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INSTITI[CIUN "TELLO TELLEZ DE MENESES"

M E M O R I A
leída por el Secretario General Perpetuo en la inaugura-

ción del Curso Académico (1952-1953) que tuvo lugar

en el Salón de Actos de la Excma. Diputación Provin-

cial, el dfa 23 de Octubre, a las siete y media de la tarde

En 18 de Octubre de 1951, bajo la Presidencia del
Excmo. Sr. Gobernador ínterino D. Buenaventura Beni-

to Quintero, Presidente Nato de la Institución, a quien
acompañaron las Autoridades civiles y eclesiásticas, con
asistencia de la Corporación Provincial y Directores de
la Escuela de Trabajo e Instituto de Enseñanza Media
«Jorge Manrique», quedó abierto el Curso que hoy
termina.

La brillantez del acto correspondía al interés sentido
por numeroso y selecto auditorio que siguió atento la
lectura de los escritos pronunciada en el Salón en que
nos encontramos, profusamente ilurninado.

Fué mantenedor del Discurso reglamentario nuestro
Censor el M. I. Sr. D. Jesús San Martín Payo, tratando
con claridad un teina, al parecer fatigoso y limpio en
la exposición para entresacar datos Parroquiales dentro
de los Arcedianazgos, Arciprestazgos, Clero, Titulares,
situación económica, líinites y cuanto abarca cierto
libro manuscrito conservado en^ la S. I. Catedral. El
título decía: «La Estadí ŝ tica más antigua de la Diócesis
de Palencia. 1345». Semejante trabajo puede ser recono-



ry

cido y saboreado en el núm. 7 de «Publicaciones», Or-
gano Oficial dél Centro, impreso a los pocos meses.
Contiene la «Importancia histórica de la Estadistica»,
«Descripción externa del manuscrito», mandado hacer
por el obispo D. Vasco, «Cómo estaba dividída la Dió_ -
cesis», «Santoral Diocesano», «Número de clérigos» y
otros datos por alli aportados.

Certíficaciones

Salieron dos a petición de D. Luis Guzmán Rubío,
Director de la Banda Municíp:al de Música de Cervera
de Pisuerga y de la Srta. María de, la Consolación Gon-
zález Jubete, de Saldaña, Licenciada en Letras, para
concursar en Italia y Palencia, respectivamente.

Bibliotecas

Recibidas noventa y nueve Obras. Como donativo
figuran libros de carácter biográfico, editados en San-
tander.^ Un «Cancionero Musical Manchego», con lámi-
nas y notas. El libro de Oro «Exposición hispano fran-
cesa de 1908». Crónica ilustrada, escrita bajo la
dirección de D. Rafael Pamplona Escudero, Zaragoza,
1911. «El Catálogo general de la primera exposición
Nacional de Arte», organizada por la obra sindical de
Educación y Descanso, Madrid, 1941. «Diez poemas de
poetas españoles a Méjico» «Diez poemas de poetas
mejicanos a España». «Diez poemas de Palencia». «Es-
paña es así...» Portfolio. «Cervantes.-La eleccióri de
los Alcaldes de Daganzo». Entremés.=Estos donativos
se deben al Ilmo. Sr. Presidente de la Diputación Pro-



vincial, al Rvdo. P. An ĝel Aguilar, O. P., a D. Roque
Nieto Peña y a D. Dámaso Aguado Ibáñez, paleriti^os
entusiastas de las glorias provinciales. Pór intercámbio,
llegaron setenta y tres libros, doce a' susctipción y tres ^
en compra directa: ^

Publícaciones

Durante el curso fueron entregados trescientos ejem-
plares del número 7 y cuatrocientos del número 8, en
que se aumentó la tirada ante la demanda constante de
soli ĉitantes que desean también volúmenes agotados y
en vías de reímpresión para los números 1.0, 2 o y 5 0

Inter^ambio

^^ Se halla establecido con veintiséis Instituciones; de
ellas, tres en el extranjero: El Rijkmuseum de Amster-
dan, Biblioteca Universitaría de Santo Domingo, en lá
República Dominicana; y Bíblioteca dei Congreso de
Wáshington (Estados Unidos de América del Norte). El
último Instituto creado, dentro del Consejo de Investi-
gaciones Científicas, ha sido el de Estudíos MadrilefEos
que nos envía interesantes folletos sobre el encantador
Madrid ornamental y patriótico. Llevan por título «El
Madrid de Lope de Vega»; «Madrid escenario de Espa-
ña»; «Los antiguos teatros de Madrid»; «El Madrid del
Dos de Mayo» y«El Barrio de Palacio».

Catálogo Monumental de la Provincia

A expensas de la Excma. Diputación se dió a luz
pública el Catálogo de los Partidos de Astudillo y Bal-
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tanás, confíado al Centro de Estudios Palentinos, for-
mando tul volumen: e11.°, de 109 págínas y 273 láminas.
Edícíón seguncla, realizada en los talleres de su Imprenta.

El ejen^plar corre parejas similares a los otros, cos-

teados por la nlisma Corporación; y puecle garantizarse

novedad completa al i.nvestígar, redactar y fíjar datos

con escuelas de artistas y fechas a la vista, personal de

Nlonuinentos y objetos fielmente estucliados y con pre-
císíón descrítos.

En fotografías intervino, c;on habiliclacl, el erudíto

funcionario de la Diputación y f efe: clel Servicio cle Con-
tribucio.nes D. Pedro I3uey Alario, coiilpartiendo con
nosotros fatigas y tareas a trave;s de campos, veredas y

caminos, hasta ]legar a los poblados señalados a tal

propósito.

Juntas de Gobierno y Consejo Pleno

Tuvieron lugar con sus sesiones en 20 de Noviem-

bre, 9 de Febrero, 2 de Mayo •y 2 cle los corrientes, lle-

vando largas jornadas en la resolución de los asuntos

anunciados a convoratoria previa.

1^ estividad de ^an 1f^ ernando

En el altar cle este Santo, Patrono de la InSt1tUC1Ó11,
cientro cle la Santa Iglesia Cateclral, celebramos el Sa-

crificio Augusto cle la Nlisa, f^ l^is once cle la inañana, en
conmenloración clel 30 cle 1`T.ayo, asistíenclo los señores

Académícos Numerarios, con su Presidente, y algunos
otros Corresponrli^ntes y Colahoradores.



Concurso folklórico en Saldaña

Para Jurado calificador de labores presentadas, en-
comendado a la Instítución, fueron clesignados cuatro
de sus Miembros, y dos de ellos estuvieron actuando en
las fíestas culturales que se celebraron en la citada villa,
revestida de gala en el día 9 de Septiembre. Allí se notó
la asistencia de varios Correspondientes, entre los que
mereció recompensa D. Florentín Herrero, por el tra-
bajo tema «Historia: Narraciones de hechos históricos
ocurridos en el Partido judicial de Saldaña», y que títuló
«GILET».

El Ilmo. Sr. Presidente de la Diputacíón de Palencia
recordó la finalidad propuesta al crear esta Institución;
investigando, defendiendo y divulgando los valores espi-
rituales de la Provincia.

Y a ella tributó cuniplidos elogio^ y rendido home-
naje el Excmo. Sr. D. Mariano Ossorio Arévalo, Mar-
qués de la Valdavía, en su ainena disertación congratu-
lándose con el acierto del dictamen y sonoridad de los
versos recitados por el poeta galardonado.

Correspondencia

Recibimos aproximadamente noventa cartas, a las
que se dió respuesta en forina y tieinpo oportuno. Mu-
chas de ellas son de atenta coinplacencia y testimonio
de considerable respeto encomiástíco para la Institución.

**
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Con expresivas gracías a los asistentes terminamos
la lectura de nŭestras cuartillas obligadas, aliviando la
carga con laconismo y concisión: preferimos sieinpre
como refugio a sombra espartana en lugar de extender-
nos con abuso del clasicismo ateniense muy frecuente, ^
en las doctas conferencias. .

Quiera el Señor ayudarnos en lo venidéro para glo-
ria de una Institución que sigue merecíendo tanto en
concepto Qúblico por nacionales y extranjeros, sobre
todo entre especialistas é historiadores. (^)

I^AMON I^EVII,I.A VIELVA

(') EI Diacurao pronunciado por D. Esteban Ortega Gato, sert pnblicado fntegro
en el nGmero prbximo de «Publicaciones..



EL ARTE EN CASTlLLA

^
TEMPLOS PAREDENOS

I- Parroquia de SANTA EULALIA

Por el RVDO. D. TOMÁS TERESA LEÓN
(Cronista Oflcial d^ la villa d^ ^ar^d^s d^ N^v^ y Acad^•

mico d^ la Aco^emi• H^róldico • G^n^albyioa ^• Romo)

Paredes dQ Nava, Marzo de 1952.





H el centro de la villa y en lugar prominente, amurallado en su
parte delantera por elevado y espacioso atrio, hunde sus. cimien-

tos el templo de Santa Eulalia, iglesia principal entre las de Paredes
de Nava.

Su exterior denuncia la presencia de varios estilos y épocas, así
como de discordes postizos, nacidos de necesidad de consolidación de
fábrica y qtte desfiguran los rasgos arquitectónicos. (Lámina [).

De aspecto catedralicio, sobre planta rectangular se elevan sus
tres naves de seis arcadas. Los diversos rasgos arquitectónicos mani-
festados en su exterior en ventanales románicos, formas geométricas,
arcos mudéjares de ladrillo, pinác^►los, airosos ventanales góticos y or-
namentación renacentista, qaeda completamente definida y delineada
en el interior del templo.

Siguiendo ttn orden cronológico dirijamos nuest ►•a atención en sen-

tido oriental a occidental.
Los pies del templo son de marcados rasgos ►•ománicos, como lo

patentizan los arcos de la antigua sacristía (quizá primitiva iglesia en
que se publicaron las Ca ►-tas Pueblas y Forales a principio del s. xn);
esta parte sirve de base a la esbelta y majestuosa turre que coronada
con una pirámide cuadrangular, revestida de vistosos azulejos coloca-
dos en escama y en multicolores distribuciones ^eométricas refleja los
destellos de un claro sol castellano.

Hasta la mitad aproximada de su altura es la torre de estilo romá-
nico: ventanales de arco de medio punto, columnitas en las jambas
arcos dobles, capiteles simbólicos historiados y geométricos, billetes,
ajedrezados... En la parte exterior se ven estos arcos así como en el
muro de la torre que lo es a la vez de la iglesia en su parte posterior,
siendo más dignos de considerar los que cubiertos por posteriores
aditamentos se encuentran a la subida del campanario. Sobre estos
elementos románicos se eleva un cuerpo de estilo transición al ojival
de arco apuntado. A continuación el ctterpo de ca ►npanas mudéjar de
arco de herradura y en el que el ladrillo perfila cap ►-ichosos contornos
geométricos. Sobre estos cuerpos descansa la pirámide descrita.

Otra forma arquitectónica manifiesta es la de transición al gótico,
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estilo cisterciense-=ŝ'{glo xn ► -a la qiie corresponden las.tres naves más
bajas que la nave ceritral y las columnas a ellas correspondientes: capi-
teles floráles, alegóricos y de figuras humanas y monstruosas. I^^m^^a íq.
En esta sección existe una entrada principal y que corresponrle a esta
traza. ,

Los rasgos dominantés son del gótico, y a este ^estilo se debe la
actual.configuración del templo aprovechando elementos antiguos y
retocados después por el renacimiento: espaciosos ventanales de com-
plicada tracería, arbotantes y pináculos que denuncian al exterior la
existencia de sus respectivos arbotántes cubiertos por un tejado de
ĉonstrucción muy posteriormente al sufi-ir un hundimiento el tejado
primitivo y• que en la perspectiva exterior del templo se manifiesta en
un aditamento de ladrillo. En la bóveda marcadamente se advierte el
influjo y extensión de la parte gótica que corresponde a la cubierta de
1as naves de estilo cisterciense anteriormente, citadas. EI conjunto ha
perdido su esbeltez primitiva al quedar ocultos estos elementos .góti-
cos. Las naves.son de complicada tracería y nervadura. La entrada prin-
cipal es de este períud.o y sobre ella se colocó el escudo dé D. Anto-
nio Manrique, en cuyo condado se completó la obra de la actual fá-
brica...

Las dos arcadas de la cabecera de la iglesia son renacentistas,• de
mediados del siglo xvr sobre los haces de coluinnas del crttcero hay
bellos medallones con bustos ^enacentistas y dos veneras parecen co-
bijar el retablo mayor. t^a^^^na uq.

EI autor del Catálogo Monumental de la Provincia, el i:.^stre Doc-
tor Navarro, nos trasmite la siguiente observación: «La oriental (parte)
o del presbiterio presenta, según un curioso y sagaz observador ^'), la
particularidad de que los arcos que separan la nave central de las •late-
rales arrancan de tal altura y dan al inferior anchura tal que parece que
todo el templo es de una sola nave, lo cual constituye una caracterís-
tica de escuela catalana tradiciónal, cosa que no deja de ser insólita en
tierrá castellana. Coincidimos con la observación» ^2>.

Como probables maestros de cantería podemos citar a Gaspar de
Solórzano. El ilustre invéstigador del arte castellano, D. Esteban Gar-

(1) Se trata del sabio paredeño, D. Miguel de Viguri y Valbuena, autor de variás
obras poéticas y del iiiteresantísimo Drrecho ConsuetuAinario 1^alrntino, todas inEditas:
Sus estudios y nuestra íntima amistad obligan un recuerdo.

(Z) NAVARRq GARCÍA (DR. D. ReFAC•LĴ . IXCátaIOgO Nonumental de ld Provincia de
Palencia. Fascícttlo 2.°, pég. 118
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cía Chico, al hablar de la obra que este artista hizo en Ríoseco por los
años 1517, añade: «A buen seguro que por aquellos años y bajo su di-
rección llevara a efecto la fábrica de las bóvedas de la capilla mayor y
crucero de la iglesia de Paredes de Nava» ^s ► .

Por estas fechas aparece en el padrón de habitantes de esta villa
un maestro de cantería, Gaspar de Paredes t4 ►; y en un Censo de po-
blación de Palencia ^g ► de 1533 aparecen los canteros Fernando y Pedro
de Paredes.

Este cuerpo principal de la iglesia tiene adosadas dos capillas: la
del Rosario fundada por• el Ldo. D. Gaspar de Valdespina, fiscal del
tribunal de la Inquisición del Perú y que a su vez hizo varias y valio-
sas donaciones a la parroquia ^8>. Otra capilla es la llamada del Monu-
mento.

Al lado del Evangelio y en la nave del crucero está el enterramien-
to de Garci-Mazo de la Vega, Caballero de Santiago y Secretario y
Tesorero General de Felipe III; bajo sencillo arco de ŝcansan los restos
de este ilustre caballero y su señora, donantes insignes: fundaciones
piadosas, frontal de China con brocales de oro, casullas con tela de
plata, cruz de esmeraldas y piedras... ^'>.

HISTORIA:

Una constante tradición, refrendada por manifestaciones artístícas
afirma estar ded^icada esta iglesia a la Asunción de Nuestra Señora, el
altar mayor titular está dedicado a la Santísima Virgen teniendo por
colofón el relieve de la Asunción. En la Bula de Gregorio XIII (de que
luego hablaremos), se declara privilegiado el altar de Santa María de
Agosto, sin embargo, D. Diego Angulo ^s ► opina estar dedicado este re-
tablo mayor de Pédro Berruguete a la Concepción de María y que este
tema presidió el altar donde hoy está el martirio de Santa Eulalia hasta
la reforma de Inocencio Berruguete y lo coqfirma con el abrazo de San

(3) GABCÍA CHICO (EsreaAx): Palencia: Papeletas dt Nistoria y Arte. Palencia,1951.

Pág. 1 G
(4) Archivo múnicipal de Paredes. Legajo I.

(S) GABCÍA CHICO^ Obra cit., pág. 73:

^ (6) Arch. parroquial.
(7) Idem: Testamentos.
(8) AlVCU^o, D^eco: Pedro Berruguete en Paredes de Nava. Ed. Juventud.-194F.

Píg. 9. .
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Joaquín y Santa Ana, en bulto redondo, fortna en que representaba el
misterio concepcionista en el siglo xvt.

El padre de la Investigación Patentina, D. Rafael Navarro, estudia
la presencia de la mártir emeritense en Paredes y sincroniza la llegada
de ŝu devoción con el traslado de sus reliquias a la Cámara Santa de
Oviedo ^91.

Al pasar las relíquias de la Santa con dirección a la capital asturia-
na-nos dice una constante tradición-permanecieron en esta villa de
Paredes durante algunas horas contnoviendo el ánitno de los vecinos
con algún hecho prodigioso, lo que motivó el catnbio de advocación.

Lo que podemos asegurar es que el primer doctimento conocido-ac-
ta de nacimiento de la villa-nos habla ya de la iglesia de Santa Eulalia:
se trata de las Cartas Pueblas v Forales conservadas a través de un pri-
vilegio rodado de Sancho IV el Bravo ^10 ► , dado el 4 de Junio de
1286. Las Cartas fueron publicadas por D. Alfonso el Emperador el año
] 128 en la iglesia de Santa Eulalia ^" ► . Son varias las iglesias :;e nuestra
diócesis con esta advocacióa ^1^1 A pesar de todo podetnos afirmar que
la primitiva Iglesia lo fué una reducida capillita levantada por los sol-
dados de la reconquista al repoblar estos yermos terrenos, y que fué
puesta-como en ellos era costumbre-, bajo la advocación de Santa
María.

La desaparición de fondos archivales no permite detallar su l^isto-
ria más remota.

En el pretil de piedra que sirve de base a la verja del coro se leen
dos inscripciones acaso conmemorativas de las obras de la actual fá-

_ brica: Sixtus v. Pontifex ^fáximus i5S6--Pliilipo I7. --D. ^ltttottio .í^l. D. C-- »,
• indicando corresponder al tiempo que era pontíEice Sixto V, reinando

Felipe II y durante el condado sobre la villa de D. Antonio Manrique.
Entonces se coloca sobre la archivolta de la puerta principal el escudo
de este conde de la villa; sin duda entonces se lleva a feliz término la
actual fábrica del templo sobre anteriores restos.

Muchas páginas serán necesarias para catalogar fundacioncs l^ia-

(9) La Pafrin dt los Btrruguttts: publicación dirigida por To.a^s TeRRSA; artículo de

D. RAFA6L NAVARRO: Santa ĉllÍalia eri Paredes dt Nava

• (IUl TERESA LEÓN; ToM,(s: «publicaciones Tello.. n.• ó»-itrC9Ji00 RuNliCipnl d[ PAY[dPs

de ^Vava, págs. del 1 al 24.

(11) CARDBÑOSO, LRONARDO; Reseña históricn de la villa de Paredes--^9ze--, pág. 36.

(12) SAN MARTÍN PAYO, J6sús: «Publicaciones Tello... n.° 7»; La rnás antigua tstndisticn

dt la D^ócesis de Paltnaa.-Pág. 5; cita 18 iglesias dedicadas en la diócesis palentina a la

santa emerit&nse.
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dosas, cofradías de carácter gremial, donaciones, obras benéfico-so-
ciales...

En su archivo se guardaron las Cartas Pueblas y Forales de las
que existe confirmación en el Municipal ^" ►. Se conserva un pleito ha-
bido con el Cabildo de Ampudia sobre la donación de D. Gonzalo An-
súrez a la Abadía de Husillos sobre la villa de San Facundo (Sahagún el
Viejo, antiguo poblado de Paredes), a rnediados del siglo x; se habla de
varios poblados desaparecidos.

Existe un trueque hecho por el Conde de Paredes D. Pedro Man-
rique, en 1429, con los frailes franciscanos cle la Misericordia, sito ex-
tramuros de Paredes, para que se establecieran en sus conda}es pala-
cios dentro del casco de la villá.

Bula de Gregorio X111, año 1570 declarando privilegiado para la
misa de difuntos el altar de .Snrri^t ^larín Ae 1lqoslo, de la Iglesia Parro-
quial de Santa Eulalia de Paredes de Nava en consideración a su cele-
bridad y a tener 20 beneficiados perpetuos; sello de plomo con ]a le-
yenda GREGORIUX PAPA XIII y en el reverso dos bustos con una
Cruz que los separa.

Bula y concesión de inclul^encia plenaria por el Santísimo Padre
Papa Alejandro VII cn cl tiempo dc la r^cordación ^1e las cunrentn boras,
año 1^6^, a favor dc la i^lcsia de Santa Eulalia de Mérida sita en Pare-
des. Sello de plomo con la Ieyencla ALEXANDER PAPA VI y en el re-
verso dos bustos separados con una Cruz.

Bula del Papa Inocencio VIII sobre la iiniórr ^te la aqlesra deSarrta £Rft-
nii^r ^^e 1^illn^^^l^c^ (anti^uo poblacio paredeño), a los clérigos de Paredes
con sus rentas y cargos, año de 1483. Sello de plomo con la leyenda
INNOCENCIUS PAPA VIII y cn el reverso separados por una Cruz
PP.' - -A. I-.

Scntcncia dcl \%icario Gcncral dcl Arzobispo de "1'oledo-- 1614--

cn ^rado de apclaci^ín dc lo juz^aclo por el Provisor de Palencia cn la

quc sc dcclara cluc cl ^lrzobispo de Parcdcs está cn posesión dc cono-

cer cualesquiera causas y CllanllaS. OI'dCnanZaS clel Cabildo de 1615;

información cíe mila,ros por intercesión de Nuestra Señora del Rosario;

(I3) /^rchi^'o nuniici}^al. Leg. I, n." I. la ca^alugacicin y estuclio cle este riquísimo
archi^^o se clebe al rlue esta^ lineas escribe, sal^•ando cle cro seguro naufra^io los fon•

.lo. archivalc;, únicos leztigos clc una ^loriosa historia.

Archi^•o ^^an'oquial clc Sinta I:ulalia.
^i ei ^.^ I.i cí^, ' I'uat.^;• -^ I'uh!ic:acione^ Trllo... n." ;^; .•Iribii^o niiuiiiip^il dr 1>,rrr^ir^

^lr :1'diai }^_ig<. clel al ?4.
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libros de la cofradía del Santísimo Sacramento fundada en 1326 y re-
formada en 1506; reĝla de la Cofradía de San Antonio titular del Gre-
mio.de Sastres y las de San Justo y Pastor del de Ganaderos. (Arch. Pa-
rroquial).

EI cabildo sosteína dos hospitales: el actual de San Marcos, centro
de reunión del Cabildo municipal a carnpana tañida y el desaparecido de
San Andrés. EI primero es antiquísimo y se conservan restos de su an-
tiguo edificio en interesante arco de ojiva descubierto en recientes
obras; es anterior su fundación al siglo xrv. EI de San Andrés, sito en
la calle de la Mota conserva sus libros de cuentas desde 1690 y parece
ser destinado para pobres viandantes. '

La vitalidad de este cabildo nos la muestran los documentos: ex-
pedientes de oposiciones a beneficios, de la escuela de latinidad, orde-
nanzas, pleitos jurisdiccionales; en 1719 constaba el cabildo de 22 cleri-
gos: .13 presbíteros, 5 diáconos, 3 subdiáconos y 1 sochantre); de él
salieron glorias del episcopado como lo fueron los Obispos Ceruelo y
Sánchez Farragudo ^" ►.

En la jurisdicción de esta parroquia tenía sus reales el regio palacio
de la noble familia de los Manriques, donde naciera el inmortal cantor
de la muerte y en cuya pila recibiría las aguas bautismales; a la vera de
esta iglesia tenían su mansión los Berruguetes ^'gl; en esta pila fué bau-
tizada la madre del libertador de la Argentina, General San Martín ^18>;
y en los libros parroquiales se guarda la partida del introductor . del
Barroco en Castilla, Felipe Berrojo de la Rúa ^"l.

(14) CARDLÑOSO, LEONARUO; Obrn cii., págs. 223•230.

EI Dr. D. Jesús San ,Ytartín Payo, en su estudio sobre la más antigua estadís-
tica de la Diócesis de 1)alencia nos da el estado de la iglesia de Santa Eulalia en el año
1945; «En Paredes de Naua en la eglesia de santa Olalla deue auer doze prtstes, seis
d.iachonos, ocho subdiaclionos, dozc graderos, yue son con I:1 media racion del cura
d^ez e nueue raciones e media».

(15) CARDEÑOSO, L.: Obr. cif., pág. 199. Archivo municipal de Paredes: Paredes de

Seglares; se puede localizar la vivienda de esta famila.

(16) Corona Poéticn: Publicación del Ministerio de la República Argentina; dedicada
a los restos de los padres del Ceneral San Martín; publica fotocopias de los libros
bautismales.

(17) GARCÍA CHICO, EsrEnAN: Docnm^ntos pnrn rl esluAio dd nrle en Custilln, 1940-To-
mo I-Arquitectos- págs. 166 y ss. '

TERSSA L^óN, Tonr^s; f.^fnrnpns dr urm Villn 7nrpcrinl-1950-Artículo de Carcía
Chico.
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RETABLO MAYOR DE SANTA EULALIA:

Ya hemos hablado de la dedicación de este altar; es de tema ex-
clusivamente mariano y más probablemente asuncionista.

Es una verdadera joya de la pintura española y rico legado de un
genio a su patria chica. Consta de tres calles separadas por columnas
corintias de estriados fustes, reservada la parte central para la parte
escultórica y de relieve; las pinturas van engastados en retablo posterior
de corpulentas columnas y volados entablamentos ►•enacentistas, obra
de Inocencio Berruguete. (LSm^na w^.

En el Banco del altar o predela aparecen los personajes bíblicos
progenitores del Salvador: regio cortejo genealógico del Mesías cada
cual con la librea de su misión histdrica y profética. Es un preámbulo
del retablo:

Ezequías, Oseas, David, Salomón Josafat y Esdras.
Respecto al tiempo de esta obra quiero citar la opinión del ilustce

biógrafo y crítico de la obra del pintor paredeño: «Se cree que al morir
el Duque de Urbino en 1482 e interumpirse por razones económicas las
decoraciones pictóricas que se le habían confiado, regresara Berruguete
a España en esta fecha; pero Cruzada Villaamil nos dice: (El arte en Es-
paña, Don A: de B. y González 1862) que debió contraer matrimonio
en Paredes de Nava el año 1478, recién llegado de su viaje. Por enton-
ces pudo pintar los Profetas de la predela en el retablo de Santa Eu-
lalia» (18► .

Un críticó ve en estos personajes el nacimiento del retrato español
y... de decisiva importancia en la evolución de la indumentaria t's>

Son estos personajes campesinos de esta tierra, rostros tostados
por estos soles de fuertes rasgos en las facciones, de complexión fuerte
y musculosa, hombres con sentido de fuerza cósmica que les serena y
hace imperturbables, almas varoniles a flor de rostro, alma castellana
disfrazada de aparatoso atuendo oriental; carácter vivo, adusto, severo,
hierático; vatiedad y vivismo en posturas, gestos, ornamentación...
(LAminae v, vl, vu y vtu).

El crítico Sr. Lainez Alcalá en su obra citada les dedica estas
magistrales líneas: «Un aliento superior, pero cercano aún, infunde su

(18) LA[NBZ ALCALÁ, RAFAeL: Pedro Berruguete, pintor dc Castilla. Pág. 40.

(19) ANCULO, D^eco: Pedro Berruguete en .Paredes de 7Vava. Pág. 24.
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rara belleza a los estupendos bustos del Banco del altar r{e Santa Eula-
lia. Muestra en ellos el gusto español de los oros y la recia dignidad
que persigue el carácter castellano. Allí se presenta a Ezequías, Oseas,
David, Salomón, Josafat y Esdras con grancleza no conseguida hasta
entonces y apenas superada por los santos y evan^elistas de Avila. rl
sentido arquitectural de la composición firme y sólida, la elegancia cle
las manos y el lujo de los atavíos, con el cálido colorido que los oros
prdoucen nos llevan a conocer aquí la necesidad de que el artista tuv^
de atemperarse a las modalidades españolas a su regreso de Italia,
donde adquirió la soltcu^a de estilo acusada con plenitucl en estos
profetas de su pueblo natal que se sienten ya despegados cle las tradi-
ciones góticas marcando rutnbos de individualización contenido toda-
via y presentado en el diálogo de las manos y de las miradas y cn cl
movimiento total de la figura no por falta cíe solidad constructiva y de
emoción religiosa. F:n ello se superan las cualidades magníficas de los
retratos de Urbino y ellos abren la ruta esperanzadora de Tolecio y
Avila con alientos cie recia castellanía» t'=0 ► .

La elegancia de los rostros, el lujo de los atavíos, los refulgentcs
oros bruñidos... colocan esta obra entre la amabilidad de lo primitiv^
y la técnica italiana y flamenca ^=^>.

Los paños de calles laterales representan la vida cle la Vir^en clescie
la terminación de la esterilidad de sus padres hasta el Nacimiento de
Cristo: aviso de fecundidad a Santa Ana, conversación entre el Angel
y San Joaquín, nacimiento de la Virgen, visita del sacerdote a María
con sus pretendientes, Anunciación del Angel a María y Nacimiento del
Redentor.

EI Sr. Angulo en su magnífico estudio sobre este retablo t22> hace
caer en la cuenta de la importancia de Santa Ana como personaje en
estas escenas, originada por la devoción a esta Santa en la Edad Media,
nacida de los evangelios aprócrifos y cita el libro de Trithenheim en
que se esfuerza por probar ser esta santa tan pura como María, su liija.

Tablas interesantísimas que son otros tantos episodios de vida
castellana.

Paisajes paredeños, de inmensas llanuras, con exclusión de fondos

(20) LAINEZ ALCALÁ, RAFASL^ Pedro 13erruguete, pintor de Cnstilln. Pág. 57.

(2I) GÓMEZ MORENO, MANUeL: Las Aguilns del Renacimienlo £spañol. Madrid, 1941 ^ pá•

gina 148.

(22) ANCaLO, D^sco: Obr, cit., pág. 8.
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renacentistas y de marcado aferramiento al espíritu tradicional de
Castilla (23 ► .

Diego Angulo se lamenta de los repintados y afirma que el actual
retablo se encuadra en 1556 en que Esteban Jordán modernizó las
figuras y e7tonces desaparecen los oros bajo blandos paisajes ^24>.

Santa Ana aparece grandiosa con veste de amplios plegados con
la postura de una matrona castellana.

Los za^a(es que presencian el c<,loquio del Angel y San Joaquín se
desenvuelven en una dignidad y clistinción incomparables, «de lo más
hcrmoso y rebosante que pintó I3erru^uete» (^'>.

Los grupos de doncellas de otra tabla son «la estampa más seduc-
l-ora que poseemos de la vida doméstica femenina del tiempo de los

Reyes Católicos» (^^ ► .
Los pretendientes de María son una galería de retratos llenos de

vida; es opinión particular del que estas líneas escribe el creer que son
personajes tomados de entre los personajes caballeros de la villa y en
San José, bien puede estar el autorretrato del genial pintor.

La calle centrai la forman tres repartimientos con otros tantos
^runos escult^ricos: el martirio de Santa Eulalia, San Pedro y San Pablo
y la Ascmción de María en relieve.

EI martirio dc Santa Eulalia es de robustez miguelangelesca, de
elegante y acusada musculatura; la santa es de espontánea hermosura,
corCe clásico y el artista la sorprende en una suave y elegante contor-
sión cle plácida aceptación del sacrificio. Aire sereno con su mirada
clavacla en un fijo horizonte de esperanza como quien descansa ante la
^^osesión cle un bien estable.

Los sayones son de una ágil robustez y son representados en uno
cle los tiempos rítmicos de su quehacer sangriento; fornidos centuriones
ronianos en la activicíad viva de preparar sendos golpes sobre la mártir^
en acompasacios movimientos con un ictus de imperturbable serenidad.

EI grupo cte San Pedro y San Pablo «tienen la Majestad y el dina-
misnio aparte clel primor escultórico quc caracteriza las tnejores obras
cie Ruonarotti ('-') San Pedro con ese aspecto de ecuánime quietismo y

(23) A:acin.o, Dn:^;o: ( ^hr. ^il., pá1;. 1J.

(21) Iclcin... pág. 10.
(2^) Idem... pág. 14.

^^^J) 1C1C111... ^)^a. 1íi.

^?7) \'n^,ucar= ( ^nacin, Rnrnra.: «(_:.it.il^^^ u C`lr=numcntal de la Proviucia de Palen-

^ia». F^scículo 2.°; l'recl^illa, pá^. 119. ^
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su patrialcal y posado plante; San Pablo envuelto en un ritmo huraca-
nado, gasto violento y ritmo pasional. Estos dos grupos escultóricos
parecen ser obra de Esteban Jordan, artista formado bajo el magisterio
de su tío político Alonso Berruguete, de obras grandiosas, robustas,
bien proporcionadas aunque faltas de ese selio de nerviosidad y ele-
gancia que las dió el maestro ^28> ^r.gml^e ivl.

El relieve de la Asunción es el colofón del grandioso retablo: el
artista capta la subida en un movimiento contorsivo en un fracasado
conato de imprimir un álito de vitalidad y belleza berruguetesca. Es
obra de Inocencio Berruguete, formados er, los talleres de sus parientes
homónimos, pero que no acertó a dar a sus obras los arranques genia-
les. La Virgen frunce el ceño en un gesto que oscila entre sonrisa pla-
centera y dolorosa contorsión. Los pliegues de su manto abundantes
y petrificados. Lin coro de ángeles distribuídos en simétrica posición
alientan la subida mientras que en lo alto dos ángeles sostienen la co-
rona en espera de que la Asunta alcance esta altura ^281 r.bmt^e x.

Al estudiar la familia de los Berruguetes como artistas no debemos
olvidarnos de la figura de aquel esclarecido paredeño, llamado por las
crónicas dominicanas el P. Berruguete, persona de gran influencia en la
corte pontificia y en la Italia renacentista, reformador de la Claustra y
que fué quien puso a nuestros artistas en contacto con el mundo rena-
centista ^30 ► .

En este retablo trabajaron además de Pedro.Ber•ruguete, Inocencio
Berruguete y Esteban Jordán. D. José Martí y Monsó ts'1 cita unos libros
de cuentas de la Parroquia de Santa Eulalia de ] 556, desaparecidos de
su Archivo, en los que aparecei^ varios libramientos en favor de los
citados artistas por trabajos en este retablo; Inocencio Berruguete va

(28) GARCÍA CHICO, E.: Documcntos para la 7^fistoria drl Arte en Castilla. T. III. Esculto-
res, pág. 72; nota.

(29) Idem... pág. 71, nota. En este lugar afirma el ilustre investigador del arte cas-
tellano que en 1556 aparecen ambos trabajando en Paredes.

MARTÍN GONZAL82, JueN J.: Esteban Jordán, Valladolid, 1952, pág. 56, estudia este

relieve como obra de Berruguete (Inocencio) y determina la porticipación de Esteban

Jordán en el retablo.

(30) TsRSSA LR6N, ToMds: Solidaridad 7Vacional, Barcelona, 1948, y Revista literaria
Tlubis, Palencia, 1951: El Padre Berrufuete ^itcenas de los Berruguetes.

(31) MARTi x Moxsó, José: Estudios 7iistóricos Artísticos, Valladolid, Miñón, 1901,
pág. f 04.
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en ] 553 a Palencia con el mayordomo de Santa Eulalia para hacer con-
trato del retablo (3z ► .

EI culto profesor de arte; D. Juan José Martín, en su obra citada
sobre Esteban Jordán, estudia la intervención de este artista en el reta-
blo. En 1557 Jordán tenía esculpidas algunas piedras, pues habla de la

«conveniencia de traer las imágenes del retablo mayor que tenía hecl^as
en Valladolld». A Jordán podemos atribuir la parte escultura exceptua-
do el relieve de la Asunción. En 1560 aparece cobrando unas cantidades.
EI dorado y pintura lo hacen Cosme de Carrión y Núñez Martínez. En
1563, se hace la tasación final en 1325 ducados. Este mismo profesor
dice: «el retablo ofrece ya el anticipo de los caracteres técnicos y esté-
ticos de Jordán. E-Iay mucho estudio y poca originalidad. Los vestidos
se adhieren al cuerpo y acusan, aunque groseramente, la anatomía... El
ritmo de las figuras en equilibrio estable pertenece al nuevo clasicis-
mo (s2 nis).

RETABLO DE SANTA LUCIA:

El Sr. Gómez Moreno afirma que este retablo fué la causa dc re-
trasar su viaje a Italia Alonso Berruguete (33 ► . Se compone cie trece
tablas de ^0 x 45 cros., ocho de las cuales corresponden a la leyenda de
la Santa Titular y las otras 5 a pasajes evangélicos desde la Anunciación
a la Huída a Egipto. Están montadas sobre guarnición posterior no
acorde con el estilo pictórico, conservándose restos de la antigua guar-
nición gótica en la base del retablo. Son cuadros impresionantes y de
rasgos fuertes y vigorosos: arrebato en los verdugos, unción en la Santa,
movimiento en los episodios evangélicos. Un tintc de aspcreza fuertc
y vigorosa ambienta estas obras. En él dejó Alonso las huellas cíe su
genio; un crítico llamó a este retablo: «ensayos prematuros de su mo-
cedad^^ (S4) (Lámina XI).

(32) 1VÍARTÍ Y IVIONSÓ^ ^OSÉ: 0 ►11'. CÍL, pág. 188.

(32) UIS. MARTIN GONZÁLEZ, ^UAN ^OSÉ: OF1Y. CII., pñ6. SS Y 55.

(33; GÓMEZ NiORENO, MANUGL: LAS JIl^IIII(75 del Rrnncimienlo l.ti^4711p1. hladrid^ 1941,

Pág. 152.

(34) Idem.., pág. 148.
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RETABLO DE SANTA MARINA: el Maestro de Paredes.

[^xistcn cn nucstras iglcsias rctablos y tablas no documentaclas,
ohras sin ducla cie una misma mano, cuyo estudio es interesantísimo
para la pinttn-a española por esclarecer una de sus más osctu•as e intere-
sanles pi,^inas; cntre estas obras se encuentra este retablo de Santa Ma-
rina, cuyo autor anónimo llamaremos cl Maestro de Paredcs.

J'[rt>, en su Historia de la Pintura Española Iz•'I dedica todo un ca-

pítulo a estc anónimo paredeño a quien Ilama í^(acslro rle J'ru-cr^c^, por

scr ^stc cl foco principal dc sus obras. Dc la obra citacla tomarcmos

al^•unos claros yue procuraremos completar con investigaciones locales

propias.

Discípulo inmecliato de 13erruguete, más aproximado a su manera
que a su talento. Al querer identificarle con albún pintor conocido el
citado crítico cita a Juan González 13ecerril, si^uiendo la autorizada
opinión del Sr. nn^ulo ^^s" ►. En estos días existía en Paredes un focu de
pintores cle mano maestra, lo ĉual dificulta la i;entificación del maes-
tro en cuestión; en un censo de población del s. xvt ^^s^ ► aparecen varios
arlistas: en cl 13arrio <le 12enedo, Juan Luys Vélez (^j`' ►, en el de San Juan
/11ons^ !'intor la''1 v Pedro Fernández; en otros aparecen Francisco de
{'arecles I"'I, Núñez, García Ruiz^'" ► y Marcos Te^erina en favor de quie-
ncs sc haccn varios libramientos por la Parroquia de Santa Eulalia. ^''^I

Entrc las obras dcl citado maestro se encuentran el retablo dcl Pa-
clre L;terno en la i^lesia de ^an Juan coñ tablas de escenas franciscanas,
y característica predela cíe evan^elistas; la predela unida al retablo del

(35) Rnriuov I^OSI', C.IInNU1.liH; A. alislar_Y oÍ ^I'dnisl :1'rririliq; vulwuen IV. Part. I,
1944. 1'ág. 439..., cap. ^'lll. -

(iG) Idem....

(37) Archivo ruanicipal cle Paredes cle Nava. Acuerdo del Coucejo. Padrones.

(3R) Gnrscín Cmco, G; U[^crnrtrnl[^s hnrn In -7lisl[+rin del Arle eu Cnslilln: I, J'inlor'rs;
hágina 19.

(,9) Idern... 5; pág. 5. 'Traran L^óN, Tonrns; La ^nrrtilin de los Dernr^uefrs: artículo

I^uhlicado en «Diario-Día», 1948; y«Publicaciones Tello...», n.° 8; pág. 21.

(40) Archivo manicipal; loe. cit. Gnecín Crirco, E.: I)ocrrnrenllos... 1, Yinlnrrs, pá-
i;ina 175.

(41) (^nRC1A Gnco, E.: Pnlrncin, pnpelrlns de Nistorin y de Arle.-1951; Arlislns necinns

^Ir .7'nlencia rn el s. svr, pá^. 7G. Este censo de población le tiene publicado eu su obra
I>aruwrnlas hara la :llisi^^ria d^l ^Irle en P[rlrncia; I, Pinfvres; pág. 12 y ss.

(42) Idem... pág. 79,
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Maestro de Villamediana en la iglesia de Santa María de Paredes, dedi-
cado a San Juan Apóstol; en la iglesia de San Martín un San Pecíro
Mártir, Lill San I3artolomé y San Tadeo y otras tablas desaparecidas
últimamcnte con santos de medio cuerpo.

Sin embargo, Post 1`'a> Ilan,a OPUS MAGNUS de este artista cl
retablo dedicado a Santa Marina (Mayer dice que es Santa F..ulalia), en
el qae nan•a el martirio de la Santa segícn la narración de la leyenda aw•ra.

EI Dr. Navarro no duda en afirmar que «es uno dc los de más pri-
mor de Castilla en el siglo xvl 1'11>. De t C1za gótica con tabla5 sobre-
montadas de calados baldaquinos; una orla de grancíes hojas de cardo
encuadra y embellece la totalidad del altar. Una predela de cinco ta-
blas bajo pequeños doseteles sobre la que se eleva la hornacina cn que
estuviera la imagen titular del retablo-no la actctal Virgen del Pilar;
coronada esta hornacina por suntuoso doselete de delicadas tracerías
y aladeteS O)iValeS. U.:ímina xll)

Da a sus tipos Ltna ol•iginalidad tal que la diferencia de los cle 13e-
rruguete: a los rostros les da una ferocidad tal, rayana con cierta im-
presión de locura como puedC observarse en el franciscano colocado
dctrás del santo que recibe al novicio en el retablo de San Juan. Repite
la manera de Perruguete en Segovia y Avila.

Se le atribuye un bello panel de la Virgen sentada con el Niño y
San Juan Bautista en Villamuera de la Cueza 1`'" ► .

La predela de este altar es de marcadas analogías a las de los cita-
dos retablos paredeños atribuídos a este pintor paredeño: los evange-
listas con los mismos atribiltos en idéntica traza, con ese adusto gesto
de adusto y reposado desenfado. cL:;m;,,^5xlu.xn^.x^•,x^•Ix^•Ip

Originalísimo tl•íptico de la Adoración de los Reyes Magos, de
escuela holandesa de originalísima concepción y de maravillosos efec-
tos de luces y sombl•as.

Sobre el portal aparecen el Padre y el Espíritu Santo rodeados dc
ángeles.

Existen además varios cuadros y relieves, cuya catalogación sería
harto laboriosa y su estudio interesante.

(43) RATHFON POST, CHANDLfiR; obra y lugar citados.
(44) NAVARRO GARCÍA, R.: «Catálogo Monumental de la Provincia de Palencia»;

Fascículo 2.°, Frecl^illa, pág. 119.

(45) RA1'HFON 1)OST, CHANDLER; obra y lugares citados.
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ESCULTURA:

En este aspecto la iglesia de Santa Eulalia posec una verdadcra
joya; la Virgen con cl Niño obra de Alonso Berruguetc: virgcn muy
bella; sobre su pecho, en el lado izquierdo, suavcmente apoyado en cl
brazo y pisando con elegancia y gracia sobre el pliegue del manto está
sentado el Niño desnudo y con un globo en la mano izquierda, coloca-
da su derecha sobre el cuello de la Madre; elegante y airosa en su
rostro parece iniciar una fría sonrisa; en los complicados pliegues de
su manto lleva un aire de atrevida esbeltez y el corte de las obras del
genial artista ('16). Esta obra acaso sea ofrenda del autor a su parro-
quia (a^).

En el archivo parroquial hay un documento que nos habla de esta
imagen y de su autor: se trata de un pleito sobre colocación de la cita-
cla iinagen, sostenida por los parientes del artista contra el cabildo
parroquial, «por ser necesarios hazer ciertos aditamentos que pudieran
perjudicar a la Iglesia». Se sostiene en defensa de la colocación Bautista
Sánchez Berruguete y dice: «que Alonso Sánchez Berruguete mandó
pocos días antes que muriese que una ymagen que tenia de nra sra
se pusiese en una pared de la dha iglesia... porque a mas de cuatro años
continuos que la dha ymagen de nra senora esta indezentemente en un
1•incon de la sacristia». Es de fecha de 1598. Sebastián de Busta ►nante
declara: «que oyo dezir a dho Alonso Sanchez Berruguete pocos días
antes que muriese que una ymagen que tenia de nra señora la queria
dar a la Iglesia de Santa Eulalia y ponerla en ella».

Varios ejemplares de estatuas de evangelistas y otros santos restos
de antiguos retablos, obras probables de Esteban Jordán.

Grupo escultórico de San Joaquín y de Santa Ana (abrazo), de
escuela burgalesa, acaso obra de Siloe, uno de los más bellos ejemplares
de escuela burgalesa, calcado en los retablos de la catedral de Burgos
(48) (L&minu XVIII).

Virgen sedente de transición romáliico-gótica, siglo xlu.
Virgen sedente renacentista de mitad siglo xv ► .

(46) MART1 MONSÓ, J.: Obr. cit., pág. 104 y ss.

(47) GOMEZ MORENO, MANUEU Las Aguilas del Rertacimienlo Español. Pág. 152 y ss.

(48) NAVARRO GARCÍA, R.: nCatálogo Monumental de la Provincia de Palencia»;

Fascículo 2.°, pág. 119.
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Estatuas de San Simón, San Judas y otras varias que denuncian
marcadas influencias renacentistas y berruguetescas.

Interesantísima colección de marfiles, San Bartolomé, Santa Catali-
na, etc...

En los libros parroquiales aparece un Charles, escultor.

PLATEROS:

Verdadera filigrana de orfebrería es la custodia atribuída a Juan
de Benavente ^48^. Se compone de esbelta peana, un cuerpo, cúpula y
cupulino.

La peana es de exuberante ornamentación plateresca de grutescos
ángeles, figuras y entrelazados geométricos... todo en una selvática
profusión; pedestal cuadrangular, garganta torneada y ornamentadísima
media naranja sobre la que descansa el cuerpo de la custodia. Este
descansa sobre friso cuadrangular y está formado por cuatro plateres-
^as columnas con capiteles corintios, fuste ornamentado con motivos
florales y senciila basa, es la parte central y más digna, lugar del viril
portador del Santísimo Sacramento. En los intercolumnios, estatuitas
de los Evangelistas con sus correspondientes atributos, hacen la guardia
de honor.

La cúpula es más airosa; sostenida por ocho estrechas columnas
bajo pabellón de media naranja una esbelta imagen de la antigua titular
de la parroquia, la Asunción, que sostenida por un coro de ángeles sube
hacia la altura. Angeles pulsando instrumentos musicales, alternados
por cupulinas que cobijan respectivas esquilitas, rodean la descrita
cúpula.

En la parte superior el cupulino sostenido por cuatro columnas y
que cobijan un campanil; y en la parte cimera una cruz.

En esta pieza un conjunto arquitectónico esbelto y airoso, orna-
mentado con insuperable primor. tLi^t.. xtx>

Existen otros muchos objetos de plata (cálices, copones, vinage-
ras, crismeras). •

Esta villa tenía una digna reprentación del gremio de plateros. En
un censo de la ciudad de Palencia ya citado tb0 ► aparece avecindado en
Paredes un platero llamado Caistóbal de Paredes. El citado ilustre in-

(49) ViecvA, lvlArfes: La Catrdral dc Paltncia. Palencia, 1928, pág. 98.
(50) GARCIA CHICO, E.: Palencia, paprletas de bistoria y artr. Palencia, 1951. Pág. 16.
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vestigador, Sr. García Chico, opina que bien pudo este platero poner
sus manos en la custodia paredeña. En los libros de Cuentas de 155G
se hace a Ántonio de la Vega, Platero, un libramiento por la custoclia
de plata y un cáliz torneado. ^51j

A través de los archivos parroquiales aparecen nombres de bati-
dores de oro.

BORDADORES:

Floreció en Palencia una famosa escuela cíe bordadores yue sem-
Uró por la diócesis palentina las delicadas obras de sus talleres: fronta-
les, capas, ternos ... una de tantas páginas inexploradas de la historia
artística palentina. Bordados en tela y oro, ejecutados con todo pri-
mor en que la aguja suple al pincel. EI Sr. García Chico en stc obra ci-
tada ^^2^ hace un estttdio de los Bordadores palentinos. La iglesia de
Santa Eulalia guarda un magnífico juego de capas, casullas y ternos sa-
lidos de estos talleres. Son encarnados y en medallones, tarjetones y
capilla tiene episodios relativos a la vida de la Santa titular, Santa Eu-
lalia, y bustos de Ies apóstoles San Pedro y San Pablo.

Profusa ornamentación de motivos florales y vegetales, bordados
en oro.

En el Archivo Parroquial se encuentra una escritura de concierto
de capa que hace Simón de Aspe. en 1601; establece las siguientes con-
cliciones: «fenefa, capilla y pectoral, bordada sobre terciopelo y carme-
sí y el campo ha de ser de tela de plata y oro o brocado, rellenando
algunas frutas con sedas de colores. En la capilla la imagen de Santa
Eulalia con una peana en la mano derecha. En las fenefas San Pedro
y San Pablo y en el medio San Llorente y San Esteban (por ser las cua-
tro figuras del altar mayor en el postrer tercio).

Existen unos ternos con la firma del artista que lo es ^uan de Azao.

Esta es a grandes rasgos la reseña histórico-artística de la IGLE-
SIA DE SANTA ELILAL[A, que con todo cariño dedico a mis queridos
paisanos los páredeños, con el fin de estimularlos a conservar el gran
patrimonio legado por la fe viva y eficaz de nuestros antepasados.

(51) GOMEZ MORENO, J.: obra y lugar citados.

(52) Palencia... etc., obra y lugar citados.
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^A quién nicjor que a rní liija Pilaríit

puedo ofrendar mí primera proŭucciún

lite;raría quc brotti, por un írnpiilso siiyo,

clc mi huntílŭe íntelí^encía?

Recibe con ella el amor y el cari^io

mris ^rande quc tc profcsa tu patirc,

l:l, AUTOR.



Razó^l de ser de esta Monografía Histórica

ouo tiene en este mundo su razóu de ser que no;
es otra que la causa, motivo o fundamento de ^,

ella. Es su causa, el conocimiento de la historia de Be-
cerril, siquiera ésta no sea en la lata extensíón de la
palabra, por ser difícil de suyo ya que no imposible: su
inotivo, la riqueza que atesora en detalles y hechos his-
tóricos gloriosos coino en grandes hombres; y el funda-
mento, un deseo grande de que por nadie sean descono-
cidos coino lo son hasta el día.

Al reunir los diversos inateriales, no nos guía otra
ídea ni deseo rnás que dar a conocer a todos mis paísa-
nos becerrileños la mayor serie de noticias históricas
posibles, sujetas a la corrección de los más entendidos
y nuestra satisfacción sería completa si nos veinos hon-
rados con sus advertencias.

No tenemos la vana pretensión de que nuestra mo-
nografía sea completa en muchos particulares, porque
si en la confección de cualquier obra, pór modesta que
sea, se lucha con muchas difícultades, mayores las en-
contraremos nosotros, ineros profanos que sólo por
afición emprendemos este trabajo modesto de suyo y
coino recuerdo del pueblo que nos vió nacer y de sus
1lijos ilustres.

Escribir la biográffa de un personaje, cualquiera que
tic.a, ha sido y será materia f^ícil, porque por regla gene-



32 \NSiti.^iu R^^.Ix^nui^ :1^ ^n:^^'i^

ral, el mismo interesado o su familia o los muchos pe-
riódicos, revistas u obras que a diario se publican, faci-
litan los medios.

Biografiar sin clatos concretos, sin brújula, sín fami-
lia que sirva de rosa náutica, es caminar al azar y
exponerse a coiiieter tantos anacronisinos como pala-
bras, especialinente en cuanto a fechas, y esto es lo que
pretendemos tengan todos presentes, al leer nuestros
datos, en los que si no encuentran nada de original, no
faltará algo desconocido que merezca ser considerado
algún día.

Muchos pueblos han pasado por la tierra y gozado
de sus beneficios largo tiempo, se han constituído y han
desaparecído, sín que conozcamos su historfa y aun sfn
que jamás la hayan tenido. Sólo tienen historia los
pueblos que por decirlo así, han sabido elaborarla, esto
es, los que han ejercido alguna ínfluencia en la marcha
y desarrollo de la huinanidad. Sucede con los pueblos,

lo mismo que con los individuos aisladamente conside-
rados: quedan en la memoria de la posteridad los que
han descollado en ideas propias capaces de transformar
la vida del género humano, o lo que es lo mismo, los
que con sus hechos han abierto el camino a nuevos

progresos.
Tanto más trascendental es la historia de un pueblo

determinado cuanto mayor stuna de conocimientos ha

aportado a la vida de los demás y cuanto más tiempo

éstos han vivido recorriendo el can^ino emprendido por

él. Por lo tanto la historia digna de nuestros tiempos,

será aquella que poniéndonos en relación con los siglos

pasados nos satisfaga el natural impulso de conocer la

vida de nuestros antecesores. (A este propósíto dice

Cicerón: «Nescire quid antequam natus sít acciderít íd

est semper esse puenun») sus dolores y alegrías, las
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icleas nobles y elevacias que fueron causa de su engran-
clecimiento y el i.nflujo apocador de las ídeas nlaterialis-
tas origen cte la decadencia de los pueblos.

Halaga el conocer los glo.ríosos hechos de nuestros
paclres e iniporta asilnismo conocer el carácter de las
ideas y las costulnbres y todos los elementos sociales de
nuestro pueblo, para fundar lo present.: sobre el firine
ciiniento de lo pasado.

Por eso, el conocimiento de la historia de nuestro
i^ueblo, es un deber de patriotismo.

«La Historia es con relación a los pueblos lo que la
Antropología respecto a los índividuos: a aquéllos lo
1i^ismo que a éstos puede dirigirse el inmortal oráculo,
«nosce íe iJ7S11122», que los maestros de la filosofía escri-
bí^n en la antigiíedad griega, sobre el pórtico de sus
escuelas. Ls imposible que un pueblo que ignora su
histo.ria, se conozca a sí lnismo: vivirá en contínuo pre-
sente, privado clel jugo tradicional que es el alina de las
socíedades; porque no saber uno su propia historia,
equivale a no haber nacido». I averde i^ Ruiz.

Para que el conocimiento cle la hístoria de nuestro

1^^leblo sea inás couipleto, se precisa que, no sólo caigan

bajo su dolninio los hechos de estruendoso mundo mí-

litar y político, es decir, lo exterior y variable, que cons-

lit^lye la historia externa, sino cíe las ideas que le han

dirigiclo, cíe su estado moral y religioso, de sus artes y

ciencias, las costulnbres públicas y privadas, el taller, el

llogar, el récreo, el traje, o sea, ^1 elemento perinanente

clue forma la historia interna, para que de esta manera

unido5 ambos conceptos podanios apreciar su carácter

y co^nparar los progresos de su cultura.

Hasta hoy sin embargo, se ha reduciclo la ciencia

hitilórica al-terreno que Horacio seí`ial.aba a la epopeya:

res ^e^sicie re^suntquc du ĉ^inlque ef tristici bella; pero ya
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se extiende a todas las manífestaciones de la vida nacio-
nal. En una palabra: antes era la historia de los reyes o
jefes de los Estados; hoy es la historia de los pueblos.

Teniendo esto presente, para que no se diga nunca
que Becerril no consagra un recuerdo a sus hijos ilus-
tres, acometemos la empresa enunciada y los preceden-
tes sentados dieron margen al nacimiento de la idea de
recordar a la antigua capital de las behetrías de Campos
y Palencía, que no fué la última en contar en su seno
varones ilustres que en ella vieron la luz del día, honra-
ron su historia y la legaron imperecederos recuerdos,
sírviéndonos de estímulo para que, a imitación suya,
procuremos con todos nuestros esfuerzos, trabajo y sa-
crificio, contribuir cada uno en la medida de sus fuerzas
a la labor de resurgímiento de nuestra patria chíca, y
nos^ sentiremos satisfechos si hemos acertado a rendirle
este trib^ito de cordial afecto y viva simpatía.

EL AUTOR. ^



BECERRIL DE CAAíPOS.-Arco de entrada, puerta antigua. Muralla.
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I

EI pueblo a través de los tiempos.-Prehistoria y Protohis-
toria.-Murallas, Puertas y Portillos.-Fernando I.-
EI Condado de Castilla.-Señorío de D. Fernando Nú-
ñez de Lara.-Demolición de Becerril por D. Fernan-
do III EI Santo.-Desaparición del Condado de Castilla.

i

e desenvolvió en Becerril la edac; de piedra, al correr de los tiem-
pos, representada por el hallazgo de silex labrados y más tarde por

hachas de piedra pulimentada cuyo alisamiento Ilegó a la mayor per-
fección en magníficos ejemplares que aún se conservan en colecciones
particulares; Ilamábalas el vulgo aerolitos o piedras de rayo, suponien-
do unos, que caen del cielo con el rayo, y atribuyéndoles otros, virtud
protectora contra las descargas eléctricas de la atmósfera y preservati-
vo de enfermedades, embrujamientos, etc., ignorando que son obras
labradas con dolor, por sus antepasados que las introducían en un
mango de un asta de ciervo o de madera. Esta especie de culto del
hacha subsiste en ciertos pueblos, como en Galicia, hasta la época
romana.

La ulterior edad del bronce está representada en Becerril por un
hacha de bronce encontrada al remover el terreno para pracr.icar las
operaciones agrícolas, y que a la sazón subsiste en excelente estado cle
conservación.

En el Museo de Comillas, figura, entre los objetos ibéricos, una
cabra de bronce, que procede de Becerril, donde fué adquirida por un
negociante y revendida al Marqués del Museo. Este bronce prueba la
vida iberorromana en esta villa. He aquí como la describe el culto
escritor y exdelegado Provincial Dr. D. Rafael Navarro: «Es una
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pieza, más tiien de gusto romano de unos diez centímetros de larga,
por siete de altura, verdaderamente preciosa; el macho cabrío, en
actitud de escapar lleno de gracia y movimiento, lleva sobre la grupa,
como arrojada al desgaire, una amplia túnica plegada, que arrastra por
el suelo, como túnica expiatoria de los sacrificios que arrastra consigo
las culpas dé los oferentes».

Este bronce fué hallado por un labrador que araba en el término
denoi^inado «Carrecastro», nombre que acaso significa «Camino del
Campamento». Es una prueba que allí hubo poblado el que, donde la
cabra, aparecieron restos de edificaciones, piedras de molino y un
ánfora rota, desgra ĉ iadamente, por los que la desenterraron.

En la historia de Palencia, de D. Pedro Fernández del Pulgar, con
referencia al reinado de Alfonso XI, se habla del Castillo de Becerril, y
puede suponerse ubicado en el sitio de estos hallazgos.

En las proximidades de la denominada huerta de San Blas, y en la
tierra próxima a dicha huerta, han aparecido varios sarcófagos roma-
nos; de piedra blanda y de una sola pieza, orientados al naciente y
alguno de hueco antropomórfico.

Asimismo donde estuvo emplazada la iglesia visigótica de San
Juan, junto al canal de Campos, apareció otro sarcófago de las mismas
características, de dos metros de largo y de 80 centímetros de alto,
encontrándose en ellos muchos l^uesos humanos.

También se encontró en una gruta descubierta al practicar las
labores agrícolas, en una tierra próxima a la hoy ermita del Santo
Cristo de Sanfelices, un ánfora lamentablemente destruída también
por los mísmos que la encontraron y que pudiera habernos dado
mucha luz, el referido hallazgo, en la reconstrucción de nuestra histo-
ria, teniendo en cuenta que esta ermita, fué en tiempos lejanos, iglesia
de un pueblo denominado San Miguel de Sanfelices, y que sus mora-
dores, según el libro Becerro de las Behetrías, la abandonaron en el
siglo xiv, incorporándose a Becerril.

La formal historia de Becerril, no empieza hasta los escritores
griegos ^y romanos, que hallaron constituída la Celtiberia origen y
fundamento de Castilla; gracias a ellos, conocemos la estructura y
organización celtíbera, por las que empieza el período histórico de
Becerril. Así vemos que Ptolomeo cita, entre las ciudades vaceas, a
«Segontia Parámica» y que pudiera corresponder atendida la latitud
que dá a tal ciudad el geógrafo griego, y su etimologíá, a Becerril de
Campos, sin que en esco se puedan establecer grandes seguridaries de
acierto. '
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Una de estas tribus celtíberas más poderosas, la de los vacceos,
pobló esta tierra de Campos y situó su capital en Palencia.

Según Diodoro de Sicilia, de las tribus celtíberas eran los vacceos
los más cultos, a.pesar de ser en su mayoría pastores y agricultores.

El seiior Lafuente, supone, fundado en la frase late vagantes, de
Silio Itálico, que entre todas las tribus celtíberas, ninguna conservó por
tan largo tiempo los hábitos de la vida nómada como la de los vacceos,
pero a juicio de D. Federico Villalba, cronista de Palencia, otra es la
interpretación que se ha de dar a las palabras del historiador señor
Lafuente. Las grandes cualidades sociales que los historiadores roma-
nos conceden a los vacceos, no se•adquieren sino por medio del pacífico
trato y comercio con los pueblos superiores, de ningún modo Ilevando
una existencia agitada y errabunda.

La vida nómada y errabunda, mal se aviene con la profesión del
labrador, y labradores eran los vacceos; de ellos son los infinitos grane-
ros subterráneos, silos, que todavía se pueden ver en este pueblo de
Becerril de Campos y en Castilla en general, y en los que guardaban
aquellos pueblos sus cosechas. Plinio, refiriéndose a Varrón, afirma
que en los silos vacceos se mantenían perfectamente los granos por
cincuenta años.

Los vacceos caminaban por todas las regiones de España en busca
de fáciles mercados para los productos de su industria: la agrícola y la
pecuaria. Unicamente así pudieron conquista ►•se el apellido de nobles
gentes que a los vacceos da Estrahón y el cle cultísimo pueblo con que
Diodoro le califica: 7nter finitisimas illas gentes, dice este último, cultísima

est vacceorum natio.
Entre los vacceos contábanse las ciudades de Bargiacis, Antraca,

Segontia, Parámica y Eldana, citadas por Ptolomeo y que pudieran
corresponder teniendo en cuenta la latitud que a cada tma de ellas dá
el geógrafo griego a Bárcena sobre el río Valdavia, Torquemada, Bece-

rril de Campos y Dueñas. •
En los últimos tiempos visigóticos, fué Becerril un fuerte foco

ge ►•mano castellano, del que casi, hasta nuestros días, han perdurado
reliquias arquitectónicas. Durante la monarquía goda, Becerril vivía
influenciado por la vecina Intercacia.

Una de las más preciosas antig[iedades de Becerril y de Castilla,
era la iglesia de San Juan, de la que conservamos estampas antiguas;
aunque se ha tenido por arquitectura romana, bien se echa de ver que
era un templo visigótico, de tres naves, con arcos tumidos, lo mismo
entre las columnas que en el acceso toral a la capilla mayor. Aunque
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toda ella era de construcción de piedra, las cubiertas y techumbre eran
de madera.

Esta iglesia pertenecía a la venerable serie erigida entre los reina-
dos de Chindasvinto y de Wamba.

Hallábase ĉercada esta villa por una antigua muralla, con sus torres
y almenas; varios portillos y puertas daban acceso a ella. Tenía siete
puertas. La principal, denominadá puerta de la villa, adosada al mata-
dero, es de e ŝ tilo ojival del siglo xu ►, puertas de San Juan, San Miguel,
San Pedro, San Martín, San Pelayo, de las cuales en la actualidad no
existen máŝ que la principal y restos de la de San Miguel.

Además de las puertas, de que hemos hecho relación, había los
llamados portillos de las cercas, cerrándose tanto aquéllas como éstos,
en tiempo de epidemias y otras ocasiones. Así vemos que en un libro
de acuerdos del año 1596, se orde^a que atento a que la ciudad de
Palencia estaba apestada, Valladolid, Ríoseco y Carrión y otras partes,
esta villa se guarde de la dicha ciudad primera y que los guardas no
dejen entrar a persona alguna de la dicha ciudad, ni que de ella venga,
ni persona de esta villa vaya a la ciudad, so pena que no se le consienta
entrar en esta villa y más pagar 10.000 mrs. para la Cámara y los guar-
das de las puertas que les dejasen entrar, paáuen la misma pena y si
fuera persona común que no tuviere caucíal para pagar la dicha pena,
tenga de castigo 200 azotes.

Asimismo se manda en este acúerdo se cierren las puertas de las
rondas y loá portillós de las cercas; los parroquianos de cada pan•o-
quia la suy.a, por turno, so pena de seis días de cárcel y 300 mrs. de
pena.

En ésté mismo año, en el mes de Julio se acuerda cerrar las puer-
tas de San Pelayo y Santa Eugenia y se abran las de San Miguel y
San Juan, atento a que conviene que se abran para el servicio del ve-
rano y de los labradores que tienen sus paneras en las eras de las dichas
parroquias, y no siendo preciso abrir las primeras por ser cle muy
pocos labradores, y poderse marchar por las demás puertas.

Los regidores estaban exentos de cargas personales, así no estaban
obligados a guardar las puertas en tiempo de peste o guerra.

Por tres veces se batieron los becerrileños ante estos muros opo-
niendo tenaz resistencia a las acometidas del enemigo. Fué la primera
en ]218, defendiéndose contra el ejército que mandó el rey D. Fernan-
do Ill EI Santo, para destruir la villa, como veremos más adelante.

El 2 de Febrero de 1466, el Conde de Paredes, D. Rodrigo Manri-
que, padre del célebre poeta Jorge Manrique, recibió orden del prínci-
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pe Alfonso, hermano de Enrique [V, de sitiar, combatir y demoler esta
plaza y finalmente en 1521, dw^ante la guerra de las Comunidades de
Castilla tuvo que defenderse del Condestable de Castilla D. Iñigo Fer-
nánclez de Velasco que asaltó ]a villa y cogió prisionero al comunero
Juan de Figueroa, hermano del Duque de Arcos.

La primera vez en que aparece el nombre de Becerril, fué en la
donación hecha por el rey Fernando 1 en siete de las kalenclas de Enero,
Era 1097 (año ]059) a favor de la ciudad de Palencia y al obispo
D. Miro y a todos los obispos sus sucesores.

Antes del conocimiento histói-ico del condado cíe Castilla, desig-
nábase con este nombre un territorio determinado, quc tal vez, refi-
riéndose al mismo, la tradición nos ha conservado sus límites dc Norte
a Sur en los cuatro hemistiquios siguientes: Harto era Castilla pequeño
rincón que Amaya, era cabeza e Fitero mojón.

Aunque no se sabe'con exactitud la fecha del Condado de Casti-
lla, puede afirmarse que hacia el reinado de Alfonso II el Casto, ya
existían con el nombre de Condes, algunos jefes militares que situados
en el país conocido antiguamente con los nombres de Cantabria y cle
Bardulia, guardaban la frontera de Castilla que separaba a los cristianos

' de los árabes y que dió a este territorio el nombre de Castilla.
A principios del siglo x, el Condado de Monzón, que luego reci-

biría el nombre de Carrión y más tarde de Campos, existía, sin que sea
posible precisar sus límiáes, y sin que tampoco pueda creerse que toda
la tierra de Campos, tal cctal hoy la vemos, entrara dentro de ella.

En la primera mitad del siglo x^, había tres Condes con soberanía,
en Campos. Los de Monzón (Ansúrez), Carrión (D. Gómez), y Melgar
de Fernamental (Mentález); hay que añadir a éstos un cuarto condado
con cabeza en Abia, hoy Ilamado de Ias.Torres.

A la muerte de Sancho III el Deseado, siguió en Castilla la minori-
dad de su hijo Alfonso VIII que fué una de las más turbulentas por la
rivalidad de los Castros y los Laras, que eran dos familias poderosas e
influyentes en el renio. Entre los personajes que acompañaban al Rey
de Castilla D. Alfonso, cuando recorría sus estados, figura el hijo
mayor de D. Nuño Pérez de Lara, conocidu con el nombre de D. Fér-
nando Núñez de Lara, a quien la historia nos le presenta como señor
de Becerril de Campos, Monzón y Paredes y otras villas que no se
sabe si las recibió en herencia de su padre D. Nuño o de su madre
D.a Teresa Fernández de Trava, o que se la concediera el rey D. Alfon-
so en premio de los buenos servicios que así él como sus primogenito-
res habían hecho a la patria. Lo que sí consta es que antes de morir
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su padre, don Nuño, ya el rcy D. Alfonso lc había confcrido la dignidad
de Conde que entonces cyuivalía a darlc cl ^obierno de alguna provin-
cia, probablemente Castilla la Vieja. 1-lallóse en cl cerco y toma de
Cuenca, en compañía de su padre. Fué nombrado por el rey su Alférez
mayor en sustitución de su hermano D. Alvaro Núñez de L..ara, que dejó
por algún tiempo tan alta dignidad. I-fall^se en la célebre batalla dc las
Navas de Tolosa, luchando al lacio del rey D. Alfonso y finalmente ob-
tuvo por medios dignos de reprensión la tutoria del rcy D. Enrique l,
que le duró rnientras vivió cl rey, pcro para su dcsgracia, pucs esto
les preparó las ruinas de sus casas y el descrédito de sus personas.

En estas gloriosas jornadas tomarían parte las nacientes milicias
concejiles de Becerril, teniendo en cuenta que entonces tOmalJatl
las armas y acudían a la guerra todos los ciudadanos, aptos para so-
portar las molestias que consigo llcva la campaña y adcmás sicndo don
Fernando Núñez de Lara, uno de los personajes que acompañaban, co-
mo hemos dicho, al rey de Castilla y ser el señor de Becerril en la se-
gunda mitad del siglo xu disfrutándole hasta el año ]218, en que perdió
su señorío, por su rebeldía contra el rey San F^rnando, es dc presumir,
por todas estas circunstancias que concurren, la intervención de 13ece-

rril para humillar las huestes de la media luna ante la Cruz.
Prócedente del botín, del asedio y conquista de Cuenca, conlaba

el tesoro de la catedral con una pieza de la más extraordinaria impor ^
tancia, poseída por la Catedral durante algu^os siglos y que hoy se
encuentra en el Museo Arqueológico Nacional, para donde la adquirió

el Estado; tal es la famosa arqueta árabe dc marfil, habiendo figurado

en muchas exposiciones nacionales.

_ Empero la villa de Becerril ha tenido algunos hechos de armas que
afectan a ella sola, defendiéndose contra los que la combatían.

EI primer hecho en que aparece Becerril tomando las armas, fué en
]218 defendiéndose contra el ejército que mandó el, rey D. Fernando
I11 el Santo, para destruirla. Pertenecía la villa, en aquellos tiempos a

la Casa de Lara, la cual estaba en su mayor apogeo, por la gran auto-
ridad que Ilegaron a ejercer sus señores D. Nuño Pérez de Lara, tutor
que fué del rey D. Alfonso VIII de Castilla y después de él sus hijos
los Condes D. Fernando, D. Alvaro y D. Gonzalo, quienes goberna-
ro^i el reino en todo el tiempo que vivió el rey D. Enrique I, con nota-
ble agravio de D.° Berenguela, hermana mayor del rey, a quien pertene-
cía la tutoría de su hermano y de la cual se vió despojada por la
ambición que tenían de gobernar los hermanos Laras, los cuales se
apoderaron del rey, y de él se sirvieron para molestar a su madre, que
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se vió precisada a encerrarse en el Castillo o fortaleza de Autillo para
defenderse y librarse de sus perseguidores.

Muerto el rey D. Enrique en la ciudad de Palencia, en 6 de Junio
de 1217, quedaba D.8 Berenguela como legítima sucesora al trono y
reina de Castilla, pero los Laras la negaron la obediencia, no querién-
dola reconocer con derecho a la gobernación del reino; mas viendo que
por este camino no podían conseguir nada y que los ricos hombres y
los señores, y las ciudades y villas, estaban contra ellos y en favor de
D.a Berenguela, tuvieron la osadía y extraña pretensión de pi-oponerla,
cuando ella hubo renunciado en su hijo D. Fernando los derechos a
reinar, que les diera la tut^ría del rey su hijo, por lo qae justamente
indignada contra los hermanos Laras, determinó castigarlos, sirviéndose
de las armas y quitándoles las villas y luga ►-es de que eran señores, y
aunque ellos se preparon a la defensa, poniendo las plazas y fortalezas
que tenían en condiciones para la resistencia, no pudieron evitar la de-
rrota del Gonde D. Alvaro y que quedara prisionero juntamente con
otros señores de su séquito, perdiendo todos los castillos y fortalezas
que tenían; y D. Fernando, señor de Becerril, que con 200 caballos se-
guía al^ejército del rey cuando éste marchaba de Burgos a Palencia,
causándole muchas molestias, perdió las fortalezas de Monzón y Cas-
trogeriz, que le quitó el rey, entregándolas D. Fernando sin hacer
resistencia al rey, que fué en persona a tomar posesión de ellas, como
dice la crónica de San Fernando, con las siguientes palabras:

«Luego el rey, se partió para recibir a Castrogeriz y Monzdn que el
Conde D. Fernando tenía y aunque estaba bien pertrechado, luego que
Ilegó el rey se las entregó y con tal partido que quedase por vasallo
del rey y que tuviese por el rey en tenencia aquellas villas». De este
modo el Conde D. Fernando volvió a la gracia clel rey, si bien por poco
tiempo, porque habiéndose rebelado por segunda vez y queriendo
recobrar, en unión con sus hermanos, las fortalezas perdidas, o com-
pensarse con otras, cuando se dirigía a Castrogeriz con ánimo de ocu-
parle, salió el rey al encuentro, haciéndole retroceder en su intento y
que no pudiera defender las villas de Becerril y Paredes a él pertene-
cientes las cuales fueron tomadas por el rey y por su he ►-mano el infante
D. Alfonso, quienes demolieron las defensas que tenían, viéndose el
Conde D. Fernando señor de Becerril y sus hermanos desposeídos de
sus lugares, perdida su grandeza, humillada su soberbia y reducidos a
buscar refugio entre los moros de Marruecos, donde murió D. Fe ►-nando
en 12]9, sin honor y sin fortuna. Allí enfermó. de una dolencia mortal
y a ejemplo de su hermano, poco antes de expirar, se hizo vestir el
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hábito de San Juan. Su cuerpo fué traído a Castilla y sepultado en el
monasterio de Fítero de la diócesis de Palencia..

AI desaparecer los Condes, perdió la tierra ae Campos, en el
concepto liistórico, su personalidad de región y su carácter de provin-
cia, (ué en adelante una agrupación de señoríos, muy apetecibles, de
villas cle rcalengo y de behetrías de gran prosperidad.
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II

Behetría.-Etimología.-Objeto y origen.-Clases de Behe-

tría.-Contenido jurídico.-Juan Alfonso de Alburquer-

que.-Becerril capital de las Behetrías de Campos y

Palencia.-Decadencia y extinción de las Behetrías.

^ espuÉS cíel señorío de D. Fernando Níiñez de Lara, fué Becerril
pueblo de behetría.

Bel^etría era la población cuyos vecinos, como dueños absolutos
de ella, podían recibir por señor a quien quisiese y más bien }es hiciese;
la mayoría de los autores hacen derivar la palabra behetría de la voz
latina benefactoría que fué convirtiéndose en benefactria, benfatria y
últimamente behetría.

A) EI padre Mariana la hace derivar del griego betaería compañía
(lib. ]6, cap. ]7).

B) Es voz arábiga que significa sin nobleza o hidalguía (EI Paclre
Guádix).

C) Antiguo castellano hetria que significa enredo, confusión.
La academia juzga más probable esta última etimología de Covarrubias.

D) La forma del padre Mariana y lá de Covarrubias representan
el mismo vocablo de origen: latín hetaería que se halla en Plinio con la
significación de colegio, compañía, sociedad.

Marilabar y Manrique creen que procede de la voz griega eteria
(unidad de seres libres) equivalente a la latina sodalitas convirtiéndosc
en behetría behetería y por último behetría. El P. Larramendi la hace
provenir de las voces vascuences bere y ería o er'iaque cuyo significado
es el de etería. La benefactoría o behetría fué una institución hija de
la necesidad de las circunstancias en que se encontraba la nación en los
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primeros siglos de la reconquista. Las personas libres que no habitaban
las.villas o poblaciones de alguna importancia no tenían otra solución
para evitar tantos males, que el de buscar la protección de un poderoso
que se obligase a defenderles y ampararles cuando necesítasen de apoyo,
cuyo carácter prueba el fuero de Castrogeriz del año 974 al recomendar
a los vecinos esta institución diciéndoles que habeant signorem qui

Benefecerint illos.
Era una especie de vasallaje que él hombre libre aceptaba pero que

era dueño de dejar tan luego como el señor cesase de prestar protec-
ción a su persona y familia y segurida ; a sus bienes y heredades» ^' ► .

En esto se diferencia la behetría de las otras especies de señoríus (rea-
lengo, mabadengó y solariego) que eran menos favorables a los vasa-

llos. No obstante se ha de advertir que las behetrías no eran una espe-
cie de repúblicas independientes, pues como veremos después la auto-

ridad real se ejercía sobre ellas.
Tienen origen las behetrías en el desconcierto producido en el Go-

bierno de España por la invasión sarracena y en el principio electivo
derivado de los germanos yue imperó en la época goda. Destruído el
poder de los reyes godos algunas poblaciones poco fuertes por sí
viéndose abandonadas por los reyes se pusieron bajo la protección de
un poderoso o eligieron un caudillo estipulando la condición de una
especie de convenio o escritura semejante a las cartas pueblas. Este
origen explica el canciller don Pedro López de Ayala en el capítulo XIV
del año II. EI origen que el padre Mariana atribuye a las behetrías es

el siguiente:
«Yo discurro que los príncipes a quienes en los principios de la

restauración entreĝó la nación el gobierno y el mando de las armas co-
menzaron a conceder a sus soldados ciertos territorios donde habitasen
y viviesen del cultivo y producto de sus frutos. Figurémonos yermos
y desploblados los valles de Asturias y merindades de Castilla a que se
retiraron los que sacudieron el yugo de los sai•racenos, conforme los
describe el Obispo D. Pelayo en su cronicón y que para defender su
libertad todos habían de ser soldados.

Como entre ellos no se ejercitaban las artes ni se conocía el co-
mercio, dependería su subsistencia del pillaje ganado en las correrías lie-
chas en el país enemigo, o del cultivo de la tierra como se cuenta de
los fundaclores de Roma. Lo primei•o era incierto, lo segundo necesario;
así era preciso que el soldadó fuera agricultor. Las expediciones no

(1) RoQue Garsc^n: nicciunnrio f.i^^iclu^n^diru. T. 5.°, pág. 7G0.
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eran siempre felices y lucrosas y era preciso que la subsistencia no
pendiera del acaso. Las guerras entonces como entre confinantes du-
raban pocos días; pero era contínua y era menester salir armado para
cultivar los campos y únicamente para beneficiar (os que estaban prote-
gidos rie algún castillo. Acabando ei soldado de recoger los laureles de
la victoria, irían a segar sus panes, de modo que la milicia ne sería pro-
fesión, sino obligación o tributo personal.

Entre ellos habría algunos que por genio marcial o mayores fuer-
zas corporales y de espíritu sobresalían en las empresas militares y
llevados de su inclinación y ardor se entregarían más al ejercicio de las
armas; estos valientes se encargarían de la defensa de los pueblos mien-
tras el vecindario se empleaba en la siembra y recolección de los frutos;
en efecto, este nombre de defensores dió la antigiiedad española a los
caballeros, según el proemio del tit. 21 parte II. De aquí resultaría te-
nerlos por cabezas, cuando los moradores salían en apellido a comba-
tir a los enemigos que invadían sus hogares o emprendían alguna acción
militar; y como por estos motivos aquellos guerreros no podían dedi-
carse al contínuo trabajo de la tierra de que únicamente subsistirían
por no haber señalado sueldo militar, era preciso darles un equívalente
todo el vecindario, resee'vándose la libertad de continuarle o de reco-
nocerlos por sus jefes militares mientras les defendiesen.

Esta idea de las behetrías es conforme a la ley 3.°, tit. 25, parte 1f,
según la cual no podía sin preceder facultad real (sii^ otorgamiento del
Rey) constituirse en behetría alguna. Mas el señor de la behet ►'ía estaba

obligado a satisfacer al rey el coto o cuarenta maravedises por cada
cosa que tomase; y la mitad de los derechos señoriales eran para él y

la otra mitad para el rey^l ► .

En uri principio existieron dos clases de behetrías, la individual o
de personas y la de villas y ciudacíes. Acerca de la primera apenas tra-
tan los autores antiguos pero sí las leyes; era algo parecido al comita-
tus germánico consistiendo en un contrato generalmente en escritui'a
por el cua] un individuo i'econocía el señorío de otro sobre su persona
y familia, quedando obligado eí señcr a ampararles y protegerles. Pri-
meramente todas las behetrías debieron ser personales, pero ya cuando
se formó el fuero Viejo las behete'ías personales eran la excepción.

Así, por tanto, las behetrías de villas y lugares llegaron a ser la
regla general. En ellas el derecl^o de elección s^ ejercía poi' foclo el

(1) MeaieN^: 7-listoria de £spnria. Tomo 1, pág. 383.
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pueblo y venía a constituir como dice muy bien don Antonio Sacris-
tán (Municipalidades de Castilla y León, Madrid 1877), un término
medio entre el régimen señorial y el municipal. La belietría cle personas
duraba aún en el siglo xm y para que se vea la fórmula con que acostum-
braban a celebrar estos pactos insertamos al pie una carta romanceada
otorgada en 1162 en favor de don Rodrigo de las Fucntes y Pereda por
Pedro Moniz de Arcas.

CARTA DE BEHETRIAS

«In Dei nomine amen. Sepan cuantos esta carta vieren, como yo
clon Rodrigo de las Fuentes y Pereda, estando con tocío mi seso y en
toda mia inemoria con mia mujer doña Gerolda en heredamiento nues=
tro de bienfetria y porque yo D. Rodrigo sobre dicho non teniendo
señor, salvo en la merced de Dios, aseñoreme con Pedro Moniz de
Arcas e tomelo pór señor que me amparase e me defendiese a mi e a
todos aquellos que en aquel he^•edamiento sobre dicho moraren por
tal fuero, un par de lonbos y una minna de cebada pta. y medida de
I3riaño y seis panes y una canadiella de sidra, y yo Pedro Moniz caba-
]lero de Artaos sobre dicho en todo mio seso y con toda mia memoria
sin premia ninguna me obligo por este fuero que vos me dades de
ampararvos y defendervos en todo derecho yo y aquellos que de mia
generatión vinieren e yo Don Rodrigo sobre dicho me obligo por mi y
por todos aquellos que de mia generatión que en este heredamiento
sobredicho morasen de no ser vasallos de nirgún otro sino de vos
Pedro Moniz sobre dicho o de aquellos que de vuestra generatión
vinieren....» ^^^

El vasallo poclía salir del home;^aje de la behetría rnediante la fór-
mula de estilo la cual se describe •en la carta de los solariegos del lugar
de Vega de Doña Limpia que dice así: «et el que quisiere desaseñorarse
del nuestro señorío que tanga (taña o toque) la campana e que haya
nueve días a que venda el solar e a que lieve (Ileve) lo ssiyo».

«Conocieronse tres clases de behetrías de villas y ciudades. Es a
saber: las de mar a mar, las comarcales y las de linaje o entre parientes
según que por el pacto de constitución pudieran los vecinos elegir
señor a quien quisieren sin restricción alguna (de mar a mar) o estuvie-

(1) 1>ir,iorr,rrio d^ t..^^^r,r. cn li l,^l^lrra Cchetría..
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ran obligados a elegir entre los hidalgos de una comarca o los indi-
viduos de una familia.

La behetría de mar a mar (a la cual pertenecía Becerril) era la ►nás
ventajosa y la que menos inconvenientes ofrecía a los pueblos.

. Podían éstos nombrar señor sin elegirle entre determinadas fami-
lias o linajes y gozaban de la libertad de abandonar siempre que dejase
de prestárseles ayuda y protección, lo cual ocurría muy frecuentemen-
te». ^'^ Los vecinos de Brimeda en el reino de León, se hicieron vasallos
en 1132 de la iglesia de Astcrga, dejando de serlo de otros señores
como antes se habían puesto bajo la protección cle éstos dejando ]a de
aquélla.

Como ejemplo de behetrías comarcales se citan la de algunos pue-
blos de la merindad de Asturias, de Santa Illána que según los libros
de Becerro debían tomar por s.eñores a caballeros de la tierra..

Las behetrías de linaje o entre parientes eran las más numerosas y
de las que casi exclusivamente se ocupa el libro de Becerro.

Pedro López de Ayala (Crónica del Rey D. Pedro, cap. ]4) dice
que se introdujo la costumbre de una vez muerto el señor elegir nuevo
señor entre los hijos del difunto, naciendo así las behetrías de linaje y
que la extinción de la familia del señor dejó a los pueblos en completa
libertad para elegir éste, foi'mándose de este modo las behetrías de
mar a mar que quiere decir según el mismo señor D. Pedro de Ayala,
que los vecinos e moradores en los tales lugares pueden tomar señor a
quien sirvan o acojan en ellos qual ellos quisieren e de cualquier linaje
que sea, si quier de Sevilla, si quier de Vizcaya o de otra parte.

En un principio bastaba la elección por el interesado, persona o
pueblo, pero pasados los tiempos del. desbarajuste y restablecida la
autoridad real se necesitó autorización de ésta para la elección y cons-
titución de las behetrías. Aso y De Manuel mencionan dos de estas
autorizaciones, una de Alfonso VI dada en la era de ] 107 accediendo
a los ruegos del Cid para que en el lugar de Cordovilla se constituyera
en behetría del Monasterio de Santa María la Real de Aguilar de Cam-
póo y otra de D. Sancho el Deseado que en la era de 1192 autorizó la
behetría sobre los lugares de la iglesia de Palencia. En el código de las
Partidas se dispone taxativamente: «E behetría nom se puede facer
nuevamente sin otorgamien^o del Rey».

En esta clase de belietrías dc linaje se llegó a estipular la división

(1) Uiaionnrio EsNnsn. Behetría.
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del señorío entre los herederos del señor difunto dando lugar a rivali-
dades y desavenencias entre los señores, bandos y parcialidades que
tenían en perpetua perturbaci^n y contínuo desasosiego a las villas;
cada una de las partes de behetría así dividida dábase el r.ombre de
divisa y devisores a los poseedores del señorío.

Para ser elegido señor de una behetría de linaje era preciso perte-
necer a una familia natural del pueblo de la behetría; esta naturaleza
podía adquirirse por nacimiento, herencia, casamiento, consentimiento
de los hijosdalgos de la behetría y hasta por compra.

Acerca de la behetría de solariego o lo que es igual de la behetría
personal ya hemos hablado anteriormente, únicamente indicaremos
como ]a definen las partidás.

«Heredamiento que es suyo quito (Librc) de aquel que vive en él
et puede rescibir en él por señor a qiiien quisiere que mejor le faga».
(Ley 3.8, tit. 25, partida IV).

En toda constitución existen derecl^os y deberes recíprocos entre
las partes y como tratándose de bel^etrías los deberes de los vasallos
son los derechos de los señores y los derechos de aquéllos los deberes
de éstos, basta por lo tanto indicar los deberes y derecl^os de los seño^^
res para conocer los derechos y deberes de los vasallos.

Pero hay que tener también en cuenta que en las behetrías además
de la autoridad del señor se reconocía la suprema autoridad del Rey
quien como señor natural de todos sus súbditos lo era también de las
behetrías.

A) Los deberes de los señores consistían en defender y proteger
a los vecinos: de aquí, el nombre de defensores y el que los pueblos
pudieran cambiar de señor cuando cesase de defenderles y protegerles
como era debido.

B) Consistían los derechos en el servicio personal en caso de
guerra, servicio que debían prestar los vecinos.

A esta prestación estaban obligados sólo algunas behetrías, pero
en la mayoría de los casos existían también prestaciones reales ( tribu-
tos) en los que había que distinguir los que se prestaban al defensor
de los que se prestaban al rey.

Los tiibutos que se prestaban a los defensores eran: ].° La infur-
ción.-Tributo que se pagaba al señor de un lugar en dinero o especie
por razón del solar de las casas y sobre las tierras. Otras veces se im-
ponía un tanto por hogar ( fumo); esta clase de infurción se llamaba
fumagga. Cuando la contribución se cobraba por Marzo recibía el
nombre de :̂ farzazga, y cuando se recibía por San Martín, ^llartiniega.
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2.° £1 yantar o conAucbo.-Tributo que se pedía y cobraba de los
pueblos cuando el rey entraba en ellos consistente en una cantidad de
viandas, ropa, leña, etc.

3.° La Luctuosa que también se llamaba muincio o nuncio y que
consistía en la mejor cabeza de ganado (o su equivalente en dinero)
que cobraba el señor a la muerte del vasallo jefe de la casa.

4.° La devisa (llamada en algunos pueblos naturaleza), era una
pequeña cantidad equivalente por lo general a u:^ yantar o conducho
que se pagaba anualmente a los diviseros. En algunos lugares existían
además el derecho a Serna y el de Mañería; por el pr.imero exigía el
señor que le cultivasen las tierras que quería sembrar, por el segundo
tomaba los bienes del vasallo que moría sin descendencia legítima
(mañería).

En los pueblos de las montañas existían los dos últimos y el
nuncio; en los Ilanos de Castilla se contribuía con trigo, vino y dinero
y en otras comarcas con cebada y perniles curados.

B) Respecto a los derechós del Rey sobre las belietrías, tenía los
cuatro que eran inherentes a la autoridad: justicia, fonsadera, moneda
y yantares. Prescindiendo dé los dos primeros por no tene ►• especialidad
alguna en las behetrías cobraba el rey en éstas los siguientes tributas
(pechos):

1.° La moneda forera, cantidad que se pagaba al comienzo de
cada reinado y después de cada siete años en reconocimiento de seño-
río. 2°-Los productos de la administración de justicia; tales eran las
rentas de las escribanías y las multas e indemnizaciones (homecillos y
caloñes) impuestas por ciertos delitos. 3.°-Los yantares que se debía
a él y a su séquito cuando pasaba por el pueblo y que se daban ade-
más a los adelantados y merinos, cuando iban al lugar a administrar
justicia como delegados que para ello eran del monarca; a los merinos
se les pagaba también una cantidad cuando entraban a ejercer el cargo
(entrada). 4.°-La contribución territorial que se pagaba al rey en
reconocimiento de su dominio eminente sobre las tierras conquistadas.
Esta contribución era Martiniega y se satisfacía generalmente en dine-
ro, a veces se destinaba al sostenimiento de algún caudillo y entonces
se llamaba Retinencia.

Las behetrías contribuían también como los demás pueblos.al pago
de los servicios que las Cortes otorgaban ^' ►. Tanto los tributos que se

(1) Diccionario £spasa. T. 7.°, pág. 14G7-68.
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pagaban a los reyes como los que se pagaban a los clefensores eran o
debían ser inalterables, pero en muchos casos se disminuyeron y
aumentaron por concesiones de las partes.

Juan Alonso de Alburquerque, fué el señor de la behetría de Bece-
rril en el siglo xlv. Este militar y político español nació en Alburquer-
que en ] 320 y murió en ] 354. Descendía por línea directa de los reyes
de Portugal; de carácter ambicioso y aventurero entró al servicio de
los reyes de Castilla lleganclo a ser privado y ministro del Rey Alfon-
so XI, quien en su testamento le nombró tutor de su hijo Pedro I.

Poco fiel se mostró el de Alburquerque al nuevo monarca, pues al
iniciar éste su campaña contra los nobles de su reino tomó el partido
de la nobleza hasta el punto de ser el alma de la rebeldía que se lanzó
en Castilla contra el Monarca.

Perseguido por éste retiróse a.Extremadura y fué sitiado en la
ciudad de su nombre por dos veces por las huestes de D. Pedro el
Cruel, logrando escapar a Portugal y aunque volvió a entrar en Castilla
a mano armada, murió poco después, según se cree envenenado en
Medina del Campo e] año 1354 ^^ ► .

La muerte de don Juan Alfonso privó•a la liga formada contra el
Rey don Pedro, del concurso personal de su jefe, pero los nobles no
quisieron prescindir de la presencia de Alburquerque; y el cadáver' del
portugués siguió todas las vicisitudes del partido que había dirigido
hasta que después de la entrevista de Toro recibió sepultura en el
Monasterio di; la Espina.

Supo captarse la Voluntad de don Pedro, Alburqucrque de tal
modo que; cuando subió el primero al trono en 1350, le abandonó
todo el poder ^z ► Juan Alfonso le coligó con la reina madre para conse-
guir que el Rey hiciera matar a Garcilaso de la Vega que era un obstá-
culo a su privanza; favoreció sus amores con María de Padilla, hasta
que vió máñifestarse el descontento público de tal modo que creyó
necesario aconsejarle qué se separara de ella; pero el rey le desterró
y entonces se declaró en abierta rebelión, según l^emo^ visto, unién-
dose a los descontentos que habían tomado las armas.

Este mismo Juan.Alfonso de Alburqucrque, sc^ún dicc Mariana en
su historia de España procuró con todas sus fuerzas que don Pedro
diese a los pueblos de bcl^etrías ciertos scñorios y les quitase la liber-
tad de poderlos ellos nombrar, cosa que él deseaba o por el bien públi-,

(I) 1)iai^a+nriu Fsp^+s^+. T.7.°

(2) Úieciun++riu Roqee Burĉ ia. T. 5."
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co o por su particular interés que, como era de los grandes el más fa-
vorecido del rey, tenía esperanza que le haría merced de la mayor
parte de aquellos pueblos.

Contradecían esto Juan de Sandoval y otros ricos hombres, prin-
cipalmente que en aquella tierra tenían su naturaleza y otros respectos
e intereses particulares. Decían que era gran sinrazón quitar a estos
pueblos la libertad que de sus antepasados tenían heredada ^'^.

£I Becerro. Libro famoso de la Behetría de Castilla que se custodia
en la Real Chancillería de Valladolid.

Manuscrito del siglo xtv mandado hacer por pon Pedro I de Cas-
tilla en Ia era de 1390 años. Hablando de Becerril cíe Campos sé expre-
sa de esta manera:

Becerril en el obispadó de Palencia: Este lugar es Behetría de
don Juan Alfonso.

Derechos del Rey: Dan cada año de ,tilartiniega dos mil e ciento e
diez maravedises, destos dan al Rey, por San Felices, que está yermo,
treinta maravedís.

Rinde al Rey servicio e monedas la escribanía pública cada año
CLXXXVI maravedís.

Pagan al Rey servicios e moneclas e non pagan fonsadera porque
son behetría.

DERECHOS DEL SEÑOR

Dan cada año a su señor pon Juan Alfonso ochocientos e cttarer:-
ta maravedís de Martiniega; dan a Teresa Fernández e^. Mayor Fer-
nández Corneles de la dicha Martiniega DCCCXL mrs.

Dan a su señor del logar de la Martiniega cuatrocientos maravedís.
Dan cada año a su señor por yantar seiscientos maravedís.
Dan más cada año a su señor en reconocimiento de señorío por el

Sant Johan cien maravedís.
'Dan cada año a los de Lara e Vizcaya e a los Téllos e a los Gero-

nes e los Guzmanes e a los de Castañeda e a los de Pedro Alvarez e a
los de Aza e los Cisneros e los corneles sus natu ►-ales a cada uno seis
maravedís.

En el mismo Becerro se lee lo siguiente:

(1) MARIANA: T. Í.^, pág. 384.
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Becerril de Campos cabeza del arciprestazgo y patria del maestro
Alonso Man ŝo sacristán mayor de la capilla del príncipe don Juan hijo
de los Reyes Católicos y el primer obispo que hubo en Puerto Rico y
el primer inquisidor que tuvo el nuevo mundo.

Becerril estaba comprendido entre las behetrías (cerrada) de mar
a mar, esto es, que por el pacto de su constitución podían lo ŝ vecinos

elegir señor a quien quisieran sin restricción alguna. Becerril de Cam-
pos fué la capital de las behetrías de Campos y Palencia que compren-
día las merindades de Saldaña, Carrión, Cerrato, Monzón, Pernía y
Campos.

En el archivo municipal existe una carta ejecutoria contra las villas
de Palacios, Baquerín, Fuentes, Frechilla, Villarramiel y Capillas como
las otras de la Merindad de Campos, sobre cual Procurador haya de
ser el de esta villa para lo correspondiente a Behetrías. (Véase apéndice
documental. Documento l.°)

Don Juan 2.° de Castilla otorgó en favor de la villa de Becerril una
carta privilegio de behetría escrita en papel pergamino firmada de su
nombre y sellada con el sello de cera bermeja en las espaldas (véase
apéndice documental núm. 2.°)

En un libro de información de la Nobleza de Hernán Pérez de
Cisneros, contador mayor del Conde de Luna y doña Luisa de Sabedra
su mujer, que existe en el archivo de la iglesia de Santa Eugenia se lee
lo siguiente: Razón de lo que contiene este libro de los Pérez de esta
villa de Becerril de Campos.

Desde el folio primero hasta el 44. Copia auténtica de la carta
ejecutoria, que dicha villa de Becerril como cabeza de beetrías litigó

contra los hidalgos y familia de los Pérez (Floristán Pérez, Hernán Pé-
rez el Bueno y otros) para obligarles a que como tales dejasen dicha
villa, como lo hicieron y se litigó dicha ejecutoria, en la Real Chanci-
Ilería de Valladolid desde el año 1511 hasta el ]5]5 sacada a instancia
de Hernán Pérez de Cisneros, Alférez mayor y regidor perpetuo de
dicha villa.

En el folio 11, alegaron los dichos hidalgos, que sus antecesores
vivían en la villa 200 años y el privilegio de bebetría de Don Juan II no
hablaba con ellos. Echó la villa a todos los hidalgos que había en ella
y entre ellos a Floristán Pérez, bisabuelo paterno de los Pérez y Hernán
Pérez el Bueno, como tales hijosdalgos y que les habían puesto sus
haciendas en las eras de San Miguel, de esta villa, y que se habían ido
con ellas los dichos Floristán Pérez y Hernán Pérez, a vivir a la villa de
Villaldavín, donde estuvieron mucho tiempo.
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Desde el folio 112, hasta el 129, testimonio del pleito que dicho
Hernán Pérez y Juan Pérez Rebolledo, su primo, siguieron con el tribu-
nal eclesiástico de Palencia, sobre que restituyesen y volviesen a poner
las armas que su familia liabía tenido siempre en la Iglesia de San Pela-
yo y pilar de enmedio al lado del Evangelio y yue se habían quitado
cuando su abuelo se ausentó, haciéndose restituir y poner como lo
está en la forma que antes lo estaba por cuenta de los que parecieron

culpados en 12 de Julio de 1606 ^' ► .
Reinando su Majestad el Rey Felipc llI pidióle el Marqués de Espí-

nola vendiese algunas villas de behetría de Castilla la Vieja y estar entre
el(as Becerril. Su Majestad para poder tomar en ello resc^lucióñ, manda
se hagan averiguaciones del vasallaje y rentas jurisdiccionales de la villa
de Becerril por cuya parte se acudió a su Majestad suplicándole fuese
servido de no sacarla ni enajenarla de la corona real de estos reinos,
teniendo consideración a que era villa de bebeh•ía de ninr a mar y lugar de
900 vecinos y de los más lucidos y de mayor aprovechaniiento que su
Majestad tiene en ^^l Castilla la Vieja, ni tampoco se vendiese ni enaje-
nase en ningún tiempo las alcabalas, tercias, ni sisas, nio^iedas, J^reras,

servicio ordinario y extrnordinario y debido a que ntmca ha habido corre-

dores de heredades, ni mercancías ni otras cosas y para la venta cíel
vino hay en el aytmtamiento personas nombradas que Ilaman tnceros.

En el año ] 517 existe en los libros de act^erclos de este año una
concesión del Emperador Carlos V para que no se permita entrar a ser
vecino de la villa de Becerril sin permiso de ésta.

En un libro de acuerdos del ayuntamiento cn 24 dc Septiembre
de 1683 se lee, yue no puede ser vecino de esta villa cl que de fuera
viniese sin que preceda informe como veremos a continuación:

Yo Domingo Leal de Sabedra escribano de la cámara del Rey
nuestro señor de los que residen en su consejo certifico: Que ante los
señores y en sala de gobierno se presentó la petición del tenor siguiente:

Alfonso Davalos en nombre del procurador gKneral de la villa de
Becerril digo: que la dicha villa es lugar abierto y de patrimonio real y
en él, hasta ahora no se ha reparado en los vecinos yue entran a vivir
en él de fuera parte, los cuaies no ayudan a las cargas y contribuciones

(t) En la actualidad existe este escudo de armas, consistente en un toro rojo y una

cruz verde y un rebollo en campo blanco y negro y una media lanza atravesada.

(2) Felipe IV quiso vender o dar esta villa al Duque de Medina Sidonia, oponiC•n-

dose a esto Becerril por cuanto que la villa tenía un privilegio de Majestací para que

en ningún tiempo se enajenase de la corona real.
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concejiles de la villa, pues no miran más que adquirir patrimonios para
sus hijos en gran perjuicio de sus legítimos hijos patrimoniales cuyos
ascendentes han confribuído y ayudado a la república con sus perso-
nas y haciendas; por lo cual suplica se sirva de mandar despachar su
carta provisión Real para que la justicia de la villa pueda averiguar y
averigiie los vecinos que se han introducido de diez años a esta parte
sin consentimiento de la villa y les obligue a pedir de nuevo la dicha
vecindad y que de aquí en adelante no goce de ello ni de su patrimonio
sin pedir 1a dicha licencia a la justicia lo cual pido.

En un acuerdo del año 1748 se reclama a don Ant^nio Bedoya y
Dueñas, abuelo del escritor de este mismo apellido, cuya biografía
veremos más adelante, Don Sebastián Miñano Bedoya, para que con-
tribuya a las cargas del pueblo, pues aunque se apoya en ser liidalgo,
;ice la villa que siendo pueblo de behetría no se conoce un caso en que
los hijosdalgos no contribuyan como los demás a sostener las dichas
cargas, y habiendo apelado el tal don Antonio a la ciudad de Vallado-
lid fué nuevamente condenado.

«Las beetrías estaban ]lamadas a decaer cuando dejaran de existir
las causas a que obedecieron; de aquí yue una vez ensanchadas las fron-
teras y libres los pueblos de los ataques de los moros, sólo continua-
rori existiendo por la costumbre y porque los señores no querían
perder los tributos que de ellos cobraban. Los disturbios ocasionados
en los pueblos y sus señores y la lucha entre los monarcas y los nobles
contríbuyeron también al decaimiento y extinción de las beetrías.
Don Pedro I el Justiciero fué el pi•imero que se propuso su abolición
y con tal objeto pretendió en ]as cortes de Valladolid ( 1351) que los
pueblos de behetría se convirtieran en solariego repartiéndolos entre los
señores naturales pero no se accedió a ello; igual petición y el mismo
negativo resultado hizo y obtuvo Enrique II en las cortes de
Toro (137]). ^

Don Juan I[ prohibió por Real cédula fechada en Valladolid a 22
^de Abril de 1454 que los hidalgos, caballeros, etc., habitasen los pueblos
de hebetrías.

Por ĉonsecuencia de esta política y de las otras causas apuntadas,
las hebetríns fueron desapareciendo; unas se convirtíeron en•pueblos de
sulariego y otras redimieron los tributos que pagaban a sus defensores
clando a éstos ter ►•enos en propiedad o convirtiendo aquéllos en censos
sobre la tierra ^'>».

(1) 1)ircionrn'io F.a,nsn. l•. ^.", ^iig. 1-4G^t.
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III

Minoridad de Fernando IV y de Alfonso XI.-Funesto esta-
do socia) en Castilla y León, a la muerte de D. Sancho
el Bravo.-Carta de Hermandad que hicieron los Con-
cejos.-D.° María de Molina defiende a su hijo el rey
Fernando IV y triunfa de todos sus enemigos.-Confe-
rencias entre el rey Alfonso XI, D. Juan Núñez de Lara
y D. Juan Manuel, en Becerril.

^_
vía en muy tierna edad a su hijo Fernando 1V, el Emplazado, pues

no tenía más que nuevé años; y por tanto cuanto más necesitaba Castilla
de un monarca vigoroso, se vió envuelta en la anarquía de una larga
minoridad. La nobleza se vengó en su hijo negándole la legitimidad,
por haberle castigado durante su reinado; el infante D. Juan, el asesino
del hijo de Guzmán el Bueno, se hizo proclamar rey de Castilla; los
reyes de Aragón invadieron el suelo castellano y mientras tanto los
pueblos de Castilla, para defenderse de los atropellos de la nobleza,
organizaban las Hermandades o Comunidades.

Los Concejos de Castilla hicieron por mutuo acuei•do una carta
de Hermandad, por la que se obligaban a defender de común acuerdo
sus fueros, privilegios, cartas, ]ibertades que tenían concedidas por los
reyes, contra los que injustamente se opusieran al recto y libre ejerci-
cio que de ellos hicieran. Siguiendo y secundando lo dispuesto en la
carta de hermandad, las villas de Becerril y Paredes comprometiéronse
a la mutua ayuda, cuando una de ellas reclamase el auxilio de la otra.
Habían pasado tres años del mutuo acuerdo y el Concejo de Paredes
reclamó al de Becerril apoyo due, en virtud de la hermar.dad debía

la muerte de Sancho 1V el Bravo, ocurrida en 1295, dejó toda-
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prestarle para poner en libertad a algunos vecinos de Paredes que

estaban presos en Medina del Campo.
La prudente y vigorosa D.° María de Molina, bajo cuya custodia

estaba el rey niño, supo conjurar toda clase de peligros y sobre todo
buscó el apoyo del estado llano, siempre amigo y c{efensor de los reyes
en la lucha contra el Feudalismo. Esta adhesión del pueblo a la monar-
quía era a la vez que deuda de gratitud mezcla de interés político, pues
no podían olvidar los pueblos que como ha dicho el más grande de
nuestros oradores «del trotón real, sudoroso y jadeante de caracolear

en las batallas, habían nacido los fueros y las cnrtas-pueblas a cirya som-

bra se fundaron y engrandecieron nuestros gloriosos municipios». Con-
vocó doña María de Molina Cortes en Palencia, que se reunieron cn el
convento de San Pablo y se negaron a admitir en su seno al infante
don Juan, que no llevaba otro propósito que el de apoc{erarse del rey
niño, y de este deseo se originaron los disturbios ocurridos por el
infante, la nobleza y sus secuaces; terminadas las conferencias apelaron
los palentinos a•las armas en jusla ciefensa de la causa de cíoña María
de Molina contra la cual el Infante y los nobles se alza^on en Becerril,
Paredes, Monzón, Dueñas, Ámpuclia y otras villas importantes de su
territorio, poniendo en aprieto la residencia Real y talando y destru-
yéndolo todo (1296). No se creyeron vencidos los palentinos y ataca-
ron a Dueñas y Tariego a los que vencieron y redujeron a la obedien-
cia y de aquí nació el señorío que la ciudad tenía sobre Tariego y el
establecimiento de una feria de quince días que se celebrara el primer
domingo de cuaresma. Se distingui^ en estas luchas por su valor y
lealtad el portugués Alonso Martínez Oliveira. La guerra continuó y
los palentinos con su Obispo a la cabeza, se declararon en favor de
doña María de ,tilolina tomando a Ampudia y Paredes, donde se resis-
tieron tenazmente los rebeldes y destruyeron también la torre de

Villamuriel.
Se sometieron Becerril y Monzón; el Obispo Don Alvaro Carrillo

tomó el eastillo de Magaz y la justicia cle Palencia mató varios insu-
rrectos del vecindario que quisieron entregarles Palencia, en combina-

ción con el infante Don Juan. .
No bien cicatrizadas ]as heridas que abrió en el reino castellano la

minoridad turbulenta de Fernando 1V, la muerte de éste originó otra
nueva: la de su hijo que tenía poco más de un año y que fué reconoci-
do con el nombre de Alfonso XI. La minoría produjo en Castilla tre-
mendas d^scordias que por lo pronto aplacaron las Cortes de Palencia
(1313), no sin haber visto la ciuclad dentro de sus mw•os dos ejércitos
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rivales, el del infante don Pedro alojado en la Puebla y el de don Juan
en la Morería, inmediaciones de la Iglesia de San Miguel que estuvieron
muchas veces a punto de venir a las manos. Doña María de Molina y
su hijo el infante don Pedro, fueron proclamados tutores y regentes en
el convento de San Francisco, mientras doña Constanza, madre del
rey, y el infante don Juan se fortificaron en Carrion de los Condes.
Muertos después ambos infantes en guerra contra los moros y muerta
igualmente la reina doña Constanza, aparecieron nuevos pretendientes
a la tutoría; y para colmo de males doña María de Molina, abuela del
Rey, sucumbió también al peso de los años y al golpe de tantas amar-
guras cuando las Cortes nuevamente convocadas en Palencia (1322) se
iban a reunir. Alfonso XI quedó entonces bajo la fiel custodia de los
caballeros de Va]ladolid que declararon la mayor edad del Rey cuando
apenas tenía 14 años.

F_sta resolución desagradó mucho a los infantes don Juan Manuel
y don Juan el Tuerto que ejercían el cargo de tutores y no querían
clesprenderse de su autoridad. «Dice Gil González que se juntaron
Cortes en Palencia para tomar buen acuerdo en la tutoría del Rey
don Alfonso XI. Refiérelo la crónica en el capítulo séptimo, como la
Reina doña Constanza y la reina doña María fueron para la ciudad de
Palencia a las cortes que hicieron ahí y de los hechos que pasaron en
las dichas Cortes. Porque los de la tierra eran llamados a Cortes a Pa-
lencia y el tiempo se Ilegaba a que todos habían de venir, la Reina doña
María e la reina doña Constanza que eran en Valladolid fueron su
camino para la ciudad de Palencia e esperaron ahí, e el infante D. Pedro
fué su camino de Asturias a Santander e guisarse, e sacar la más gente
que pucíiese haber para venir a estas Cortes. E en este medio tiempo
los fijosdalgo, que estaban ayuntados con el infante don Juan, e con
don Juan Núñez en Becerril e en Villaumbrales, cometieron muchas
asonadas a voces de hermandad a la Reina para la echar de la ciudad
de Palencia e ella nunca quito...»

Refiere Gil González en el capítulo octavo de cómo la Reina doña
Constanza y don Juan Manuel, hijo del infante don Manuel fallescieron
el pleito a la reina doña María y al infante don Pedro. Estando la Reina
doña María e la Reina dóña Constanza en uno que posaban en San
Pablo de Palencia, e tomando a más un consejo de tener con el infante
don Pedro, faltó de la Concordia la Reina doña Constanza, e fuese
dende una tarde, y no le quiso ver, y fuese para el Infante don Juan, e
para todos los otros que eran con él.

E otro sí, don Juan, hijo del infante don lvlanuel que posaba en
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Magaz y tenía grande concordia con el infante don Juan, que posaba
a la Morería, vínose con él, e desque el infante don Peclro les vió todos
allí ayuntados en la Morería, quisiera baratar^e con ellos, sinó por la
Reina su madre, que se lo estorbó rt^uchas veces e recelando la Reina,
que si allí mucho estuviesen, que non podía ser, que non viniese a
pelea con ellos, y por guardar esto, acordó ella de salir dende. E Otrosí
el infante don Pedro, con todos los suyos, y que fuesen a posar por
estas aldeas, y que fincasen en la villa esos Prelados, y los Proccrrado-
res de las ciudades y villas, y que feceyesen su elección de tomar por
tutor a quien ellos toviesen por bien.

Y la Reina doña María fuese a posar a Monzón, y el infante don
Pedro a Amusco, y esas aldeas en derredor, y la rcina doña Constanza

a Grijota, y cl infante don Juan a Beccrril, y don Juan Núñez en
Villaumbrales y otros en esas aldeas al derrecíor.

E los Prelados, e los Procuradores de los Concejos que fincaron
en la ciudad ficiéronse dos partes.

Los unos de la parte de la Reina e clel Infante don Pedro, ayuntá-
ronse en San Francisco, y los otros de la parte del infante don Juan
ayuntárunse en San Pablo.

Dice don Pedro Fernández del Pulgar ^'^, hablando del Rey don
Alfonso X1:

«Y fuéronsc para Palencia, y luego que ahí llegaron hailaron hecha
la pesquisa rle los que fueron en dar la villa de Palencia a don Alfonso
y tenían los presos y fueron juzgados luego.

Tomáronlos luego y matáronlos por justicia.
Y de allí tomaron algunos castillos, que estaban pa- don Alfonso,

quc se llamaba Rey de Castilla, y por don Juan que se llamaba Rey de
León, y fueron estos el castillo de Monzón y de Becerril y la casa de

Rivas».
En los campos de Becerril tuvieron lugar en ]33] las célebres con=

ferencias entre el Rey don Alfonso Xl, don Juan Núñez de Lara y don
Juan Manuel que se habían reunido en Becerril para hacer la guerra al
monarca y noticioso el Rey de ello, les envió a decir que cleseaba estu-
viesen a su servicio y tener una entrevista con ambos para lo cual les
daría los rehenes que quisiesen.

Vino Alfnnso XI a Villaumbrales desde Valladolid con el señor de
Noreña, el Obispo de Lcón, Martín Fernández de Portocarrcro y
Alfonso Fernández Coronel para tratar con los sublevados que desea-

(I) 7-lisloria secular y^^clesi^slicn.., I. Il, p. 404.
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ban solneterse a la autoridad real y partir juntos a levantar el sitio de
Gibraltar.

Salir.ron 1os infantes de Becerril y el Rey de Villaumbrales y en-
contrándose en la mitad del camino apeáronse aquellos y pidieron
perdón.

El Rey se lo concedió y aceptó el convite de don Juan que le
ofreció un banquete para el día siguiente en Becerril.

Celebrado éste, invitó a su vez el Rey a ambos a comer con él en
Villaumbrales para el otro día, en lo que convinieron. Pero don Juan
Martínez de Leiva que faltando al servicio de don Alfonsc se había
pasado al de Lara, de quien era mayordomo, considerando que ajusta-
do su amo con el Rey quedaba él en descubierto, para asegurarse, per-
suadió a don Juan Núñez que tenía el Rey armada traición en el con-
vite contra sus vidas, debiendo mirar lo que hacían, escarmentados en
clon Juan él Tuerto ^'^ a quien con semejante pretexto de reconciliación
y avenencia había quitado la vida en su palacio de Toro.

En vista de estas advertencias de don Juan Martínez de Leiva
acordaron no asistir a comer con el Rey en Villaumbralea, enviando
recado al Rey que no podían asistir.

Viéronse de nuevo con él en este camino, rodeados de sus respec-
tivas gentes y no accedieron a las repetidas ofertas que les hacía de
que fuesen con él a Villaumbrales teniendo seguridad de que l^abían cie
matarles. Volviei•on a sus respectivos pueblos, después de manifestarle
que abrigaban las sospechas diclias, y cíesde Becerril le 1^icieron saber
que no querían más tratos con él. Y el Rey se fué a Valladolld, don
]uan Núñez a Lerma y don Juan Manuel a Peñafiel ^1 ► .

Tirso de Molina en una de sus mejores producciones literarias
«La Prudencia en la m ŭjer» dice que cuando el rey Fernando IV llega
a la Inayor edad, su madre D.° María de Molina, le deja el gobierno y
se retira a Becerril de Campos (Palencia) no sin antes darle sabios con-
sejos como el siguiente: «Alegrad vuestros va.sallos-saliendo en públi-
co a vellos-que no os estimarán ellos-sino o ŝ precias de estimallos».

He aquí las palabras de despedida que Tirso de Molina pone en
boca de D.° María de (vlolina dirigidas a su liijo el rey D. Fernando.

«Ya es hijo y señor razón-que la viudez que limita-del gobierno

(1) Este don Juan es el mismo dz quien hemos hablado anteriormente; con éste y
^otros escarmientos contuvíeron las sediciones de la nobleza y tanto don Juan Manuel

como los demás conjurados fuéronse acogiendo a la clemencia del Rey.
(2) BeceaRO uF. gevcu.,; D^ 1'^^lenr^a a C^^nui,i, pág. 34.
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la inquietud-halle en mi la autoridad-que pide la soledad-y ejercita
la virtud;-cerca tengo de Palencia-a Becerril pueblo mío-mientras
de vos me desvío-porque no sintáis mi ausencia»....

En la escena octava y novena de esta misma obra, describe la en-
trada de la reina D.e María de Molina en Becerril con las siguientes
palabras: Los vecinos de mi aldea han salido a recibirme: Ya gozaré
con descanso-lo que mi quietud desea-el sosiego de la aldea-su
trato sencillo y manso-las verdades yue en palacio--por tanto precio
se venden-las palabras que no ofenden--la vida que aquí dcspacio-
con tiempo a la muerte avisa--el quieto y seguro sueño-quc en la

corte es tan pequeño-como su vida de prisa».
Berrocal, alcalde de Becerril, dirige a la reina estas palabras: «Digo

pues, que cada uno y todos mancomunados en «sollidum» concertados
sin que discrepe ninguno-habemos salido aposta del lugar de Becerril
con la gaita y tamboril...» A espaldas del rey, acuerda después D. Juan
con otros nobles conquistar el favor de la reina y destronar al Rcy
D. Fernando para repartirse como Reyes los Estados. Con estas inten-
ciones va D. Juan a Becerrii, prende allí a los Carvajales, altos señores,
fieles a la reina, acusándoles de haberles calumniado y dicc a D.' María
que trae orden de su I^ijo de prenderla y pedirle cuentas.

Conserva esta villa de Becerril, privilegios de varias franquicias y.

exenciones otorgadas a su Concejo.
En el Real Archivo de Simancas, libro 264, artículo 35, y en este

archivo municipal se encuentran entre otros, los siguientes privilegios:
Carta del rey, privilegio de D. Enrique ll dc Castilla, para que la

villa de Becerril no pagase portaz^o, nin pasaje, nin peaje, nin roda, nin
barcaje, nin Castillería, ni otro tributo al^cmo en cualesquiera cibdades
e villas, e lugares de nuestros reinos, e vos el dicho Concejo, nin los
vecinos e moradores en el dichc, lugar, ni sus homes nin sus mercadu-
rías, nin las otras, nin seacics prendidos, ni tomados ni embar^^ados....
Dado en la ciudad de 7_amora, de 1372 (véase apéndice documentil

número Ill).
Esta carta privilegio Fué confirmada por los monarcas postcriores.

AI rey Enrique II, tienen que a^radecer las villas de Becerril ^^ Paredes
la cesión que en su favor hizo del monte, entonces denominado de

«La Riserta», hoy el cie la villa.
En 6 de Abril del año 1374, acudieron amigablemente al montc

varios vecinos de una y otra villa en compañía de los notarios del rey
y de Palencia, y después de haber medido la superficie y clasificaclo la
calidad del terreno, hicieron el rep^rlo en tal proporcicín que a Paredcs
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le adjudicaron 358 lanzas por 277 a Becerril y un quinto de mejorá,,
que se dejó sin medir, fué adjudicado a Paredes.

EI rey Enrique 111 dió a la villa de Becerril una Albala, escrita en
pergamino de cuero sellada con su sello de plomo pendiente, en la que
se hacía merced a la referida villa de la Castellanía en 15 de Diciembre
de 1393. Designábase con este nombre, el territorio o jurisdicción
inclependiente de otra que tiene sus leyes particulares y jurisdicción
separ^da para el gobierno de su capital y pueblos de su distrito.

Concedió este mismo rey, otro privilegio en el cual se dispone
que a los tragineros de esta villa no pueda detenérseles en ninguna
parte ni con pretexto alguno sus caballerías, cuando van y vienen sus
I^omes a los puertos de mar y traen pescado fresco y salado e sardinas
e otras mercadurías para mantenimiento de la mi corte y otros lugares
de mi reino. Dado en Vallacíolid a]0 de Marzo de 1395 (véase apéndi-
ce documental núm. IV.)

Confirmación de este privilegio por D. Juan 11 en Valladolid, en
29 cle Marzo de 1409. D. Juan II en las cortes de Madrid de ]433, hizo
merced a esta villa para que en virtud de que muchos vecinos se ausen-
taban de la villa, por no pecliar, se les encabece en los pechos en las
ciudades y donde fueren y que fuese descargada la villa en los pechos
y que pechasen los que tenían hacienda en ella.
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Reinado de Enrique IV.-Asalto y toma de Becerril por
D. Rodrigo Manrique, Conde de Paredes en nombre
del príncipe Alfonso, hermano de Enrique IV e Isabel
la Católica.-Las Hermandades de Castilla.-Las Co-
munidades.- Segunda regencia de Fernando el Cató-
lico.-Carlos V.-Su estancia en Becerril.-Felipe II.-
Jornada de Orcfn.-Anexión de Portugal.-Los moris-

cos.--Otras fechas y hechos históricos.

(^N 1446, habiéndose declarado la villa de Becerril en favor del
principe Alfonso, volvió otra vez a la obediencia del rey, quien

a más de poner en ella una buena guarnición, abrió las puertas a un
gran níunero de ladrones y malhechores, que se habían formado du-
rante tantos años de guerra, de disensiones y mala administración de
justicia, los cuales hacían sus correrías por los lugares cercanos a Pare-
cies y Palenzuela y otros causándoles bastartes extorsiones. En 2 de
Febrero el conde de Paredes recibió orde.^ del príncipe, de sitiar, com-
batir y demoler, aquella plaza que por su buena guarnición, por sus
excelentes fortificaciones y por la abundancia de abastecimientos y
municiones de que se hallaba provista, se creía segura de rechazar
cualquier asalto del enemigo y de sostener por largo tiempo el asedio
de las huestes que se acercaban a combatirla. Mas D. Rodrigo que
I^abía vencido fortalezas de primera clase, ningún obstáculo serio en-
contraría para someter la plaza de Becerril. Cumpliendo, pues, la orden
del príncipe, dirigiose con sus soldados hasta dar vista a la villa a la
liora del medio día, para ser visto de los qué le observaban desde las
almenas de las murallas y desde sus torres; viéronle en efecto y l^e des-
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preciaron, pero habiendo D. Rodrigo mandado a sus soldados tender
las escalas sobre las murallas, estos subieron con gran arrojo, Ilenando
de pavor y espanto a los qué poco antes se mofaban de ellos, ence-
rrándose en las torres, las cuales fueron tomadas por D. Rodrigo que
hizo ondear sobre ellos sus estandartes en señal de victoria; haciendo
un gran destrozo en los que resistían y mandándoles en jubones, que
es la palabra que usa el historiador. Palencia refiere este hecho de
armas, en la siguiente forma: «Mas como el conde fuese caballero muy
esforzado, de tal manera les combatió, que a medio día, a escala vista
les tomó la villa, y todos los que allí halló, destrozó y envió en jubo-
nes» (véase en el apéndice documental, la cédula que dió el príncipe
Alfonso al Conde de Paredes, para que ocupase la villa de Becerril,
número V).

Ert 6 de Diciembre de 1445. En un legajo, existente en el Ayunta-
miento de Becerril se habla de la guerra de Granada y ccnvoca a los
axos, caballeros, lanceros, del rey D. Enriyue. En 25 de Marzo de ]458,
El rey D. Enrique IV, convoca para la guerra de Granada y pide gente
a Becerril.

Asimismo en 10 de Abril del mismo año, el rey D. Enrique, pide
dos meses de sueldo para la gente que haya de ir a la gueri'a de Grana-
da contra los moriscos.

Las Hermandades de Castilla eran asociaciones formadas en los
pueblos con el fin de refrenar los crímenes que se cometían fuera de
poblado y ayudar al Rey en lo que fuera necesario y especialmente
contra Portugal y Francia y caballeros del reino, rebeldes a la obedien-
cia del rey.

Estas Hermandades las hubo siempre que era necesario salvar las
libertades comunales de la anarquía o del despotismo. Así las vemos
funcionar en la minoría de Alfonso XI, en el reinado dc Enrique IV y
en otras muchas ocasiones.

Los Reyes Católicos establecieron la Santa Hermandad, institución
jurídico-militar, que perseguía y castigaba a los delincucntes de todas
las clases y jerarquías. La Santa Hermandad de la que aquí hablamos,
es la Ilamada nueva para distinguirla de la Vieja, que en la minoridad
de Alfonso VIl1 organizaron los vecinos de Toledo y Talavera a fin de
defenderse de los Castros y los Laras, dos familias tan enemigas como
poJerosas e influyentes en el reino, y de los foragidos que infestaban
la comarca a la sombra de los bandos políticos.

Los Reyes Católicos la reglamentaron y convirtieron en institución
social de caracter permanente y algo parecida a nuestra Guardia Civ^l,
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prestando sus servicios en cuadrillas o grupos de cuatro hombres por
lo cual se les ]lamaba Cuadrilleros; pero con el tiempo degeneró tanto
esta milicia que Cervantes, puso en boca de Don Quijote aquella céle-
bre i:xclamación iCuadrillerosf iladrones en cuadrilla!

Palencia fué la Hermandad de Campos a la que luego se agregaron
las villas de Becerril de Campos, Paredes de Nava, Frómista y Fuentes
de Nava con otras varias, dando lugar esta institución a excelentes
resultados.

Desígnase con el nombre de Comunidades la junta o unión de perso-
nas de cada pueblo de Castilla, que en tiempos de Carlos V seguía el
partido contrario al gobierno.

En el año 1520 se habían alzado ya los comuneros castellanos en
defensa de la autonomía de los concejos y pueblos contra los ataques
a las leyes, contra la provisión de muchos cargos en extranjero^, famo-
sos por su codicia, hechos por el Emperador Carlos V y por sus con-
sejeros de Flandes ^'^.

Palencia y su provincia fueron comuneros siendo testigos elocuen-
tes de esta funestísima guerra tanto la ciudad como los pueblos más
importantes de la misma como Becerril de Campos, Carrión de los
Condes, Torquemada, Ampudia, Torremormojón, Monzón, Fuentes
de Valdepero y otros.'..In fraile agustino predicó las comunidades y
fué agarrotado por las autoridades; la paciencia se agotó en vista de
tales sucesos e insurrecionándose el pueblo persiguió al regidor real y
al representante del Obispo, nombrando otros que les eran afectos, e
hicieron que su alcalde lo fuera también del Real adelantamiento de
Castilla con la jurisdicción de alzada que aquel tenía.

Los palentinos tenían gran animadversión contra su prelado don
Pedro Ruiz de la Mota que estaba en Flandes y no pudiendo vengarse
del que ningún agravio les causara, atacaron al cabildo porque en
representación le había dado posesión del Obispado, presenciando con
este motivo la ciudad grandes desórdenes. EI día 15 de Septiembre a
son de campaña tañida, salieron contra el pueblo de Villamuriel de
Cerrato, donde destruyeron y talaron la casa y fortaleza que allí tenían
los Obispos.

El arzobispo de Zamora don Antonio Acuña, jefe de los comune-
ros, vino a Palencia, aceptó la mitra que los de aquí le ofrecían sin

(1) Entre otros se liablaba de Xevres favorito de don Carlos y cuyas rapiñas dieron

orlgen a esta locución con que se apostrofaba a los doblones iiSalveos Dios ducados

de a dos-que Xevres no topó con vos!!
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nombramiento de autoridad competentemente constituída y capaz
para elegir, y repartió sus tropas insurrectas por la ciudad y sus con-
tornos y le ofrecieron del Obispado y de la iglesia 16.000 ducados.

Tomó los castillos de Monzón y Magaz, y una mañana antes del
alba, dió sobre la fortaleza de Fuentes de Valdepero donde estaba por
alcaide Andrés Rivera yerno del doctor Tello, y el mismo doctor y su
hijo con la gente que había menester para su defensa. Y llegado la
combatió fuertemente dos horas largas y los de dentro se defendieron
muy bien, y las mujeres ayudaban valerosamente, librándose un com-
bate reñidísimo.

Vinieron muchos de las Behetrías en favor del Obispo. Seguramen-
te en este ataque, se encontrarían muchas fuerzas de Becerril pues dada
su proximidad y ser entonces Becerril cabeza de ]as behetrías de la
Merindad de Campos, justo es que así fuera, ya que el Historiador
Sandoval se limitó solo a decir que acudieron muchos de las behetrías.

Atacó después a la villa de Ampudia, sujeta a la obediencia real,
después que en su castillo había izado el pendón comunero el Conde
de Salvatierra. Saqueó a Mazariegos entre tanto que Juan de Padilla
entraba en el pueblo de Torre de Mormojón ^'>. Como los comuneros
tenían vivos deseos de apoderarse de los caballeros, dieron tan fuerte
ataque a la villa que quemando sus puertas entraban ya por ella, cuan-
do salían en procesión los clérigos y el pueblo revestidos con cruces
en la mano y las mujeres y niños descalzos con lágrimas en los ojos
suplicando a Padilla que no los saquease.

Tomaron también los comuneros a Torrelobatón, haciendo el saco
más cruel matando a los labradores pc^rque no entregaban sus hacien-
das, robaban los templos, desnudaban las imágenes, abrían las sepultu-
ras, creyendo hallar allí los tesoros de los vecinos, y derramaban el
vino que los cosecheros tenían en sus cubas, según dice el historiador
Sandoval.

Con esta nueva victoria tomaron gran ánimo los comuneros,
mucho más por ser lugar próximo a Tordesillas donde estaban los
gobernadores o Consejo de Carlos V. EI almirante y los que con él
estaban sintieron mucho este fracaso y determinaron vengarse y cortar
el paso a los comuneros y para este fin avisaron al Condestable que
estaba en Burgos; éste mandó 4.000 soldados que tenía recogidos, con

(1) EI Obispo Acuña al frente de sus 400 clérigos y demás comuneros, subió a1
castillo asaltándole y diciéndoles: «Así hijos míos, subid, pelead y morid y mi alma
aosada vaya con las vuestras, pues morís en tan justa empresa y demanda tan santa».
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dos tiros gruesos y una culebrina y un cañón, por la vía de Palencia.
Más don )uan de Mendoza lo supo y salió de Valladolid con cierta
gente y con los que recogía de las behetrías de Palencia y Becerril, que
serían más de 4.000 infantes, le salió al encuertro; y viendo los caballe-
ros que por esta vía no podían ser ayudados para ir contra Juan de
Padilla enviaron a pedir tregua por ocho días. Becerril fué comunero y
su campo, teatro sangriento de inolvidables sucesos, segí^n indicare-
mos.a continuación. Durante estas luchas de los comuneros con las
tropas Reales, sabiendo Padilla y sus otros capitanes que el condestable
don Iñigo Fernández de Velasco salía de Burgos con su gente, dejando
pór guarda de la ciudad a don Antonio de Velasco conde de Nieva,
avanzando hacia la tierra de Campos; pensaron ponerle obstáculo en
su camino y enviaron a]a villa de Becerril, por donde había de pasar
el condestable a don Juan de Figueroa hermano del Duque de Arcos
que todavía seguía la comunidad con alguna gente de armas y caballos
ligeros para que defendiesen el paso y le hiciesen el estorbo que pudie-
sen. Y llegando a Becerril el condestable, hizo combatir la villa y con
poco trabajo fué tomada por no ser fuerte ^' ►. En esta empresa fué
preso don Juan de Figueroa y le llevaron al castillo de Burgos junta-
mente con otro caballero ]lamado don Juan de Luna que allí se halló

con él.
En cuanto al Obispo Acuña, piincipal defensor e iniciador de la

causa de los comuneros, estando a punto de ganar la frontera fué
preso en Villamediana y encerrado en la fortaleza de Simancas, perma-
neciendo allí desde 1521 a 1526 en que se le dió el 21 de Mayo, garrote

apretado al pescuezo, según se especifica en la sentencia, en una de las
almenas por donde quiso huir, siendo las tíltimas palabras al verdugo
que le ejecutaba éstas: «^-o te perdono; y en^pezando tu oficio proa+ra apretar

recio». El 8 de Septiembre de 1527 a las once y media de la mañana,
sentado el Obispo de Palencia don Pedro Gómez Sarmiento de Villal-
drando, presente el alcalde Ronquillo y sus oficiales, y ante la presen-
cia del mismo rey don Carlos V se verifi ĉó ]a pública y solemne peni-
tencia que fué impuesta al famoso alcalde Ronquillo, por haber cum_
plido la orden del monarca, sentenciando y matando en el castillo de
Simancas al Obispo Acuña. Cubiertas las frentes de cenizas y descalzos
recibieron el alcalde y sus oficiales en la catedral de Palencia, después

(1) Por la resisfencia que hizo Recerril, dice el cronista Sandoval, que se cantaba

pur aqucl ticiupo en Castilla «ftecen-il de Gampos, anadre, no quiere ser del condestable
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de las ptíblicas y necesarias ceremonias, la absolución que trajo de
Roma un delegado Pontificio. Este trágico fin que hemos indicacio en
la página anterior tuvo don Antnnio de Acuña que juntamente con los
tres héroes: Padilla, Bravo y Maldonado sellaron con su sangre genero-
sa la pérdida de los fueros y libertades patrias, al morir heroicameute
sobre el cadalso alzado en Villalar.

A la muerte de don Felipe el Hermoso, esposo de doña Juana la
Loca, quedaba el reino en una situacion lamentable, porque su^ muerte
quedó completamente loca a doña Juana, formándose una regencia
provisional de seis individuos los cuales acordaron llamar de nuevo al
rey de Aragón don rernando; éste re^resó a Castilla, que se encontra-
ba en verdadera anarquía y deseaba con ansiedad el gobierno de don
l^ernando. Esta es la segunda regencia de don Fernando pues la prime-
ra ocurrió a la muerte de su esposa doña Isal^el, puesto que en virtuci
cíel testamento de esta í^ltima su viudo don Fernando hizo procl.amar
rcina de Castilla a su hija doña Juana con su ^tiarido don Felipe, que-
ciando él en calidad de regente para la gobernación del reino hasta
tanto que viniesen los dichos príncipes que estaban en Flandes. En esta
segunda regencia, el pensamiento que tuvo don Fernando de ]levar la
guerra al Africa y que también expresó Isabel I, rogando a sus suceso-
res que no cesaran en la conquista de Africa «e de puñar por la fé
contra los infieles» comenzó a realizarse por iniciativa del Cardenal
Cisneros (don Francisco Ximénez), que ya había costeado una expe-
dición en la primera regencia de don Fernando, dando por resultado
caer bajo el dominio español la plaza de Mazalquivir. En esta segunda
expedición adelantó los gastos de otra campaña y marchó con el Ejér-
cito él mismo, aunque bajo la dirección de Pedro Navarro, dando como
resultado final^la toma del Peñón de la Gomera y después la fuerte y
rica ciudad de Orán.

A Becerril le cabe la gloria de haber tomado parte activa en tan
hermosa jornada, como lo prueba el hecho de reclamar el rey el ofre-
cimiento que hizo la villa de Becerril de Campos para la empresa y
defensa de Orán en 16 de Abril de ] 509.

EI 31 de Octubre de 1517, cuatro años antes, aproximadamente,
del famoso alzamiento conocido en la Historia con el nombre de las
Comunidades de Castilla, pasó Carlos V la noche en Becerril. Al día
siguiente festividad de todos los Santos, hizo Carlos V cantar la misa
y oficios divinos propios de este día, por la mañana y por la tarde
asistió a las vísperas y vigilia de difuntos; una legua antes de Becerril,
aguardaban a Carlos el condestable de Castilla con sus hijos, su nieto
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y su hermano el Obispo de Palencia; efectuadas por éstos las reveren-

cias y ccrtesías de rigor, se unieron a la comitiva que perfectamente

ordenada desfiló con majeshrosidad por las calles de Becerril.

He ayuí como describe este suntuoso destile por las calles de la

antigua capital de las behetrías de Campos y Palencia, el culto profesor

del ]nstituto Jorgc Manrique D. Felipe Ruiz Martín, en la apertura del

curso académico de la Institución «Tello Téllez cle Meneses». «En cabe-

za, iban los hidalgos, despué^ la Orden del Toisón de Oro, luego los
barones, condes, marqueses y duques, a seguida los trompeteros, heral-

d;^s y maceros, el caballerizo mayor blandiendo la espada de la justicia
y en fin el rey que vestía traje de montar de terciopelo negro, acuchi-

Ilado sobre tisú de oro y se tocaba con gorra adornada con una pluma

blanca.
A la derecl^a de Carlos cabalgaba el obispo de Palencia D. Juan

Fernández de Velasco, con sotana escarlata bajo fino sobretodo y a la
izquierda el condestable D. Iñigo Fernández de Velasco, también rica-

mente ataviado, este ú ltimo personaje cte triste recuerdo para esta villa
de $ecerril, porque durante las guerras de las Comunidades de Castilla,
hizo combatirla y con poco trabajo fué tomada por no ser fuerte.

Los vecinos de Becerril contemplaron atónitos el magnificiente es-
pectáculo el día postrero de Octubre de ]517 y tres fechas después,
aún sobrecogidos, presenciaron la partida de la Caravana hacia Am-
pudia».

En 27 de Agosto de 1527, se presentó Carlos V en Palencia, con
su mujer y su hijo recién nacido en Valladolid, de donde la Corte huía
despavorida por los estragos que la peste allí estaba causando. Para
librar del contagio a la tamilia Real, únicamente se dió entrada en
Palencia del séquito a las personas indispensables.

EI resto se dispersó por los alrededores, correspondiendo a Bece-
rril el de Hacienda y algún otro ministerio más.

En 1534, volvió Carlos V a Palencia, siendo las mismas las causas
que motivaron su venida a la referida capital, huyendo de Valladolid
donde otra vez la peste hacía grandes estragos. Durante esta última
estancia de Carlos V en Palencia, vió Becerril habitar su recinto duran-
te dos meses a unos caballeros de extraño porte y más extraño lengua-
je; eran los embajadores acreditados cerca de Carlos V, a quienes
señal^ este lugar de residencia, destinando a Dueñas el Consejo real,
el de la inquisición e Indias y a Becerril los de Hacienda, los contado-
res y el Consejo de la Emperatriz.

Siempre que Carlos V emprendía un viaje, solía rodearse de un
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séquito imponente desde los más altos dignatarios de palacio, hasta
los sirvientes más l^umildes, contándo ŝe entre el número de aquéllos,
los ministros, secretarios, embajadores, etc., etc.

El lugar donde Carlos V se detenía acompañado de esta multitud,
aunque era para dicho lugar un alto honor el albergar en su recinto
tan ilustres huéspedes, no lo es menor que la prolongada permanencia
de los mismos se traducía en una subida extraordinaria de los precios
y escasez de alimentos así como de alojamientos. Becerril experimentó,
en varias ocasiones, la gloria e inconvenientes de ser morada del rey y
de su séquito; comprendiéndolo así Carlos V y en consideración a los
servicios que el Concejo, justicia, regidores, oficiales y homes buenos
le hicieran cuando al tiempo de su venida de los estados de Flandes
pasó por la dicha villa y el daño que ella y sus vecinos habían recibido
y recibían de estar en ella aposentada la gente de las dichas guardias,
por relevarlos de los dichos daños y fatigas, por una su cédula firmada
de su mano, hecha en la ciudad de Barcelona a 18 días del mes de Junio
de 1519, mandó que por el tiempo que su merced y voluntad fuere no
se aposente en la dicha villa de Becerril de Campos, gente alguna de
guerra de a pie, ni de a caballo, ni se saque de ella ropa, aves, paja, ni
cebada, ni leña ni otra cosa alguna por vía de aposento. (Véase apén-
dice documental número VI.

La personalidad de Becerril se define e intensifica desde los co-
mienzos del siglo xiu hasta fines del siglo xv^. En este período ocupan
sus hijos un lugar preeminente en la vida nacional, en la política, en la
milicia, en los altos cargos eclesiásticos, en los estudios teológicos', en
las humanidades, en las bellas artes, dando toda una legión de artistas
renombrados, orfebres, escultores, pintores, bordadores, ensamblado-
res y rejeros, educados al calor de las inmunidades de que gozaba
Becerril, cabeza de las behetrías castellanas. Su ámbito se llena de
templos intra y extramuros que, en lo que queda de ellos, son un
exponente del arte final del gótico y cle todo el esplendor del rena-
cimiento.

Siendo Rey Don Felipe II llevá ►•onse dos expediciones útiles para
España, no obstante la penuria del tesoro, y se dirigieron a Berbería
que por aquellos tiempos era una guarida de piratas moros. En la
primera se apoderó España de la,isla de Gelbes que se hallaba bajo el
dominio del corsario Dragut, sucesor y lugarteniente de Barbarroja, mas
esta isla siempre funesta para España cayó de nuevo en poder de los
turcos. La segunda fué dirigida contra ei rey de Argel que había puesto
sitio a la plaza Española de Mazalquivir y que tuvo que levantarse al
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acercarse nuestra escuadra, la cual ade.más de prestar este servicio,
recuperó el Peñón de la Gomera perdido algunos años antes. AI feliz
éxit^ de esta empresa contribuyó también la villa de Becerril con dine-
ro, según consta por carta del Rey dun Felipe 11 dirigida a la villa,
solicitando de ella se le envíen 300 ducados que la villa de Becerril
ofreció para la jornada de Argel (1567). (Apéndice número VII).

En ]576 el Rey don Felipe II dice por cédula al corregidor c{e la
villa de Becerril que teniendo necesidad de gente de remo para sus
galeras, le mande esta villa algunos que estén condenados a este tra-
bajo. Aranjuez 5 de Mayo de ]576. (Apéndice número VIII).

En el año 1580 el Rey Don Felipe II anunció, por cédula a la villa
de Becerril, que por muerte de su tío el Rey don Enrique y como
pariente rnás cercano, tiene derecho al reino de Portugal. (Apéndice

número 1X).
A la muerte de don Sebastián había pasado la corona de este reino

de Portugal al cardenal don Enrique, hombre ya septuagenario; a pesar
de esta circunstancia y su carácter sacerdotal, se pensó en que contra-
jera matrimonio para que dejara heredero al trono, más las dilaciones
que en Roma sufrió la dispensa de los votos eclesiásticos y la avanzada
edad de don Enrique hizo necesaria la designación a sucesión al trono.
Había varios aspirantes, contándose entre ellos el rey de España
Felipe II por ser nieto de don Manuel 1 el Grande; decidiéndose el
litigio a favor de Felipe ll por una junta de letrados. Poco después de
esta declaración murió don Enrique, y el piieblo de Portugal, no que-
riendo incorporarse a Castilla, proclamó Rey al Prior de Ocrato; pero
Felipe 11 que estaba ya prevenido para este caso, envió al Duque de
Alba al mando de un ejército aguerrido de tierra, y al marqués de
Santa Cruz al mandó de la escuadra, dando por resultado final la
derrota de las tropas del Prior de Ocrato en Alcántara quedando ane-
xionado el reino de Portugal a la monarquía Española. En este mismo
año (cuando ocurrió la anexión de Portugal) su Majestad el Rey don
Felipe ll manda por cédula al concejo y justicia de la villa de Becerril,
que el corregidor de Palencia no se entremeta en apercibir a la villa
mande soldados a la guerra, por haber alférez en ella, y ser cabeza de
corregimiento, y al mismo tiempo manda también que sirva la villa con

la misma gente que sirvió en la guerra de Granada. (Apéndice núm. X).
Conócese con el nombre de Moriscos a los árabes que quedaron

después de la conquista de Granada, convertidos aparentemente al
cristianismo aunque celebrando en secreto las ceremonias y prátticas
de la religión Mahometana. EI Rey Felipe ll les prohibió el uso de sus
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trajes, nombres y lengua, protestando los moriscos contra tal medida
por ser contrarias a las estipulaciones de la toma de Granada, rebelan-
do toda la Alpujarra y nombrando rey los que en ella tomaron parte,
a un descendiente de los Omeyas, terminando por solneterles don Juan
de Austria y adoptando medidas de precaución para en adelante. Casi
todos fueron internados y distribuídos por las provincias del centro a
fin de que no pudieran reunirse ni comunicarse con los sarracenos de
Africa, según veremos a continuación, siendo confiscados todos sus
bienes.

Por tener interesantes detalles, copiamos la siguiente Carln del Rey

I)on ^elipe 11 al Corregidor de la villa de Becerrii de Can ►pos.-Para establecer
las cosas del reino dc Granada y ponerlas en la forma que han de estar .
para que tenga la seguridad y quietud que conviene, habenios ordena-
do que saquen del dicho reino todos los mo ►'iscos que se han reducido
de los que se han levantado y se lleven a algunas partes y lugares
donrle estén hasta que se provea otra cosa y porque según se entiende,
po1- lo que escribe don Juan de Austria mi muy caro y muy amado
hermado, han de veñir a salir a chiñchilla y albacete en el marquesado
de Villena ]0.000 personas poco más o menos de los dichos moriscos
demás de otro mucho número de ellos de los que se han sacado por
aquella parte para que de^ellas vayan a las partes donde hubieren de
residir por el licenciado Juan de Molina de Mosquera nuestro alcalde
del crimen de la nuestra audiencia y Chancillería que reside en la
ciudad de Granada, que para ello ha de asistir a Albacete y por las
personas que hemos dispuesto para que los lleven a su cargo y habrán
de pasar por algunos lugares de ese corregimiento, nos habemos que-
rido avisar de ello y encargaros y mandaros que en recibiendo ésta,
deis'orden que todos los lugares de vuestra jurisdicción estén bien
proveidos de bastimientos conforme a lo que el dicho alcalde o comi-
sarios o cualquier de ellos os avisasen y que así mismo se provean de
carros y bagajes que os pidieren para el aviamiento de los moriscos
que pasasen por ese corregimiento y la bente que fuese menester para
su guarda pues el trabajo y ocupación ha . de ser por poco tiempo.
Y porque de los dichos moriscos hemos mandado que se Ileven a esa
villa 100, os mandamos que los recibais en el lugar de ese corregimien-
to que estuviere más cerca y más a propósito, y los hagais repartir en
esa villa y su tierra repartiéndolos por parroquias y ordenando que
conforme a los oficios que tuvieren sean ocupados y aplicados de
manera que se puedan sustentar y entretener; y que los mozos mucha-
chos y muchachas se pongan con amos a quien sirvan y los doctrinen
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y ten^an cuenta con ellos, o dando parte de los dichos moriscos por
huéspede a otros si les huhiere en la dicha villa y su tierra, o proveyen-
do la oraen que allá pareciese, según la calidad y trato de la tierra; y
que se haga registro de todas las personas de los dichos moriscos, y se
tenga cuenta con visitarlos de tiempo en tiempo para que no se ausen-
ten y que ninguno se le conceda licencia para ausentarse ni ir a vivir
fuera de la villa sin ezpresa licencia u orden nuestra, y porque ni en su
entretenimiento ni en su guarda y custodia no se pueda dar desde aqu^
al presente orden precisa con el fundamento que es menester, nos
enviareis luego relación de lo que allá pareciese que se debe dar en ella
para que ma^idemos proveer lo que convenga, y en el entretanto pro-
veeréis que se tenga en lo uno y en lo otro lo que liubieredes más
convenir que en ello nos sirviereis.-Madrid a dos de Diciembre de
1570.-Yo el Rey.-Por mandado de su Majestad.-Juan Vargas.

En el año 1576, el Rey Don Felipe II en carta dirigida al concejo,
justicia y homes buenos de la villa de Becerril, manda que no se dé
licencia a los moriscos que estén alistados en esta villa y su jurisdicción
y se detenga a los que lleven pasaporte.

En 31 de Marzo de 1582, dirige su Majestad Felipe 11 una carta a
la villa en desagravio de los gastos en la guerra con Portugal.

En el año mismo, el mismo rey Felipe li en carta dirigida al conce-
jo y justicia de Becerril dice así: A vos en capitán López de Lis, a Juan
Carranza vecino de la ciudad de Placencia, etc. Sepades que Juan de
Castillo, en nombre de la villa de Becerril nos hizo relación que para la
guerra de Portugal habiamos dado una cédula que la dicha villa estu-
viese apercibida de las municiones y gente de armas en su cumplimien-
to había enviado a Vizcaya a Pedro Cidón, vecino de dicha villa, por
34 arcabuces con sus municiones y 60 picas el cual lo había comprado
en la villa de Placencia y por no llevar bienes para poder sacar las
armas le habiades puesto impedimento y se vino a concertar con el
capitán López de Lis a quien entrego 200 reales y se obligó dentro de
breve término a llevar su cédula.

Su Majestad Felipe II en carta dirigida a esta villa, ordena en 1590
que no se permita que pida en éste y lugares más que los pobres natu-
rales de ella, mas hay pobres vagabundos y fingidos extranjeros que
vienen a quitar la limosna a los del país.

En 18 de Septiembre de 1590, ordena que los tercios y novenos le
pertenecen, según pragmática de don Juan 11 y que los clérigos ni los
seglares se ocupen en estos derechos por pertenecer a la corona y se
dejen cobrar a los contadores del reino.
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Su Majestad Felipe II debía a la villa de Becerril 200 cargas de
trigo, menos una fanega, que le fueron concedidas para el servicio
suyo por el licenciado D. Rodrigo de Santillana, en 1589, apreciándose
el trigo a 30 reales la carga.

En 1588, en una carta o provisión real manda el rey D. Felipe 11
que se pueda repartir entre los vecinos l00 ducados para terminar la
cárcel y el matadero.

En el año 1605, en un acuerdo del Ayuntamiento de esta villa se
trata de los auxilios que la villa de Becerril prestó a los l^ombres de
armas del duque de Lerma cuando estuvieron en esta villa. También
estuvo en Becerril el duque de Uceda en 1611.

Desde 1640 en que tuvo lugar la sublevación e independencia de
Portugal hasta ]660, sacaba el rey cada año 40 soldaclos, vestidos,
arinados y socorridos de esta villa, para la frontera, contra el rebelde
de Portugal.

El rey Felipe IV, quiso vender o dar esta villa al Duque de Medina
Sidor.ia.

En un libro de acuerdos del Cabildo de la Igl:sia de Santa Euge-
nia, que comienza en ]630, ^e dice: En 20 de Febrero de 1640, hay un
memorial que presentó D. Diego Vela, canónigo de Palencia y natural
de esta villa de Becerril con motivo de ir a Madrid, a los señores Justi-
cia y Regimiento de esta villa. EI motivo fué de ir a tratar con el Con-
sejo de Hacienda, para que a esta villa se la diese privilegio rodado de
que su Majestad, en ningún tiempo ni manera la enajenase de la corona
real, ni sus tercias, ni alcabalas y otras rentas que en ella tenga y que
se la diese su corregidor como y de la manera que siempre estuvo
hasta el año 95 que se juntó con el de Palencia.

En 1698, por virtud de una real Provisión de Carlos II, se prohibía
absoluta y terminantemente el empleo del capote y la montera, no sólo
a los Estudiantes de la Universidad de Valladolid, sino a todos los
vecinos y pobladores, residentes y habitantes que son y fueren de
ella. Las penas que corregían semejantes delitos eran las siguientes:
«A los colegiales mayores que usasen de semejantes trajes, se les impo-
ne la privación de voto activo, pasivo y perpetuo por todo el tiempo
de Colegio y un año de destierro que han de salir a cumplir a la villa
de Becerril de Campos».
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V

Organización política y estado social durante la Recon-
quista.-La nobleza y el pueblo.-Los Concejos, su
organización.-Legislación.-Sistema rentístico. - Or-
ganización militar.--La Agricultura, Industria y Comercio.

(yC^" noblcza, aunque no llegaba a constituir verdaderc feudalismo,
excepto en Cataluña, por su constante y poderosa intervención

en la guerra, era el brazo fuerte de la Monarquía, si bien la vemos
muchas veces revolverse contra ella para poner límites a su autoridad,
como en el reinado de Altonso II.

En Castilla, componíase la nobleza de las clases siguientes: Los
ricos homes que reemplazaron a los magnates godos, los duques, con-
des y marqueses; estas dignidades significaron p.rimero oficios palatinos
o cargos públicos con autoridad, luego más tarde se convirtieron en
títulos honoríficos; y los hidalgos o hijosdalgo, siendo éstos ciudada-
nos ennoblecidos por el Rey y ocupando un lugar intermedio entre la
aristocracia y el estado llano.

Los nobles tenían la facultad de levantar mesnadas por lo cual se
les llamaba señores de Pendón y caldera.

En Aragón los nobles con ŝ tituían dos jerarquías; formaban la pri-
mera los ricos-homes de natura y los de mesnada y la segunda los caba-
lleros infanzones y mesnaderos.

El último en categoría social era el pueblo o estado llano que
andando el tiempo lo había de ser todo; estaba constituído por la
masa general de los hombres libres y de los siervos o esclavos (éstos
eran los prisioneros de guerra y se les destinaba al cultivo de los cam-
pos, a trabajos públicos y al servicio de las i^;lesias. EI objeto de esta



MONOGRAFIA HISTbRICA DE LA VILLA DE BECHRRIL DE CAMPOS 7$

esclavitud era librar de ciertas ocupaciones a los cristianos para que
pudieran dedicarse exclusivamente a la guerra contra los infieles). El
poder del pueblo fué creciendo á la sombra de los fueros municipales,
y mediante la formación de las ]lamadas bermandrdes o comunidades ^'^. La
escuela política en que se capacitó para el ejercicio de sus funciones
gubernativas fueron los concejos que en Aragón se Ilamaron Universida-
des y eran pequeñas repúblicas organizadas sobre la base del municipio
romano para emancipar las ciudades y villas de la jurisdicción no-
biliaria.

Los recuerdos y tradiciones del municipio romano y el ejemplo
cle aquellos otros municipios germánicos llamados behetrías hicieron
nacer los concejos de Castilla con un espíritu de libertad e independencia
que les asemejaba a pequeñas repúblicas.

Por eso en el reino castellano, tan er^riquecido por los reyes con
cartas pueblas, fueros e inmunidades, no pudo echar verdaderas raíces
el feuc^alismo, por más que hubiera prácticas y costumbres propias de
aquella institución.

Había, sí, tierras de abadengo y señorío, pero no con la servidumbre de
otras partes; así vemos que cuando los monjes cluniacenses de Sahagún
obtuvieron de Alfonso VI el fuero de aquel nombre, que contenía'
irritantes imposicior.es para los vecinos del pueblo entre ellas las que
les obligaba a no cocer pan sino en el l^orno del convento, alborotá-
ronse aquéllos contra semejante tiranía feudal desconocida entre
nosotros.

Cuando los concejos representaron ya alguna fuerza en el organismo
social, los hombres del estado llano pudieron entrar como procurado-
res en las Cortes. A las Cortes de Burgos, en ]]69, fueron ya convoca-
dos por Alfonso VIII «los ciudadanos y todos los ayuntamientos de
Castilla»; lo mismo sucedih en las de León, celebradas en• 1188 y con-
vocadas por Alfonso IX. Por consiguiente lá entr^da del estado Ila^no
en• nuestras Cortes ocurrió desde primeros del siglo xn cuando el
poder real empezó a luchar directamente contra^:' el fe ŭdalisano que le
había usurpado todas sus prerrogativas, compréndiendo ló ŝ monarcas
el apoyo firmísimo que.podían encontrar en los comunes, pues a ambos
interesaba destronar a la aristocracia. Por eso dieron muchas cartas de
emancipación de comunes, y cuando necesitaron su auxilio contra los
enemigos de la patria o los nobles, aquéllos respondieron a su vez.

(1) MoesNO EsPiroos^: 7-fistoria dr Espa^in, pág. 2G0.
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Los representantes del estado Ilano fueron designados primera-
mente con los nombres cle ciudadanos, hombres buenos, personeros y
demandaderos, y más tarde con el de procuradores, que prevaleció
liasta el establecimiento del régimen constitucional, en el que fué sus-
tituído por el de diputados.

Su cargo era retribuído por los pueblos con dietas que se deno-
minaban salario de procuración.

Poderoso elemento de civilización fué el llamamiento del estado
Ilano a la vida pública; los señores feudales no sabían más que pelear;
en cambio los hijos del pueblo sabían trabajar y con sus esfuerzos
adelantaron las industrias, dieron impulso al comercio, ocuparon cáte-
dras en las Universidades, puestos en los reales consejos. Las artes y
las ciencias tuvieron en ellos sus más entusiastas cultivadores.

Con todos estos médios el pueblo se supo sobreponer al feudalis-
mo, dominando en todos los puestos públicos desde el municipio
hasta las cortes.

lil concejo castellano se componía de corregidores, ^uraclos y Sesrneros,
hallándose a su frente los Alcaldes, Ilamados de fuero o de salario según
que los eligiese el pueblo o les nombrase el Rey, los cuales ejercían
jurisdicción civil y criminal y eran los jefes de la milicia concejil tenien-
do a sus órdenes al Alférez que Ilevaba el estandarte de la ^1lesnada, y
el ^Ilguacil ?bfayor que era el ejecutor de los acuerdos del col^cejo.

EI concejo celebraba sus juntas (concejo abierto) a son de campa-
na tañida, los domingos, para tratar y resolver asuntos de interés
general y a ella acudían sus ciudadanos con voz y voto. En esta Asam-
blea general de vecinos radicaba el gobierno del pueblo y elegía los
que habían de desempeñar los cargos municipales; a estos cargos
podían aspirar todos los vecinos, si bien más tarde muchas poblaciones
los vincularon en los nobles.

Los que desempeñaban los cargos municipales se Ilamaban justicias
en unos municipios (en los gallegos); en otros, que era lo más general,
Alcaldes.

Completaban la organización clel concejo otros oficiales menores
Ilamados ^ieles de fecbos, que desempeñaban las funciones de los actua-
les secretarios; alamines o veedores de mercancías, alarifes o maestros de
obras, andarines que Ilevaban la correspondencia a otros puntos; velado-
res o guardas nocturnos y sayones u ordenanzas. ^1 merino era de nom-
bramiento real que tenía por subalterno al sayón.

Éstos funcionarios elegidos por la asamblea ejercen como manda-
tarios del concejo las atribuciones administrativas, políticas, judiciales
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y militares, pues los concejos a imitación de los grandes señores tienen
sus milicias, se confederan y hacen la guerra entre sí. Este régimen mu-
nicipal influyó poderosamente en la condición de las clases rurales e
industriales, aliándose los municipios con sus milicias con los reyes
contra el feudalismo y comprendiendo los ►•eyes el apoyo que podían
encontrar en los municipios, pues interesaba a ambos destronar a la
aristocracia.

£1 oJicio de Praeses províncíae es el más conforme y semejante al que
Ilamamos Corregidor en España. Este nombre y oficio de Corregidor en
España no se menciona en las leyes del Fuero ni de las Partidas, pues
solamente en ellas se Ilaman Alcaldes y Jueces los que eran puestos en
las ciudacles o villas por los reyes o por los concejos o ayuntamientos
para juzgar en los pleitos. En los tiempos de Alfonso X el Sabio, qiie
liizo las Partidas, se Ilaman Alcalcíes y los proveían los reyes o p^r los
concejos o ayuntamientos.

El nombre de Corregidor se halla introducido desdc Alfonso XI
en las Cortes de León en ] 387 y se continuó por Enrique 11 en las
Cortes de Burgos de 14l ] y por don Juan I en Briviesca en 1387 y por
don Juan II en Zamora en 1432.

Desde los Reyes Católicos se enviaban a lzs ciudades y villas.co-
rregidores por tiempo de un año y solía prorrogarse dos, tres o más
años a voluntad de los reyes y hasta que ellos enviaban otro en su
lugar. Y ya se habían quitado casi toc{as las Alçaldías, que se proveían
por los Ayuntamientos, y quedan suspendidas con los oficios de
corregidores.

Es el rey a quien compete, y no al pueblo, el nombramiento de
corregidores y jueces, pudiendo enviar y proveer corregidores en los
pueblos contra la voluntad de los mismos.

Muerto el corregidor en el oficio, no podía el regimiento elegir
juez que administrase justicia en el lugar, sino que su teniente la ejercía
hasta que el rey proveía.

EI oficio de corregidor como ya l^emos indicado era por un año.
El corregidor era un magistrado u oficio real que en los pueblos o

provincias contiene en sí jurisdicción alta y baja, mero y mixto imperio
por el cual son despachados los negocios contenciosos, castigados los
delito ŝ y puestos en ejecución los actos de buena administración.

Traía vara en señal del señorío y cargo que ejercía: era el mayor
después del príncipe en la república que ejercía o regía y suspende
todos los otros oficios de justicia de los lugares de su corregimiento,
y puede conocer de cualquier negp^io, aunque para ello estén diputa-
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dos jueces particulares como eran los Alcaldes de aduanas, ^testas, 7-Ier-
n,andad, etc. El corregidor también se ]lamaba oficial y juez. Podía el
corregidor tomarse noventa días de licencia y podía tomárseles contí-
nuos o interpolados, no pudiendo ausentarse en tiempo de peste.

Los corregidores no podían ser naturales de los pueblos donde
ejercían los oficios, ni tampoco los tenientes, ni los alguaciles sin per-
miso real.

Era preeminencia del corregidor y de sus ministros, que puedan
traer consigo para defensa de sus personas y de la jurisdicción y eje-
cución de la justicia, la gente necesaria con todo género de
armas.

Cuando el corregidor concúrr•ía con los regidores a un acto públi-
co, en alguna iglesia o en la villa, no se sentaba con ellos en los bancos
sino él sólo en silla.

Sólo el corregidor como cabeza de la república y su teniente y no
otro alguno, tenían poderío y autoridad para congregar y llamar a
regimien^o y sin su presencia no podía congregarse para tratar a voz
de concejo las cosas públicas congregá^^dose al son de campana.

Era deber del corregidor el mirar y revisar los abastos y manteni-
mientos, limpieza de las calles, etc.

Los corregidores no podían llevar más derechos, así como sus
oficiales, de los que en el arancel de. la villa, que estaba a su cargo,
fuesen puestos.

Los sueldos del corregidor y sus oficiales se pagaban de los pro-
pios de la villa.

El corregidor no tenía voto en el ayuntamiento y sólo preside y
asiste para autorizar, oír y encauzar y ejecutar los acuerdos de él; pero
en caso que los votos de los regidores estuviesen divididos en partes
iguales puede el corregidor conformarse con la parte que quisiese y
aquélla es la mayor y se ejecuta.

Los regidores estaban exentos de cargas personales; así no estaban
obligados a guardar las puertas en tiempo de peste o guerra.

En los corregimientos para los cuales se daban dos pruvisiones, el
corregidor había de hacer tantas presentaciones cuantos títulos o pro-
visiones Ileva, presentándose primero en la provincia o pueblo donde
es costumbre presentarse, y los pueblos donde ésto se hacía en la pro-
vincia de Palencia eran Carrión, Sahagún, Palencia y Becerril y auhque
el corregidor nuevo haya tomado la vara en uno de los pueblos, en-
traba sin ella en los otros y en sus territorios donde va a tomarla, y le
precedía el antiguo corregidór, el cual traía su vara e iba a la mano
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derecha v se procedía a dejarla con la misma solemnidad que en el otro
pueblo.

Su Majestad el Rey Don Felipe II cc^ncedió a esta villa de Becerril
un privilegio para que no se acrecentasen cargos en ella y que los re-
gidores fuesen anuales como ya viene siendo así cuarenta años y para
eso dió la villa 28.000 ducados. Asimismo este mismo rey otorgó un
privilegio de resunción de oficios, para que los oficios de regidores se
redujesen a cinco los cuales fuesen anuales, y estos cinco regidores
nombrasen quince y de éstos a suerte, salían los cinco regidores para
el año siguiente; también previene que no se puede acrecentar ni ven-
der oficio de regidor perpetuo renunciable ni de por vida ni otro algu-
no con voz ni voto en ayuntamierito, y por esta merced y privilegio
ŝ irvió la villa de Becerril con 4.500 ducados que pagó a la Real Hacienda.

, En esta ocasión debía la villa de Becerril a su Majestad más de
quince mil ducados y por no tener propios ni rentas y sólo tener cua=
trocientos vecinos y no tener ferias ni mercados, está incapacitada de
poder pagar cantidad alguna y por tanto se pide sean otra vez vendi-
dos los oficios c1e regidores de por vida para salir de esta situación.

En 12 de Enero de ]607 el Rey Felipe III dió una carta o provisión
real a la villa de Becerril para que haya en esta vez siete regidores, en
lugar de cinco y comienza así: A vos el corregidor de Palencia y a
vuestro lugarteniente en el dicho oficio que ordinariamente reside en
Becerril, etc.

La elección de concejales se hacía del modo siguiente: Los regido-
res salientes cuando eran cinco, nombraba cada uno tres personas y
echando cada uno tres cédulas en un cántaro, los cinco que de él saca-
ren, eran los regidores para el año siguiente; mas se vió por experiencia
que esta era mala forma y la dejaron.

En esta época tenía la villa de Becerril mil vecinos.
Este mismo rey en l7 de Julio de ]602 otorgó en Valladolid una

pr,ovisión real para que. al tiempo que se nombrasen regidores en Bece-
rril se eligiesen dos escribanos cle concejo.

Los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, de gloriosa ^re-
moria, dieron a la villa de Becerril itna provisión real ^'>, para que
ningún alcalde ni alguacil ni merino, ni regidor ni veinte y cuatro, ni fiel
ejecutor, ni e ŝcribano de concejo ni contador de toda ciudad, villa y
lugar no vivan de contínuo ni por tierra, ni por acotamiento, ni por
razón ni ayuda de costa, ni en otra manera alguna, ni directa ni indi-

(t) En la ciudad de Zaragoza, año de 1492.
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rectamente, pública ni secretamente, con pei-lado, caballero, pena de
perdimiento de oficio, y en los pueblos en que fueran los oficios anua-
les pena de no poder ser nombrados ni elegidos para ellos. De ello se
sigue grave daño a república porque los perlados tienen negocios y
propiedades en la ciudad y villa.

Siendo Rey de España su Majestad don Felipe IV se hizo merced
al capitán don Juan Pando del oficio de alguacil Mayor (no obstante
ser de Becerril que como anteriormente hemos indi&ado no podía des-
empeñarse este cargo sin permiso real) perpetuo por juro de heredad,
con facultad de nombrar persona que le sirviese en •su ausencia y la
mitad de los alguaciles que hubiera de haber en la villa, quedando é1
nombramiento de la otra mitad a quien tuviere derecho para ello, y
con calidad que pudiese entrar en el ayuntamiento con armas y daga
y con vara y asistir con ellas precediendo a todos corl-egidores; costó
el nombramiento 630 ducados.

En el año 1698 el Rey don Carlos II confirmó un acuerdo de los
vecinos de la villa de Becérril referente al nombramiento de diputados
de las seis parroquias del pueblo.

En este pueblo se acostumbraba, en algunas ocasiones, para dife-
rentes encabezamientos de efectos, tener juntas, concejo público y
abierto para tratar las cosas tocantes a los vecinos; mas habiendo ex-
perimentadu que a dicho concejo asisten muy pocos vecinos y que son
los más cortos de medios y de menos inteligencia, y deseando mejorar
estos inconvenientes en la mejor forma, acordaron en un concejo que
tuvieron en ] 3 de Diciembre de 1693 que se nombraran diez y ocho
vecinos de las seis parroquias de la villa que sirvan de diputados en
cada un año y cuyo nombramiento habían de hacer los dichos parro-
quianos siendo citados por los curas de ellas en día festivo, para que
los diputados en nombre de todo el concejo se juntasen por la justicia
y regimiento de la villa dicha y resolvieran aquellos casos que habían
de resolver en todo el concejo.

En el año 1759 el corregidor de la ciudad de Palencia tenía de sa-
lario 500 ducados en los propios de ella y 20.000 maravedises de ayuda
de costa en las penas de cámara de la corte, y las décimas de los foras-
teros; mas habiéndose agregado el corregimiento de la villa de Becerril
con él tenía de salario 50.000 maravedises; págalos la villa y para ello
tenían sus Majestades los Reyes Católicos hecha merced de las penas
de cámara según veremos en otro lugar, y lo que faltaba se suplía con
los propios de la villa; dále más la villa de Becerril treinta fanegas de
trigo y treinta de cebada, y había décimas de treinta el millar.
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Siendo Rey de España su Majestad Felipe II autorizó y dió licencia
este rnonarca, a los vecinos de la villa de Becerril para que, en vista de
que la dicha villa era antes corregimiento de por sí y el salario que se
daba al corregidor era muy poco, pues no se le daba más que 50.000
maravedises cada año y que la villa no tiene pueblo ni aldea sujeta a
su jurisdicción y la cuantía de los alimentos o mantenimientos había
venido a ser tanta que los corregidores no se podían mantener y salían
pobres y empeñados del dicho oficio, se diese al corregidor cada año
al que presente está y a los que aquí adelante fuesen, sesenta fanegas
rie pan, por mitad trigo y mitad cebada, además del salario ordinario y
que los pudiesen pagar de los propios de la villa y si no los hubiese se
cobré de ]as rentas de ella.

Los Reyes Católicos concedieron una provisión real a la villa de
Becerril para que el corregidor de Palencia ►-esida en esta villa tres
meses cada ún año de los que «toviere» de corregimiento, contínua-
mente o interpolado.

Dada en ]a ciudad de Toledo a 2^ de Agosto de 1502.
En el año ]763 era corregidor`ile esta villa Don Pedro Pablo Perc-

da, el cual hizo una reorganización m^ry buena en cuanto a la adminis-
tracicín del ayuntamiento, pues se encontr•aba desorganizaclo y el
pueblo casi abandonado debido al gran abuso que cometió el anterior
corregidor don Fernando García de la Plata.

En poder de este corregidor el pósito real estaba casi sin grano y
las arcas sin dinero y el hospital cerrado por- falta de recursos, pues
clebían los vecinos 50.000 reales.

En poder de Pe ►•eda el pósito llegó a tencr 5.000 fanegas de grano.
Los cinco mil reales que debían los vecinos los convirtió en la

redención de un censo. En poder de García de la Plata (1760) ^'^ dice
un informe que no había en el archivo un ochavo y en poder de Pereda
52.000 reales. .

Libertó a los vecinos de varias contribuciones; sigi ► ió una causa
recurso con el capitán general, que residía en Toro y otra con el comi-
sario general de la cruzada, así como también otra, que por manos dcl
Marqués de Esquilache se había dirigido a nuestro Real poder sobre
competencia de jurisdicción y exención de contribuciones reales con
el subdelegado del canal de Campos én que había salido vencedor

(1) Se le siguió un pleifo pur los cargos quc se le hacían; sc le hacen en el proceso

22 cargos probados, se le suspende el oficio y se le condenó con coscas y salario de

esca residencia.
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como se ac^'editaba en la providencia y decreto que se conservaban de
este asunto; en conside ►•ación de este trabajo y desvelo, el concejo le
concede ].000 reales por cada año a contar desde que comenzó su
ejercicio. Reinaba en España en esta época el Rey Don Carlos III.

Otro de los Corregidores de quien conserva la villa de Becerril
gratos recuerdos y a quien se deben muchas mejoras ]levadas a cabo
en la villa durante su regimiento, fué don Andrés Miñano ^'1 natural de
Corella y padre del célebre escritor de Becerril, de quien hablaremos
más adelante Don Sebastián Miñano y Bedoya. De este Don Andrés

Genaro Miñano y como recuerdo de su celo, conserva Becerril en el
momento presente la plaza empedrada bajo su regimiento, así como
también estaban empedradas las calles del mismo modo que hoy día
se conserva la plaza.

También merece nombrarse entre los corregidores de grata me-
moria a Don Froilán Araujo, que arregló las fuentes del pueblo, pues
aunque Madoz afirma que hizo la fuente vieja Don Froilán Araujo,
más bien se puede creer que fuera arreglo de la misma o con ŝ trucción
de los pilones, pues en un remate de piedra del último pilón de la
fuente vieja todavía se puede ver grabado en la piedra, la fecha de 1773,
y la fuente vieja data de tiempos anteriores.

Los Reyes Católicos Do:^ Fernando y Doña Isabel hicieron merced
a la villa de Becerril de las condónaciones de las penas que se aplican a
la cámara Real y cuyo contenido es del tenor siguiente:

Corregidor de Palencia y Becerril.
Por parte del concejo de la dicha villa de Becerril me fué hecha

relación que vos pagan cien maravedises cada día de salario del corre-
gimiento en lo cual son muy agravados a causa de los malos años que
han pasado de la fatiga que han tenido con las gentes de las guardas
que han tenido en él aposentadas. E porque contribuyen con las otras
Behetrías y en los galeotes, e me suplican que mandase que no col^ráse-
les el dicho salario del dicho concejo. E yo por hacer bien a los mora-
dores de la dicha villa de Becerril túvelo por bien porque los mando
que no cobren los dichos cien maravedises del dicho salario del dicho
concejo sino de las penas de cámara de la dicha villa e de la dicha
ciudad de Palencia. Fecha en Burgos a diez y ocho de Enero de ].508.
E agora por parte del concejo e homes buenos de la villa de Becerril
nos fué soplicado e pedido por merced e porque lo contenido en

e dicha cédula sea cumplido 1a mandase confirmar y dar mi sobre-carta,

(t) Fué el que dió impulso a los plantíos, empedró sus calles y plaza, adornó las
casas consistoriales e hizo otras reformas. '
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por ende yo vos la mande veais la dicha cédula que de suso va incor-
porada y la guardeis y cu ►nplais en todo y por todo segíin que en ella
se contiene e contra el tenor e forma de ella. Fecha en La Coruña en
veintiocho días del mes de Abril de 1520.

Esta merced fué confirmada por el Emperador Carlos V en Madrid

en 5 de Julio de 1551 años.
A su vez el Rey Don Felipe II mandó guardar nuevamente para

siempre jamás sin limitación alguña, y conforme a ello la villa de Bece-

rril había gozado de contínuo la dicha ►nerced como parece por ciertos

tes^imonios de que hizo presentación. Siendo confirmada la dicha
merc^d por Felipe 11 en Madricl a cuatro días del mes de Abril

de ] 565.
Cédula para los 50.000 maravedises de ayuda de costa que su

Majestad Felipe ll hizo merced para ayuda de pagar a los corregidores

de la villa de Becerril.
Bartolomé de Santoyo nuestro receptor general de las penas que

se aplican a nuestra cámara y fisco yo vos mando que de cualesquiera
maravedises que sean a vuestro cargo de las dichas penas deis, y

pagueis al Ldu Julio de la Hoz nuestro corregidor que fué de la villa cle
Becerril de Campos o a quien su poder hubiere 50.000 maravedises
de que yo le hago merced para ayuda de costa que de haber de resto
de dos años y ur. mes que sirvió el dicho oficio a razón de 50.000 mara-
vedises por año los cuales se suelen dar ordinariamente a los nuestros
corregidores que han sido y son de la villa que parece por testimonio
signado de escribano que fué recibido al dicho oficio a veinte días del
mes de Abril dé mil e quinientos e sesenta y cuatro. e dádselos paga-
selos en dineros contados y tomad su carta pago o de quien su poder
liubiere y con la cual y con esta vuestra carrta tomando la razón de

ella Francisco Garnica Nuestro Contador y Julio Delgado Nuestro

Secretario; Fecha en San Lorenzo EI Real a ocho septiembre de 1564.
Tuvo ia villa de Becerril a mediados del siglo xvt once regidores

perpetuos, un procurador, un alférez mayor y once escribanos de

número.
En 1796 según Baltasar de Burgos, escribano de las behetrías, veci-

no de esta villa, tenía Becerril 1.000 vecinos, un corregidor, cinco escri-
banos de número y una comunidad eclesiástica compuesta de treinta
beneficiados y siete tenientes. ^^1

(1) En 1345, tenía Becerril 7 párrocos, 30 preste^, 14 diáconos, 28 subdiáconos y 42

graderos. Vide Snu ,\leeríro, L: L^n nr,ís anli_quo F^taJi<frca dr la T)i^^crsis Pnlenlinn, en el nú-

mero 7 de Tublicnrrvnes, pág. 4S.
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Para nombr-ar su libre municipio se elegían por sufragio universal
seis diputados, uno por cada parroquia, los cuales votaban después
a los con-egidores.

Para el reparto de las contribuciones nómbranse también cíiez y
ocho diputados por el mismo sistema.

En los tiempos de la Reconquista co^tinuó rigiencío el gran monu-
mento legislativo que con el nombre de Fuero Juzgo transmitió la
época Visigoda; pero las necesidades de los nuevos tiempos dieron
origen a la legislación foral, conjunto de cartas pueblas y fueros muni-
cipales otorgados por los Reyes a los concejos para premiar sus servi-
cios en la guerra, o su adhesión al trono o para favorecer la repobla-
ción de las ciudades, en este caso el fuero se llamaba carta puebla, pues
el derecho de poblar correspondía exclusivarnente al Rey, pudiendo
delegarlo en las altas dignidades de la iglesia y del Estado; por lo cual
había lugares de realengo, abadengo y solariego o señorío.

Después pensaron los reyes en la conveniencia de dotar a sus
estados de un código general; este fué el de las Partidas que realizó
admirablemente aquella idea.

EI sistema rrntístico descansaba sobre la base de los más injustos
privilegios; puesto que la nobleza y el clero estaban exentos de tribu-
tos, en tanto que el estado Ilano pechaba con todos los impuestos que
eran rnuchísimos, entre ellos teníamos los siguientes: La moneda forera,
tributo que se pagaba al Rey de siete en siete años en reconocimiento
de señorío real. La }^nsadera o cuota que satisfacían los exentos del
servicio militar. ^I yantar. Los die<mos y primicias que se daban a I^. iglesia
para el sostenimier.to del culto y clero. Los porla_gos, pontazgos, barcages,
roda; además había la sisa y alcabalas, tercias reales y los renles servicios ^!r
millones. De estas r-entas unas se beneficiaban por valores y otras por
repartimientos; indicaremos aquí, brevemente, el origen de las que sc
administran por valores como son las alcabalas, de diez uno de todo lo
que se vende y permuta. EI Padre Berganza en sus Antigiiedades de
España, libro 7, capítulo 7, habla de la etimología de la voz alcabala y
pretende que se estableció este impuesto antes de la concesión que se
hizo a don Alfonso XI en las cortes de Burgos, porque esta ciudad la
pagaba ya a su tatarabuelo don Alfonso EI Sabio; asegura también que
hacia los años 1310 había una gabela con el nombre de alcabala que la
pagaban los hidalgos alegando, para confirmarlo, la donación de dere-
cho de alcabala que hizo el Cid Ruiz de Vivar a la iglesia de Valencia.
EI Padre Mariana, lib. 2, cap. 26, año 582, es de parecer que este im-
puesto viene de los romanos. Su opinión es la más probable porque ]os



MON^^GRAFIA I'IISTÓRICA DE LA VILLA DE BECERRIL DE CAMPOS 8$

romanos tenían una contribución llamada `Vectigal rerun venalium que era
una parte de lo que se vendía o trocaba. Lo que no se puede dudar es
que los moros tuvieron esta contribución, pues la voz alcabala se
compone en parte de un artículo árabe.

Sea como fuere, nadie ha puesto en duda que después de la res-
tauración de España no se conoció esta renta como una de la Corona
hasta que la ciudad de 13iirgos concedió al Rey Don Alfonso XI el año
] 342 la veintena parte de todo lo que se vendiese y permutase para
los gastos del cerco que tenía pucsto a los moros de Algeciras por sólo
el tiempo que durase el sitio.

A ejemplo de Burgos determinaron León y otros lugares hacer el
mismo servicio, excepto las que eran fronterizas a los moros que esta-
ban libres de contribuciones de guerra.

Estas concesiones y otras posteriores hechas en varias cortes fue-
ron temporales liasta que en las que celebró D.on Enrique ll en Burgos
se le concedió la décima parte del precio de cuanto se vendiese sin limi-
tación de tiempo.

No fué permanente esta cuota tampoco, porque en las Cortes de
Madrid el año 1539 la coartó el reino a 5 por 100; y tíltiinamente cuan-
do este derecho llegó a perpetuarse en la corona lo tasaron los Reyes
Católicos en un maravedí de cada diez.

£as tercins Reales que eran dos novenos de todos los diezmos per-
tenecían a su Majestad por concesiones y gracias de la Santa Sede Apos-
tólica de tiempo inmemorial, aunque el Padre Mariana en su Historia
^ie España dice que se concedicron al Rey Don Alfonso X en el año
1274. Los reales seruicios de millones. El servicio que los Reinos tenían con-
cedido al Rey sobre el consumo de las seis especies: vino, vinagre,
aceite, carne, jabón y velas de sebo; el cual se renovaba de seis en seis
años. Los reales servicios de millones tuvieron principio en tiempo del
rey Felipe II el año 1590, cuando concedieron estós Reinos ocho millo-
nes para el reparto de la armada que fUé a Inglaterra (la armada inven-
cible) que se perdió por el temporal.

fa ^^erecbo rle (iel me^iidor, del vino, vinagre y aceite que consiste en
cuatro maravedises por arroba que se afora, mide, pesa y consume se
concedió por el reino en las concesiones de millones para que su Ma-
jestad lo vendiese donde no estuviese enajenado; y corrió pac•a los
gastos de la caballería yue estaba.a cargo del consejo y después corría
para los gastos secretos de su Majestad.

Para la recaudación de los impuestos había un mayordomo gene-
ral o administrador con otros funcionarios subalternos llamados des-
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penseros, arrendadores y otros los cuales no entregaban al Tesoro los
fondos recaudados sino que les aplicaban directamente a las atencio-
nes públicas. Además los nobles y los abades imponían también a sus
tierras tributos especiales.

Los reyes doña Juana y don Carlos, su hijo, concedieron a la villa
de Becerril cuarenta mil maravedises de juro de heredad para siempre
jamás que la villa tenía cada un año situados sobre las tercias de

la dicha villa, Dada en Valladolid a primero de Septiembre

de ] 553.
EI Rey don Enrique III dió a la villa de Becerril una Albalá escrita

en pergamino de cuero sellada con su sello de plomo pendiente, en la
que hacía merced a la referida villa de ]a castellanía en 15 de Diciembre
de 1393. Designábanse con este nombre el territorio o jurisdicción
independiente de otra, que tiene sus leyes particulares y jurisdicción
separada para el Gobierno de su capital y pueblos de su distrito.

En el año ]709, hay un acuerdo en que se da poder a D. Alonso
Pérez de Almansa, Corregidor de esta villa, vecino de Madrid, secreta-
rio de su Majestad y Tesorero de la suprema inquisición para que
aparezca ante los reales o supremos consejos y solicite el recobro de
los títulos y privilegios por los cuales esta villa de Becerril ha gozado
y goza del cuatro (iel rnedia^lor y peso rea! únicos propios de ella.

Reiiíando Enrique IV (1459) en un rendimiento del encabezo a su
Majestad, en la ciudad de Palencia y villas de la merindad de Campos,
contribuía Becerril con 38.520 maravedises, Fuentes de Don Bermudo
20.738 maravedises. Villalón 35.000 etc.; como se ve Becerril era de los
pueblos que más contribuía.

Del 18 de Mayo de 1520, existe una carta en el archivo de esta
villa del Rey Don Carlos que comienza: En Cabezos de las Alcabalas
de l^^s lagares de la merindad de Campos con Palencia. Don Carlos,
por la divina clemencia, e rey de romanos emperador augusto, etc., a
vos los concejos, justicias, alguaciles, regidores, caballeros, escuderos,
oficiales e homes buenos de las villas e lugares que son e hayan en la
merindad de Campos con Palencia, salud y gracia, bien saberes que
estais encabezados en nuestros libros por las rentas de las alcabalas e
tercias de estas dichas villas e lugares de suso contenidas para el pre-
sente año, cada uno de vos los dichos anejos.

Por el anejo de Villaumbrales por las alcabalas y tercias, 40.000
maravedises, y sigue citando los pueblos que son: Herrera, 90.000; Vi-
llerías, ]00; Mazariegos, 90; Villaldavín, ]00; Grijota, 42.000; Husillos,
13.000; Pedraza, 93.000; Calabazanos, 4.000; Fuentes, 200.000 y Becerril,
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800.000; como vemos en esta época era el pueblo que más contribuía
de la merindad de Campos.

Su Majestad el Rey Don Felipe 1l otorgó y vendió al concejo, jus-
ticia y regimiento de la villa de Becerril de Campos para ello y para
quien de ella hubiere título o causa 75.00o marnveAises de juro, por un
cuento y 50.000 que por ello pagó Bernardino García de F-Ierrera, regi-
dor de la dicha villa en su nombre, en dineros contados a Bartolomé
Portillo de Lodier mi tesorero general para^ayuda de cumplir y pagar
los susodichos que sale a razón de ]4.000 mrs. el millar para que se
sitúen en las rentas de las alcabalas de cualyuier partida de estos reinos
o en las arrendadas de ellos que quisiesen para que gocen de ellos
desde ].° de Enero del año venidero de ]590 en cada un año para
siempre jamás o hasta que le quite el dicho juro y le paguen los dichos
un cuento y cincuenta mil mrs. que por ellos pagó el dicho concejo de la
dicha villa de Becerril como dicho es con facultad de les poder vender
y empeñar dar y donar, trocar y cambiar y enajenar y disponer de ello
como de cosa suya propia con cualyuier iglesia y monasterios y hospi-
tales y concejo sin mi licencia y mandato o de los reyes mis sucesores
y condición de que yo o los reyes yue después de mi vinieren podamos
quitar o redimir los dichos 75.000 mrs. de juro cada y cuando que qui-
siéremos de quien los estuviere pagando prlmero los dichos uu cueuto y
cincuenta mil mrs. de la misma moneda de igual peso y valor que
agora corre en nuestros reinos y no en otro génera de moneda
alguna.

Por la presente aseguro y prorneto por mi palabra real que los
dichos maravedises de juro ni parte alguno de ellos no serán tomada
quitada ni revocada embargadas, suspendidas ni pclesto en ello otro
impedimento alguno por leyes fecl^as en contra ni fuera de ellas ni por
otra forma ni manera alguna sino fuerc por sumirlos en mis libros y
corona real pagando primero los dichos un cueuio y 50.000 mrs. que por
ellos pagó el dicho concejo de la villa de Becerril ni será pedido ni
demandado en tiempo algunu a el ni a las iglesias y sus monasterios y
hospitales y concejos y colegios ni a otra persona alguna en quien
sucediera el dicho juro que den más maravedises por ella que lo que
dió el dicho concejo y justicias y regimiento más que lo tenían y
gozaron dello enteramente en cada un añ^ para siempre jamás o hasta
que le quite el dicho jIn•o y le paguen los dichos Im cuento y 50.000 ma-
ravedises que por ello le dieron como dicho es que yo vos relevo de
cualquier cargo o culpa que por ello os pueda ser impuesta.

Fecha en Aranjuez a 20 de Noviembre dc 1589 años. Yo el Rey.-
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1'o Juan López de Velasco secretario del Rey nuestro señor ]a l^ice
escribir por su Majestad.

Las rentas que tenía esta villa en ]749 eran: .

Rentas del cuarto fiel medidor, renta del peso real, alcabalas del
uno, alcabalas del veinle, alcabala de la raíz, tercias del pan de San
Pedro, de San Pelayo, etc., tercias del vino de San Martín, de Santa
Eugenia, etc.

Pagaba la villa de Becerril a la Real Hacienda por encabezamiento
en 1883:

Por alcabalas pertenecientes a su Majestad 32.200 reales; por cienlos
24.160 reales; por millones ]7.638 reales; por la décima parte del aumento
4.200. Total: 79.200 reales.

En 1610, hay una provisión de su Majestad Felipe 111 para que los
clérigos paguen alcabalas de lo que compraren y vendieren como no
sea de su labranza y hacienda por el mucho abuso que éstos tenían de
vender y comprar y excusándose de pagar alcabalas por tener franque-
za de ellas, se seguían muchos perjuicios a los vecinos.

Cobraba la villa de Becerril de Campos de Santa María de la Cle-
mencia de Ampudia 2.665 mrs. (en 1541).

El ejército en tiempo de paz quedaba reducido a las Mesnadas,
que eran cuerpos de tropas regulares que sostenían continuamente los
reyes y los señores de .^errdón y Caldera. Una vez declarada la guerra
todos los vecinos de realengo que estuvieran útiles para empuñar las
armas debían incorporarse a la mesnada real. Concurrían también los
Obispos y Abades con sus huestes respectivas y los concejos con sus
milicias concejiles.

En el año 1664, era Becerril cabeza de cuartel de la compañía del
Capitán don Antonio Marcate. Era Capitán General entonces don Juan
González Salamanca de la orden de Alcántara, Capitán General de la
Artillería y gobernador de las armas de la frontera de Portugal.

Se componía la compañía de milicias de Becerril de 89 plazas for-
mada de los pueblos de Becerril, Autilla del Pino, Abastas, Frechilla,
Villaumbrales, Revilla de Campos, Fuentes de Nava, Población, Fró-
mista, Villoldo, San Cebrián, Villada, etc., etc.

Anteriormente a esta época en un legajo, hay un documento en el
archivo que trata de las milicias y del cuartel de esta villa como cabeza
que es de milicias.

EI capitán de milicia le nombraban los pueblos que estaban unidos
a Becerril.

EI 22 de Diciembre de 1451 habiéndose rebelado Palenzuela y
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para incorporarla a su obediencia acude el Rey Don Juan lI a Becerril

para que le asista con gente de a pie y de a caballo, ballesteros, lance-
ros y fonderos de 18 años para arriba y setenta para abajo, sirviéndole
al Rey Don Juan con 35 quintos.

En el año 1665, da poder la villa a don Fernando Rejas, canónigo
congregante por la iglesia de San Salvador de Oviedo, para que en su
nombre hable a su Majestad para que se reduzca a la mitad el número
de soldados que se han pedido a esta villa para la Puebla de Sanabria
(son 23 los soldados) pero vestidos y equipados, teniendo en cuenta
que esta villa es de su Majestad y patrimonio real y como tal es cabeza
de cuartel de compañía de tercios y milicias.

<La agricultura, que es la principal fuente de riqueza pC,blica, llevó
una vida lánguida y difícil en los primeros siglos de la reconquista por
encontrarse empleados los brazos írtiles constantemente en la guerra,
no podían consagrarse a las faenas del campo, no habiendo tampoco
en éste seguridad; po,'yue las contínuas algaradas de los moros des-
tr^úan cc,nstantemente las cosechas. Por eso ha dicho un poeta «que
siempre en el origen de un estado, en sangre humana el trigo está em-
papado».

Era un obstáculo para el desarrollo agrícola el espíritu rnilitar
propio de nuestra raza enardecido por la lucha contra el árabe; el
estado de la propiedad desmembrada por la nobleza y el clero; la tasa
de los jornales y productos y finalmente los grandes privilegios que se
concedieron al concejo de la ^festa desde tiempo inmemorial en repre-
sentación de la ganadería con gran perjuicio de la agricultura.

EI centro de la Mesta se 1lallaba en León, Castilla y Extremadura,
cuyos ganados trashumantes, las ovejas merinas principalmente, suben
en primavera de las dehesas de Extremadura a las praderas de los
montes de León, pasando allí el verano, descendiendo después a pasar
el invierno a Extremadu ►-a. Con objeto de proporcionar pasto durante
la travesía a dicho ganado, había que dejar muchas carindas, pudiendo
además los rebaños entrar en todas las tierras que no estuvres:n
cercadas.

Añádase a esto la prohibición de roturar dehesas, los tanteos, los
alengiramientós, finimientos, y tantos otros nombres conocidos en los
vocabularios de las Mestas y se tendrá idea de los grandes privilegios,
otorgados al concejo pastoril «honrrado concejo (^nstori! como dice Jove-
llanos en su informe sobre la ley agraria» ^j>. Una vez que el árabe va

^i Ĵ MORGNO LSI'INUSA, pág. 2G5.
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perdiendo terreno y el poderío feudal se va quebrantando, el estádo
de la agricultura va mejorando dictando los monarcas en su favor
muchas disposiciones. Así en el año 1592 el rey Don Felipe II autoriza
al corregidor de la villa de Becerril para que aren los prados y montes
de esta villa con motivo de la abundancia de langosta que existía en
ella, obligando a contribuir también a los gastos de coger la langosta a

todos los vecinos y forastero ŝ que te.^ían propiedad en ella ]o mismo

eclesiásticos como seglares y también a los que perciban rentas así a
los monasterios, Universidades y a todos los que perciban rliezmos de la
dicha villa y los gastos que corresponda a la villa se saque de los pro-

pios de ella.
El Rey Fernando IV en ]755 manda hacer al corregidor de la villa

de Becerril un reparto y obliga a cada vecino pudiente a plantar cinco
árboles. En 1762, el señor corregidor fijó bandos y edictos para que en
los plantíos niievos de viñas que se han plantado de veinte años a esta
parte no se entrometan a trabajarles y cultivarles, manifestando los
vecinos que lo han hecho en viñas antiguas que só]o presentan vesti-
gios de raíces y troncos ya muy antiguos. En 175] el marqués de la
Ensenada por orcien del Rey, manda que se renueven los plantíos y se
pongan g^das. Ganó la villa de Becerril un pleito que sostuvo con
el concejo de la Mesta, sobre la jurisdicción de alcaldes y cuadrillas en
virtud de una carta ejecutoria que la villa tenía contra los jueces y

cuadrillas de .^(estns.
Por iguales vicisitudes pasó la industria que a penas da señales de

vida hasta el siglo x^v en que vemos ya a las Cortes de Valladolid hacer
el ordenamiento de menestrales, aunque todavía y mucho tiempo des-
pués, se conservó la calificación de viles que se daba a los oficios
manuales, la tasa del trabajo y del prociucto, etc.

En el año 1749 existían en Bece^ ril 31 telares de estameña y cordall-
tes y tejidos bastos que servían para forros de vestidos y guardapiés
de mujeres pobres, cuyas fábricas estaban en estado floreciente y

surtían no sólo a este pueblo sino a otros varios.
He aquí algunas fábricas y consumo que hacían: ^'ábrica de los

Bueis (viuda) dos te(ares: consume l20 arrobas. Fábrica de Fontanel,
consumía retales 30 arrobas. Luis Valenciano, dos telares, consume 120
arrobas. José Briz, dos fábricas consume ]20 arrobas, etc., había otros
c{ue sc llamaban manteros y estos trabajan para los forasteros y algu-
nos particulares del pueblo y eran en número de cinco los de este

oficio; había también batanes.
El comercio de esta villa de B^cerril, desde tiempos remotc,s, fué
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la arriería, como lo demuestra el privilegio que guarda la villa en la
caja de caudales anligua, en la que se clispone que a los trajineros de
esta villa no pueda detenérseles en ninguna parte ni con pretexto algu-
no sus caballerías y del cual ^^a hablamos en otro lugar.

Este privilegio fué más tardc confirmado por el mismo D. Enri-
que Ill Ilamado en la historia el ^lolienle en carta escrita en pergamino de
cuero sellada con su sello de plomo pendiente cie hilos de secla. Dada
en la villa de Vallaclolicl a 2S clías clcl mes de Junio ario clel nacimiento
de nuestro señor Jesucristo cie 1401.

Asimismo su hijo el rey D. Juan 11, confirmó esta carta privilegio y
la merceci en ella concedida, escrita en per^;amino de cuern y sellada
con su sello de plomo pendicnte de hilos de seda, y cuyo privilegio
original conserva la villa, en la caja cle caudales antigua que está en la
secretaría del Ayuntamiento. Esta carta privilegio fué confirmada según
decimos por D. Juan 11 en la villa de V^lladolid a 29 días cle Marzo dcl
año de nacimiento de nuestro señor Jesucristo de 1409.

Más importante que el comercio ejercido por los trajineros o
arrieros de esta villa fué el de la exportación de ^ran cantidad de cán-
taros de vino que se ha cosechado siempre en este pueblo; como lo
demuestra el hecho dc existir virias en la mayor partc del término mu-
nicipal de esta villa, se^ún he podido comprobar en varios iibros de
pecberíati; así había virias en muchos paraies, que hoy están destinados
al cultivo de cereales, como en la Sabrida, Carrelabarga, La Muñeca^
Carreotero, Ayuncar, etc. etc., lo cual demuestra que antiguamentc
fué más importante en Becerril la proclucción vinícola que la de cerea-
les. Prueba asimismo lo importante que era la producción vinícola y su
predominio sobre la de cereales, la circunstancia dc anunciarse todos
los años la vendimia de Becerril en Valladolid, Palencia, Villada, Villa-
lón, Carrión, Paredes, Ríoseco, Castromocho, etc. etc. En la mayor
parte de las casas de los vecinos del pueblo existen bocíegas profundas,
la mayor parte labradas en tierra arcillosa y con galerías subterráneas
bastante capaces, donde tiene lu^ar en cubas apropiadas el término de
la fermentación del mosto, que había comenzado ya en los lagares.

EI vino que se cosechaba ya en esta época, aunque en bastante
abundancia, era áspero, debido al exceso de ácido tártrico de que han
adolecicío siempre los vinos cle esta región, por no ñaber llegado el
fruto a su perfecta mádurez y dcjando bastar,te que desear la elabora-
ción de los mismos, llevada a cabo por los procedimientos primitivos
qu= se han ido transmitiendo de, unos a otros.

En Becerril dió ejemplo de reforma y mejora de esta industria en
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tiempos muy posteriores a los que nos venimos refiriendo, el malogra-
do ingeniero de minas Sr. Anciola que constrtryó la alta casa-palacio
que domina toda la villa, con lagares y bodegas excelentes y con los
adelantos hasta entonces conocidos en enología.

En los tiempos ,^ctuales aunque no se han desechado los procedi-
mientos anti;uos de elaboración cle los vinos, pues todavía se deja el
vino con la madre en las cubas hasta su consumo, sin embargo, se
practican en los viñedos operaciones que antes no se practicaban ni
estaban bien estudiaclas como son: las operaciones en las viñas del sul-
fatado y el azufrado para combatir respectivamente el mildiu y el
oi^iiwo así como también el empleo del azufre en forma de anhídrico
sulfuroso, que es el gas que se produce al quemar las mechas de azufre
en el interior de las vasijas, cuyo uso no se limita sólo para regular y
favorecer la buena fermentación sino para la limpieza y desinfección
del material; además en los viros se emplea siempre que se yuiere
paralizar todo trabajo de los microbios antes de las clarificaciones y
filtraciones de^pués de algunos trasiegos, para prevenir o detener al^u-
nas (fermentacionesj alteraciones. .

Según una estadística del año 1844 se cosecharon en 13ecen^i
G0.000 cántaros de vino y esta cantidad l^a sido cosecl^ada y aún ma-
yor, por bastantes años, l^abiendo decrecido después hasta el extremo
de ser nula la cosecha por la pérdida total del viñedo, debido a la apa-
rición de una enfermedad zooparasitaria qiie produce el insecto deno-
minado Pbillvsera n^^stnfrix que únicamente se alimenta y vive sobre las
cepas, a las cuales ataca en su raíz y hojas. Sclamente en sus ataques a
la raíz, causa daños de consideración, y cuando lo I^ace en nuestras
viñas indígenas, destruye todo el viñedo franco dc ella, cualquiera que
sea el clima, las variedades vinífcras plantadas y los medios de cultivo
de éstas. Las vides americanas por ser también vides, pues hemos visto
que sólo de la vid vive el insecto, también son atacadas, pero ciertas
formas escogidas entre ellas, resisten bien el insecto y no" pudiendo
destruirlas éste, como a las nuestras, sobrc ellas por injcrto se forma

el nuevo viñedo.
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VI

NOTICIA BIOGRAFICA DE SUS HIJOS MAS ILUSTRES

Ilmo. Sr. D. Alonso Manso, Obispo

de San Juan de Puerto Rico ---

`^ establecerse los castellanos en el virgen suelo de I3orinquen,
ne ĉesario c indispensable era que, en virhid del Patronato quc

el Papa Alejandro VI había concedido a los Reyes Católicos y a sus
sucesores en las tierras descubiertas al Occidente de Europa, la Corona
organizase la i^lesia y el culto divino en los nucvos establecimientos;
hízose así, ^uardando las constituciones que se dieron muchos puntos
c{e semejanza con las que regían en la metrópoli.

Se escogió para descmpeñar el cargo de la nueva grey al Ldo. en
Teolo^ía D. Alonso Manso, r,atural de Becerril, canónigo magistral de
Salamanca y sacristán mayor cie la Capilla del Príncipe D. Juan, hijo de
los Reyes Católicos; fué el primero de los Obispo^ que llegó a América
y así lo dice el Rey, pidiéndole desagravio de las injusticias que se le
habían inferido en Ztención a los servicios prestados al glorioso rey
D. Fernando cl Católico y a su preeminencia como primer Obispo que
pasó a Inciias; fué también cl primer inquisidor del nuevo Mundo y
celebró auto de fe.

EI título de Inquisidor General fué expedido por el Cardenal
Adriano, en 7 de Enero de 1519, con facultad de nombrar oficiales, lo
quc sc autorizó con Rcal Cédula de 20 de Mayo. Fué promovido al
Obispado de San Juan de Puerto Rico por los años de 1512, hizo la
erección cíe esta iglesia Catedral, cuyo primer obispo fué, en Sevilla, y
cstá firmada dc su mano en 1512.
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Antes de ser Obispo de Puerto Rico, lo había sido cle la Concepción.
En ]6 de Diciembre de ]504, Manso había sido preconizado por

Julio 11, obispo de la Concepción de la Vega, pero al erigirse las dióce-
sis el 7 de Agosto de 151 ], el mismo Papa nombró para Concepci^n a

Deza y para la de Puerto Rico a Manso.
EI Emperador en 5 de Abril de 1530 le mandó que renunciase a

favor del doctor Ortiz, catedrático de escritura de Salamanca.
Consagróse en España. En 26 de Septiembre de ]513 pasó el señor

,'vlanso a Caparra a tomar posesi^n de su Obispado, y en 1514, con
motivo de la percepción de las décimas, como lo refiere Fray Iñigo,
aunque anticipando un poco los sucesos en orden al tiempo, sostuvo
contestaciones con los oficiales reales quienes informaron al Rey en 8
de Agosto de ] 515 que había desistido de sus pretensiones y que se
marchaba para España, presumiendo sería a pedir más indios para él y

sus clérigos.
Disfrutaba entonces el señor Manso de 150 indios que le duraron

poco, constando que en 1521 pidió licencia a España para yue su

enviado pudiese comprar y traer a San Juan veinte negros en razón a

habérsele muerto muchos indios de •los que el Rey le dió para susten-

tarse.

Efectuó el señor Manso el viaje anunciado por los oficiales a
España, donde pcrmaneció algún tiempo, pues en 21 de Enero de ]5l8
el tesorero Andrés de Haro se quejó al Rey de su ausencia y se lamen-
taba de la falta de pasto espiritual; mas en 1519 había regresado ya a
su diócesis de Puerto Ilico con el destino de Inquisidor General de las
Indias, y en aquella época se extendió la juriscíicción diocesana a todas
las islas de Barlovento, desde Santa Cruz hasta Martinica. En dicho
año le vemos al señor Manso prender al Sdo. Sancho Velázquez; con
i^ual carácter nos dicen los documentos históricos del señor Muñoz,
que prendió o intervino en las causas formadas en años posteriores, al
tesorero Blas de Villasante, a Vadillo, al doctor Juan Carreras y al
doctor Juan Blázquez y que mandó en 1528 se hiciese una investigación
contra los quc hablaban mal del Tribunal y sus gentes, y en 1533 dis-
puso se verificase una informacirín sobre el pecado de la usura, medida
contra la cual reclamaron los oficiales Reales.

Este prelado fué muy virtuoso y Inuy docto, humilde, de sana y
santa intención, colegial de San Bartolomé de Salamanca y tomó la
beca en 23 de Enero de 1486. Sufrió muchos ultrajes de sus súbditos,
erigió las prebendas y cíignidades de su catecíral. Gonzalo de Oviedo
le Ilama «hombrc de grande ejemplo y santa persona».
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En Mayo de ] 512, celebraron con él los mor.arcas una capitulación
y ordenación en que se asientan las bases principales y generales del
Obispado. Por fortuna ha llegado hasta nosotros un e^ctracto de esta
importante convención y nos parece será leída con interés por ser obra
de un hijo ilustre de esta villa.

Capihilación e ordenación de 1os Re^^es llon ^ernan^lo y si^ hija Doña ^i^ana.
Cada uno por sí por la majestad que respective les pertenece en las
Indias según las bttlas de Alejandro VI (se insertan las de ]493, 4 Nonas
Maii y 5 Nonas Maii) con los Obispos Fray García de Padilla de Santo
Domingo, Don Pedro Suárez de Deza Doctor en decretos de la Con-
cepción e Don Alonso Manso, Ldo. en Teología, de San Juan, como
los electos Obispos por si y sus sucesores.

I.-S. S. A. A. les ceden los diezmos que les tocan por conce-
sión de Alejandro VI (se inserta la bula cíe 1501, ]6 Calendas
Aprilis).

II.-Que las dignidades canónicas, etc., serán de presentación y
patronato Real.

IIf.-Que todos los beneficios qtte adelante vaca ►-en, se proveerán
a hijos y descendientes legítimos de.los que destos reinos han pasado
o pasaren a poblar a dichas partes y no a los hijos de natu ►-ales. Esto
hasta que se determine otra cosa por S. S. A. A. (Sigt^e la forma de
oposición y provisión).

IV.-Es sobre el vestido de los eclesiásticos que sea honesto.
V.-A nadie podrá ordenarse de corona que no sepa latín y a

qttien tuviere «muchos hijos sólo se le puede ordenar uno».
VI.-Qtte no se acrescienten fiestas fttera de las ordenadas por la

Iglesia.
VII.-Que los obispos lleven diezmos segiín la bulá, no del oro y

lo lleven en frutos no en dineros; como se ha hecho algún tiempo que
animaran los indios a sacar oro, diciéndoles que es para 1a guerra a
infieles. ^

VIII.-Que se reconozca como Met ►-opolitano al. Arzobispo de
Sevilla y se le guarden...

IX.-Que ningún eclesiástico pueda sacar oro sino sujetándose a
la jurisdicción y ordenanzas del Rey como cualquier lego.

X.-Que ni los que tienen indios en las minas ni los indios que en
ellas andan pttedan ser convenidos ni traidos, ni ar ►•estados durante las
demoras (entiendo las temporadas de trabajar en minas).

XL-En las causas civiles los que se eximieren por la Corona, pier-
dan los indios y lo que tuvicren en las minas señalado, seyendo la



96 ANSELr10 REDONbU A(iUAYO

causa profana que seyendo eclesiástica bien se puede ventilar ante el
juez eelesiástico sin incurrir en pena».

Y los dichos obispos prometieron guardar todo lo'dicho en pre-
sencia del muy reverendo y muy Magnífico Don Juan de Fonseca,
Obispo de Palencia, Capellán mayor del Consejo de S. S. A. A. En tes-
timonio de lo cual otorgaron este instrumento en debida forma
auténtica. '

Burgos 8 de Mayo de 1512. Testigos López de Conchillos secre-
tario de la Reina, el Ldo. Zapata y el Dr. Carvajal del consejo de S. A.

Yo Francisco de Valenzuela canónigo de Palencia Notario P^íblico
(va su signo)».

EI lector conoce casi todos hechos que acabamos de relatar menos
el de la información sobre la usura; como arroja gran luz sobre las ideas
económicas de la época que estamos ilustrando, insertamos el docu-
mento que lo atestigua.

Información hecha en la ciudad de Puerto Rico en 4 de Febrero de
1533 por el Bachlller Francisco García de Guadiana y el padre Fray Vi-
cente de Guzmán, predicador del monasterio de Dominicos de dicha
ciudad de Orden del Obispo Manso, sohre el pecado de usura, logro y
renuevo y vender y comprar al fiado desórdenadamente, pecado que los
P. P. dominicos y el Obispo habían reprendido repetidamente en un
sermón, y no habiendo enmienda mandó el . Obisp^^ Manso leer un
edicto en la catedral el 20 de Enero mandando que dentro de cierto
término acudiesen los tales usureros a confesar y recibir la medicina
conveniente ante S. S. o Provisor y los demás a delatar si alguna había
inobediente o rebelde.

No habiendo acudido ninguno, aún en otros términos que prorro-
gó, creyó de su obligación enviar a su Majestad información de ello,
tomando los dichos a las personas más principales de la ciudad que
nombró. Fueron Juan de Castellanos, Alcalde Ordinario, Gaspar
Troche, Alguacil Mayor, Baltasar de Castro, Tesorero, Garcí Troche,
Regidor, Martín Hernández, Hernandó de la Fuente, Domingo García
de Almonte, Gregorio de Santolaya, los Padres Juan'de Herrera y Juan
de Segovia, clérigos Fray.Vicente de Guzmán y Fray Bernardo Tadeo,
Dominicos. '

El interrogatorio era en substancia:
Si sabían que a público pregón se vendían esclavos, vaca, etc. a tal

precio de contado y a tanto más fiado, creciendo según se alarga el
pago, de modo que se vendía el tiempo. Que lo que se fiaba todo se
vendía a excesivos precios.
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Que se prestan dineros sobre esclavos, casas, etc., con cartas de
ventas y obligaciones de perderlos no cumpliendo a cierto tiempo, go-
zando, quien presta del servicio de los esclavos, y corriendo todo el
riesgo por la persona a quien se presta. Que se compra a luego pagar
a precios bajos y se fía a excesivos. Que a los deudores se les ejecuta
y hacen grandes costas y se les destruye. Que de lo dicho nacen dis-
cordias, juramentos falsos, destrucción en lo espiritual y temporal, et-
cétera y que este abuso está generalmente recibido en la isla. Los tes-
tigos deponen ser así verdad. Firman dicho provisor y Fray Vicente de
Guzmán. ^:utoriza la información Juan de Miranda, Notario Público
Apostólico (original dos pliegos).

El ilustrísimo señor don Alonso Manso visitó por mandado de1
Rey Católico la Universinad de Salamanca y porque los doctores cate-.
dráticos salieron a recibir al príncipe don Juan con ropas de seda a
ccsta dei arca de la Universidad, les condenó a que los pagasen de sus
I^aciendas.

En su tiempo cargó en la isla una plaga de hormigas que consumió
la yuca, que es el pan de cada día, y tomando por abogado a San Pa-
tricio, cesó.

En su época también, habiendo puesto en la vega de la ciudad ui^a
cruz para que fuese adorada y reverenciada de todos, los indios, con
furor bárbaro juntai•on gran cantidad de leña para abrasarla, y dado
fuego mostró Dios un milagro que quedó tan sana y entera como si no
la ñubiera tocado, causando en los cristianos mayor devoción y en el
gentil respeto y miedo. Esta cruz se repartió en trozos pequeños por
la Nueva España y ha obrado Dios por ella singulares maravillas.

En 1533 en.el mes de Enero, escribe al Emperador pon Rodrigo
de Bastidas, Obispo de Coro, después de una visita a San Juan practi-
cada por disposición Real, que el señor Manso era muy , bueno, pero
que su.vejez le hacía yá caducar y como sus deudos y" criados abusa-
ban de sus muchos años, convenía extinguir la Inquisición en la isla
por otra parte escasa de gente.

Re^pecto a la decrepitúd del Obispo, informaban en iguales tér-
minos los oficiales y el bachiller García de Gudiana, que había sidó su
provisor. '

También en el año 1533 se quejaba el señor Manso al Emperador
de la conducta que con él había observado el Obispo de Coro. Basti-.
das encontró en las cuentas de la Iglesia un alcance de 4.000 pesos, y
liabiendo disp^testo se reedificase el templo, los oficiales propusieron
al Cmperador se invirtiesen en la fábrica.
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En Marzo de ]536 se lamentaba el señor Manso ante el monarca
de la debilidad de sus fuerzas y pedía un coadjutor de letras y con-
ciencia.

«Ha muchos años (decía) que entiendo en las cosas del santo Oficio
dc estas tierras, do hay necesidad que sicmprc ande sobre las gentcs
la Inquisición, porque tcman de poner en obra sus malos pensamicntos.
Ya mis fccerzas no sufren tanto trabajo. Piclo persona de conciencia y
de letras que me ayude».

Murió el ilustrísimo sei^or pon Alonso Manso el 27 de Septiembre
de 1539 en la ciudad de Puerto I:ico. Se enterró e:n su Catedral donclc
hasta la venida de los Holandeses (I.oduyno Enrico) se conservó al
lado derecho del evangelio un nicho con figura de obispo, de alabastro,
y un cordero a los pies, la cual figura deshizo dicho enemigo.

EI señor Nlanso fundó en esta capital un hospital,. según había
dispuesto el Rey Don Fernando. En 1514 estaba sin destino y en 1582
tampoco se ^uraban en él enfermos.

Llamábase de San ]Idefonso. La renta de él se I^a presta<lo a la
fáhrica por estar muy pobre, para la obr.a dc la santa Iglesia; léesc en él
Gramática y ^jejó cierta renta para ello Antón Lucas, vecino yue fué de

esta ciuclad.
J«an de Castellanos, Alcalde Ordinario de Puerto Rico en aquella

época le dedicó la siguiente poesía:
Fué su primcr pastor y su descanso
Aquel Santo Varón Alonso Manso;
Varón dc benditísimas costumbres
En las Divinas letras Cabal hombre
Dignísimo de más excelsas cumbres
Merecedor de más renombres,
Y ansí midió sus obras con su nombrc
Fué de menesterosos gran abrigo
Porque le conocí sé lo que digo

FRAY PEDRO BECERRIL

Fué hijo del Convento de San Pablo de Palencia, persona de
mucha oración, muy observante de todos los ejercicios ^le la orden,
cle gran recoí;imiento y de mucho ejemplo. Vivió y murió con opinión
cle ;;ran siervo cle Dios; aunque era muy viejo y enfermo, jamás faltaba



!`TONOGR,IFG\ IIISTCSRIC':^ I)^ L:^ V11.1.:1 Dft RECF.RRÍL DG CA`1P05 ^)9

a Maitines a media noche, por mayores que fuesen los hielos y fríos.
Acabados los Maitines se quedaba cn el coro haciendo oración. Y cele-
brándose el capítulo de Ocaña, siendo Provincial el Maestro Fray
Tomás de Guzmán, cayó malo de tabardillo; recibidos los Sacramentos
víspera de la Ascensión le dió un paroxismo en que los médicos lo
tuvieron por muerto. Tañeron las tablas, acudió todo el convento,
como es estilo y el buen padre volvió y dijo con una boca de risa y
muy alegre semblante: No padres, no padres, no me muero, que no es
Dios servido de llevarme hasta la mañana día de su admirable Ascensión
a I^. hora que él subió a los cielos, que entonces tengo que morir. Y así
fué al día siguiente, en dando las doce, Ilamó el buen padre, y dijo quc
tañesen las tablas, y el mismo respondió a la recomendación del alma,
y al punto que dió la una y tañeron a Nona, expiró quedando su rostro
hermosísimo. Lleváronle a la capilla Mayor y toda la ciudad concw-rió
a ver al santo, Ilamándole por este nombre. Besáronle los pies y cortá-
banle los hábitos y con aclamación y gritos le Ilamaban santo. Fué
natw•al de Becerril de Campos, dos leguas de Palencia, y cuando falle-
ció era de edad de ochenta años. Su hijo el Padre Fray Juan de Piña,
fué insigne predicador, reli^ioso muy observante y de mtry buen ejcm-
plo, fué Prior de algunos conventos y definidor de un capítulo ^^rovin-
cial, que la orden celehró en este convento cle San Pablo.

PADRE MANCIO DE CORPUS CHRISTI

Entre lis grandes lumbreras, que contribuyer^n clesde la cáteclra
a la formación de la cultcu•a teológica en el siglo xvi, ocupa un lugar
preeminente Mancio de Becerril, discípulo del genio restaurador de
la teología Francisco de Vitoria y cuarto sucesor s^ryo en la cátedra de
prima de la Universidad cle Salamanca. Si a Domingo de Soto y
Melchor Cano se les reconoce, merecidamente, el calificativo de cola-
boradores de Vitoria en la restain•ación científica religiosa, no se puede
negar tampoco este mismo título a estos otros dos maestros insignes
que se llamaron Mancio dc Corpus Christi y Pedro de Sotomayor,
antecesor este último suyo en la cátedra de prima de Salamanca. La
historia se ha mostrado ingrata con ellos dejándoles caer en el olvido,
siendo personas ambas que gozaron de máxima autoridad y prestigio
entre sus contemporáneos y que pusieron los funclamentos sobre que
habían de eciifica^• sus continuadores. Así, cle los escritos de Mancio,
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se aprovecharon el Maestro Medina que le sucedió en la cátedra y el
Maestro Bañez, sucesor de entrambos. EI nombre de Mancio figw-a en
los asuntos más intrincados de España en el siglo xv^, autorizándose
con él los que algo pretendían. Santa Teresa consultó con él su espíritu,
los Jes^útas tuvieron en él un valedor conh•a la opinión de su sabio
condiscípulo Melcl^or Cano, Castro y Enríquez se escudaron con él y
Fray Luis de León le nombró su Patrono Teólogo en la causa que le
seguía la Inquisición, siendo necesario confesar que nadie se interesó
tanto por el desgraciado poeta prisionero, como su anciano profesor
el Padre Mancio, que en el rigor del invierño l^izo varios viajes de

Salamanca a Valladolid por defenderle.

EI Maestro Mancio es no sólo uno de los principales discípt ► los

de Vitoria, sino que además heredó su espíritu y lo trasmitió a la
juventud escolar en el último tercio de( siglo xv^.

Habiéndose glorificado, en estos días, al padre y alma de aquel
movimiento regenerador, la memoria de su discípulo Mancio reclama
una reparación por haberle preterido los l^istoriadores de) siglo de oro
de nuestra literatura. Aunque sea tarde, queremos trazar, con los restos
dispersos de la documentación que a él se refiere, un esquema de su
profesorado y de su actuación en la historia de la teología española.

Nació el Padre Mancio en Becerril de Campos, provincia de Palen-

cia. Acerca .',el año de su venida al mundo existe gran discrepancia;
primeramente, en una declaración del propio interesado que figura en
cl proceso del Arzobispo de Toledo Fray Bartolomé de Carranza, y
clata de 29 de Diciembre de 1519, se lee: A las generales dijo que es de
edad de cuarenta y cinco años.^" Esta declaración nos llevaría a fijar su
nacimiento en 1514, pero habiendo profesado en San Esteban de Sala-
manca el año 1^2^, como luego veremos, se daría el absurdo de hacerle
abrazar el cstaclo religioso a los diez años. Probablemente el notario
que consignó esta testificación se equivocó, poniendo cuarenta por

cincucnta.
Una cosa parecida debió ocw-rir con 1'a declaración prestada por

tilancio a dieciocho de noviembre de mil quinientos setrnta y cinco
en el proceso de Martínez de Catalapiedra, én el que se lee. «Pregun-
tado por las generales cíe la Ley, manifestó que es de edad .de más de
sesenta años» .^^1 Este testimonio, nos Ileva al mismo resultado qiic el

anterior.

(1) Academia de la Historia. Pn^irso dr Carnui_^i. Te^iimonios dr recu,aciún clr

Valdés, presentados por Carranza, tomo 12. Folios 21 I} si^uiente+.

(2) \qadrid, BibHoteca Nacional, Cd. 12750, fol. 258 V.
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En el proceso de Fray Luis de León que le siguió la Inquisición,
figura también declarando Mancio por Enero de 1573 «Fué preguntado^
por las generales de la Ley e dijo que es de edad de setenta y tres años
poco más o menos». Este voto, aunque se aproxima más a la realídad,
tampoco debe tomarse por definitivo. ' ^

Contra él podría alegarsé el testimonio del padre Alonso Fernán-
dez, historiador de San Esteban, que escribía en los primeros decenios
del siglo xvu, y asegura que Mancio tenia al morir, en Julio de 1576,
sesenta y nueve años. Con Fernández coincide Góngora, historiador del
Convento de Santo Tomás de Sevilla.

Creemos que, a pesar de todo, debe prevalecer el testimonio del
proceso inquisitorial de Fray Luis de León, que dimana del mismo inte-
resadó. Con él vienen a coindicir otras indicaciones menos precisas yue
figuran en testimonios impresos en dondé se atribuye a Mancio una
edad avanzada.

El padre Báñez, refiriéndose a su venida a Salamanca en 1564 para
ocupar la cátedra de prima, dice: «Cum jam senex Salmanticam adven-
taset». Por otra parte Fray Luis de León, en un documento de su pro--
ceso presentado a los inquisidores a 7 de Diciembre de 1574, dice de
Mancio «que siendo tan viejo que por sólo su edad se podría excusar
caando mucho que le apretasen a que venga».

Por todas estas consideraci^nes, la fecha de su nacimiento debe
situarse en los primeros años de aquel siglo.

Si respecto a la fecha de su nacimiento existe gran obscuridad, no
lo es menos en cuanto a sus padres. En una información acerca de su
limpieza de sangre realizada en Alcalá en 1564, al Ilcvar por quinta vez
la cátedra de prima, se dice únicamente yue Mancio es «cristiano viejo
e limpio de toda raza de moros e judios e conversos e que él, ni sus
pasaclos, no I^an sido afrentados por el Santo Oficio». Y esto l^e oído
decir, manifiesta el testi^o Alonso de la Serna, Secretario de la Univer-
sidad de la villa de Alcalá de Henares, así a los que he conocido naturales
de la villa de, Becerril de Campos, donde es natural el dicho Maestro,
como en la villa de Campos que es cuatro leguas de Becerril, donde es
la naturaleza^ de su merced deste testigo, y lo ha i^ído decir.así a su
merced como a otras muchas personas. Y si otra cosa fuera, este testigo
lo supiera. Y esta es la verdad para el juramento que hizo. E firmolo
de su nombre. Alonsó de la Serna de la Orden de señor Santo Domin•
go, natural de la villa de Santa María de Nieva estante en esta Univer-
sidad de Alcalá y Fray Juan ĉle Ladrada. ^

En el expedicnte ^ie la provisión de la cátedra menor de Santo To-
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más de la Universidad de Alcalá que obtuvo en ] 592 el Padre Francisco
de Mendoza, O. P. hijo ilegítimo aunque legitimado por privilegio real
y pontificio, sus coopositores quisieron hacer incapié en esa calidad
para excluirlo de la oposición. Mas al fin, después de muchas delibera-
ciones y consultas ^^ ► triunfó su candidatura.

En e) curso de esta tramitación hay un alegato del padre Mendoza
en que se leen las siguientes palabras: «Y ansí ilegítimos y spureos,
siendo graduados pueden ser catedráticos de teología en essa Univer-
sidad conforme a la constitución antigua del fundador, como de hecho
fué n,uchos años el padre Maestro Mancio catedrático de prima,
siendo hijo de Clérigo ^^ ► .

Esta condición de ilegítimo explicaría también la singularidad de
su apellido. En la partida de piofesión, firma Mancius de Corpus de
Christi ^3 ► . .

Lo que sí parece desprenderse de los documentos es que, después
de adoptado e] sobrenombre de Corpus de Chr-isti, procura no prodi-
garlo como para alejar toda sospecha de su origen. Solía firmar simple-
mente Mantius y los contemporáneos le llamaban con frecuencia
Mancio de Qecerril.

En cuanto al origen del nombrc, Ambrosio ,Vlorales, al hablar en
el libro nov.,eno de su crónica de San Mancio, nos ha conservado una
nota curiosa diciendo al explicar por qué le pusieron este nombre al
teólogo y así lo tiene, en nombré del santo, el padre Maestro Fray
Mancio de la Orden de Santo Domingo, teólogo insigne de nuestros
tiempos y catedrático ' de prima de esta Universidací de Alcalá de
Henares primero, y a^ora en la de Salamanca, por ser de un lugar aun
no dos leguas de Villanueva de San Mancio.

Pasó muy joven a la Universidad de Salamanca y de ella al Con-
vento Dominicano de San Esteban, donde profesó el ] 1 de junio de
1524 a la edad aproximada de Icrs veinte años, en manos del antes céle-
bre guerrero de Granada y entonces Prior del Convento Fray Juan
]-[urtado, siendo alcnnno durante cuatro o cinco años, de los maestros
Francisco de Vitoria y Domingo Soto. ^ ^

En Alcalá las cátedras se adjudicaban por cuadrienios. Terminado
el primero, la obtuvo Mancio p^r seguncla, tercera y cuarta vez el 24
de Mayo de ]»2 el 26 de Junio cíe 1556 y el 9 de Octubre de 15ó0.

(1) L^r Genc'in Tonrisfn, t. 13 (I)16) pp. 267 y G8.
(2) Madrid, Archivo Hiseúrico Nacional, 1lnivrr+i^IdJr.,, leg. núm. G0.
(3) :Niitoricrdores, 3.790.
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Tuvo por competidor en esta tíltima al doctor Pedro Martínez,
que era por entonces Catedrático de Durando, llevándola por 86 votos
contra 60.

Por fin la desempeñó por última vez en 9 de Noviembre de 1564.
No había tomado aún posesión de la cátedra de Alcalá y se dirigió

a Salamanca, donde había fallecido unas horas antes el Padre Pedro de
Sotomayor, quedando por tanto vacante la cátedra de prima que éste
tenía. El 16 de Novie^nbre dió Mancio poder desde Avila al Superior
del Monasterio de San Esteban de Salamanca, a Fray Juan Velázquez,
Fray Juan de Palencia, Fray Alonso de Rojas y Fray Diego Solanb,
encargándoles que en su nombre se presentasen a oposición.

EI térniino de ésta espiraba el día 22, enccntrándose en esta fecha
Mancio ya en Salamanca, trayendo la licencia de su Provincial Fray
Cristóbal de Córdoba expedida en Alcalá a 8 del mismo mes y por
tanto un día antes de obtener la cátedra en .alcalá. Con el fin sin duda,
de tener asegurado este puesto si no se lograba la cátedra cle Salaman-
ca vacante por muerte de Sotomayor..

Llevóse sin oposición la primera cátedra del Reino. La fama clel
opositor alejó a cuantos pudieran contender con él. Po ►' consiguiente
previa información de su capacidad y suficiencia, facilitada por el
licenciado Zoil García, discípulo suyo de Alcalá y de Fray Juan cíe
Santís que declararori ser Mancio «muy hábil e muy suficiente para
leer y regentar la dicha cátedra de prima de teología», se la entregaron
sin haber hecho los ejercicios de oposición.

Báñez, que desde Avila había seguido atentamente el desarrollo c1e
estos sucesos y fué el señalado por los superiores para ir a pretender
la vacante de Alcalá, dedica un en ĉomiástico recuerdo a este triunfo
del ilustre hijo de Becerril. El, en cambio, en Alcalá encontró un rival
que le Ilevaba notable ventaja, por tener ya cátedra en aquella Univer-
sidad y como era de preveer salió vencido.

La colación y toma de posesión dc Mancio tuvo lugar el mismo
día 22 de Noviembre según consta por el manuscrito de las lect^n•as de
aquel curso que se conserva en el Seminario de Palencia.

El que Mancio se llevara sin oposición la cátedra de Salamanca, no
quiere decir que no hubiera aspirantes en Salamanca mismo; uno de
ellos era el Padre Juan de Guevara, agustino, que priinero en la cátedra
de Santo Tomás y luego en la de Durando llevaba más de ocho años
de profesorado en esta Universidad, el cual, para captarse las simpatías
de los escolares, a seis de noviembre comenzó las lecciones de ostenta-
ción que a ŭtorizaba el estatuto 33 de ios promulgados en 1561. Esta
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noticia consta en un manúscrito de la Catedral de Palencia (cod. 5,
fol. 602 V).

El Padre Báñez, escribiendo en 1584, cuando aún vivía Guevara,
dice con la delicadeza que le caracterizaba refiriéndose a Mancio:
«Hujus doctoris vel nomen eruditísimos quosque oprimebat». Guevara
debió, pues, persistir en su idea de firmar la oposición hasta el 19 ó 20
de Noviembre en que supo que tendría que luchar con Mancio y ante

tan terrible adversario optó por abstenerse.
Con el triunfo de Mancio, repitióse ahora el caso de Cano al morir

Vitoria en :546.
Mancio dió principio a sus lecciones el 23 de Noviembre, prosi-

guiendo en la Secunda secundae que había comenzado por San Lucas el
Padre Dcmingo de Guzmán a quien, desde el 22 de Octubre, sucedió

el Maestro Cristóbal Vela. Estas ]ecturas se han conservado en el men-
cionado manuscrito de la Catedral de Palencia. A 7 de Diciembre
incorporó sus grados académicos obtenidos 18 años antes en Sig ŭenza

y con ello quedó agregado al claustro universitario con el disfrute

pleno de sus derechos.
Mancio estuvo deliberadamente retraído de las contiendas y polí-

tica menuda en que se entretenía de ordinario el claustro, dedicándose
a la enseñanza e interviniendo en aquellos asuntos en que, por razón
del puesto elevado que ocu^aba, le era de precisión hacerlo. Empren-
dió diversos viajes a la Corte que le proporcionaron disgustos y traba-
jos y sin ningúna ventaja persAnal, siendo la mayor. parte de ellos para

negociar el asunto de las can'óngías.
En las lecciones universitarias siguió Mancio los mismos procedi-

mientos pedagógicos que su maestro Vitoria. EI Padre Alonso^ Fernán-
dez encarece, al mismo tiempo que sus cualidades de gran predicador
e infatigable en las tareas ministeriales, el interés que poníá en la
enseñanza. «En la cátedra, dic ĉ , era único en ,explicar la letra de Santo

Tomás y Cayetano, y en su boca y entendimiento apenas había cosa
dificultosa». Esta es también la opinión de los demás historiadores de
San Esteban marcando esa adhesión al Doctor Angélico visto a través

del comentario de Caye^tano..
Pocas noticias tenemos de Mancio en su paso por Alcalá. En la

visita a su cátedra hecha en 1557 inanifestaron los estucliantes que lee
con mucho provecho y curiosidad y«qué no sienten cosa que haya
que remediar» salvo, dice un alumno, «que el padre Maestro Mancio
abréviase y pasase más en sus lecciones». Explicaba entonces la mate-

ria de confesiones.



A'ION^^GRAFfA HISTÓRICA DE LA VILLA DE BECERRIL DE CAriP05 105

De las lecciones dadas por Mancio en la Universidad de Alcalá,
nos queda un fragmento de lectura que abarca las cuestiones 6-62 del
Suplemento de la Suma. En el salón de manuscritos de la Biblióteca
Nacional (155 manuscrito 5835 F. 75249) hay un códice con varias lec-
turas de profesores célebres entre ellas «Addiciones S. Th. a q. s 6.a
usque ad questionen 62 a viro Doctíssimo Mancio». Data probable-
mente del curso 1557-58. Durante el curso 1561-62, la prima secundae.

Comenzó en Salamanca sus lecciones el 23 de Noviembre de ] 564
por el artículo 10 de la cuestión primera de la secunda secundae. ÉI
20 de Diciembre visitaron el rector y clecano de la fa ĉultad la cátedra
de prima «estándola leyendo Fray Mancio con muy grande copia de
oyentes». Se tomó declaración jurada a los oyentes, los cuales dijeron
que «habrá como veinte días que se proveyó la dicha cátedra al dicho
^Maestro Fray Mancio de Corpus Christi, la cual se adjudicó por el
claustro, no tenien^io opositor e llevándola comenzó a leer el artículo
décimo de la q. l de la 2 2 e agora va en el mismo artículo en ]a ma-
teria de Eclessia.

Preguntados. si lee dictando, dijeron clue todos le escriben la
lección por que así se usa en está facultad e según han oído decir,
debe ser conforme a estatutos.

Gran parte de todas las lecturas dadas por Mancio en Salamanca
y probablemente el mismo manuscrito original, se conservaba en _San
Esteban de Salamanca a mediados del siglo xvu^ cuando escribía, el
Padre Barrio su historia. Según él, tenían allí en letra muy legible, como
lo era la de Mancio, la expo ŝición sobre las cuestiones ]-33' de la
secunda secundae, las qq. 60-90 de la tercera y la 1-]7 del Suplemento
^'^. Mas todo esto debió perecer en 1os tiemp.os de la exclaitstración
sin que haya quedado vestigio alguno.

^ El padre Mora, en su historia de San Esteban, escribe lo siguiente:
«Murió en San Esteban el maestro Mancio,^ catedrático de prima de
aquella Universidad, hombre tan célebre. Tuvo dictamen este padre
de no comunicar a nadie sus trabajos escritos por no haberlos sacado
tan en limpio como convenía a la autoridad de su crédito. Estabañ
finalmente en el borrador dispuestos de tal modo que ni una plana de
ellos ni la resolución de una duda podía resolverse ni ŝe halló quien sc
atreviese a ponerlo en forma que fuese de provecho.

Dolíanse de esta pérdida tan grande los religiosos de San Esteban
por ser doctrina de un sujeto cuyas palabras ilenas cle sal y acierto, se

'(1) Historiadores.2-704.
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celebraban en España por sentencias. Con esta ansia las entregaron al
siervo de Dios Fray Jerónimo Bautista Lanuza, para que haciendo
prueba de su ingenio trabajase cuanto pudiese para alcanzar el secreto
de cómo se habían de leer. Pero como todas las cosas se rinden al lra-
bajo y a la industria del hombre, dió en la traza, deshizo el cncanto,
descifró los papeles y con gran alegría de todo aquel convento que le
daba por ello grandes alabanzas, enseñó como se habían de leer aque-
Ilos manuscritos.

En un manuscrito sin catalogar de la Biblioteca Provincial cle To-
ledo hay varios sermones de Mancio en romance, y entre ellos tres del
mismo, el úllimo predicado «Coram principe». Proceden del tiempo de
su estancia en Alcalá, y son interesantes para la historia de la oratoria
sagrada en el reinado de Felipe lI.

Coincidió el ejercicio del profesorado universitario de Mancio,
con los años más agitados en asuntos de inquisición, alcanzándole a él
ciertas salpicaduras. Consta que fué por lo menos dos veces delatado
al Santo Oficio y se incoaron diligencias contra él. EI ] 3 de Abril de
1562 respondía el licenciado Coscojales de la inquisición de Toledo al
Consejo sobre una petición de éste para que remitiesen «la informa-
ción que aquí (en Toledo) se l^izo contra el Maestro Mancio». Los
clelatores habían sido los doctores Francisco y Pedro Martínez «enemi-
gos de Mancio» según manifiestan los inquisidores que recibieron la
información «y el uno de ellos, añade, pretendía cierta cátedra con él
y por eso tuvieron por pasión lo que contra él ^ ecían».

En efecto Pedro Martínez pretendió como Mancio la cátedra de
prima de Alcalá en Octubre de 156U, siendo por tanto la delación
posterior.

En 15661e reprendió, por. Orden del Consejo, el Comisario de
Salamanca a Mancio, a causa de ciertas proposiciones lanzadas, al pa-
recer, en su cátedra sin la oportuna declaración; mas estas denuncias y
acusaciones se.relacionaban con la causa del arzobispo Carranza, q^ie
fué la que proporcionó a Mancio las mayores amarguras, teniendo que
lucl^ar y decidirse, entre la fidelidad y reverencia al hermano erigido
en dignidad, y el imperativo de la conciencia explotado abusivamente
por algunos miembros del Santo Oficio.

AI incoarse el proceso de Carranza en 1559 se hallaba Mancio de
profesor en Alcalá, feudo del arzobispo de Toledo y por tanto some-
tido a él en absoluto. Recibió la Universidad el catecismo de Carranza
y con él la orden de revi§arlo y anotar lo que pareciese censurable o
necesitase corrección. De todos, el que con más interés tomó este
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asunto fué Mancio, a quien venía recomendado por tratarse de un
hermano y de un superior al mismo tiempo. Mancio dió dictamen al
menos en dos ocasiones: primero como partieular y después cotno
figura preeminente en ia facultad de teología.

Su opinión como particular lo expt•esa en su carta a Carranza en
2 de Diciembre y más que censura esa carta es un elogio del catecismo.

• Preso Carranza, en Agosto de 1559 y recogidos sus papeles y
cartas, no tai•dó el inquisidor Valdés en saber quiénes estaban con él.
Y comenzó contra ellos una persecución sorda que les auguraba gran-
des males.

Si la primera autoridad de la iglesia española no pudo verse libre
de sus manos, no obstante las explicaciones y excusas presentadas
^qué no hai•ía con quienes no tenían protección que el divino? Mancio
así como el padre Felipe de Meneses profesor de la cátedra menor de
Santo Tomás en Alcalá, tuvieron noticia auténtica del enojo que abri-
gaba contra ellos el inquisidor general como principales promotores de
la censura de Alcalá.

Teniendo esto en cuenta, creyeron que convendría desagraviar a
Valdés. Para lo cual se presentó en Valladolid a 22 cle Septiembre de
]559 el padre Domingo de las Cuevas, quien en' nombre de Santo
Tomás de Al^alá padre Juan cíe San Ilaefonso, entregó dos cartas, una
de Maiicio y oti•a de Meneses en que se sometían a lo que Valdés
dispusiese. (Proceso de Carranza, T. 1 F. 307).

La carta que dirigió Mancio a 17 de Octubre de 1559 al Arzobispo
de Sevilla en tono de súplica es como sigue: «Yo firmé en días pasados,
un libro del Arzobispo de Toledo llamado Catecismo Cristiano, no
pensanclo que en ello ofendía al Santo Oficio, ni que hacía desacato ni
enojo a vuestra ilustrísima; que si tal pensara nunca tal hiciera. Si yo
erré, a vuestra señoría suplico me perdone y me reciba y castigue de
su mano como a hijo dándome la penitencia que merece mi culpa
usando conmigo de misericordia, «ut patrem et tamtum principen
decet». Y termina prometiendo acatar y cumplir todo aqúello a que
por él se comprometa el padre rector de Alcalá.

A petición de Carranza, muchas personalidades, y entre ellas algu-
nos Arzobispos y Obispos habían ya emitido dictamen favorable a su
catecismo. Pero había que procurar a toda costa la retractación de esos
dictámenes. Se acudió a todos los medios que se creían lícitos y
después de un asedio de varios años, fueron rindiéndose aquellas for-
talezas que parecían inexpugnables.

En 30 de Marzo de 1574 ca¢ituló D. Pedro Guerrero, arzobispo
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de Granada, quien antes, según Menéndez Pelayo, había puesto el
catecismo por las nubes, tachando ahora en él 75 proposiciones. EI 29
de Abril hizo lo mismo D. Francisco Blanco, Obispo de Málaga y
clespués de éste el de Jaén que llegó a descubrir 315 proposiciones
reprobables. Finalmente se logró reducir a Mancio.

Lleva su nuevo dictamen fecha ] 1 de Septiembre de 1574 q e:stá
redactado en términos de acritud contra Carranza.

Duranté el verano de 1574 fué llamado Mancio a Madrid por el
Consejo de la inquisición. Estando allí, le ordenó el Rey Felipe II que

viera alguno de los ĉartapacios de Carranza junl-o con el catecismo, y
cíiese dictamen sobre ellos y manifestase además lo que sentía de su
autor. Anotando del cartapacio séptinio 54 proposiciones, y de] sexto

94 y del cuarto l 15.

Si muchos trabajos y sinsabores produjo a Mancio el proceso de
Carranza, no fueron inenores los que le ocasionaron los procesos de
los Profesores Salmantinos Fray Luis de León, de Grajal, y de Martínéz
Cantalapiedra. Conocía Mancio a los tres bastante por haber convivicio
con ellos varios años en Salamanca. En Alcalá tuvo además de discípulo

a Fray Luis de León. .
La intervencidn que tuvo Mancio en los procesos, fué como califi-

cacior, luego como testigo requerido y después como patrono.
^tilancio comenzó a actuar como patrono de Fray Luis a 9 de

Octubre de 1574 y habiendo visto la justificición que hacía de si
mismo, él l3 del mismo mes, dicho Fray Luis de I_eón, en lo tocante a
las 17 proposiciones relativas a la Vulgata de qué se hizo cargo «dijo
que le parece que Fray Luis se descarga bastante de tocías ellas, con
tal que confiese.que la edición Vulgata es cle verclad infalible no sólG
cuanto a lo que toca a la fe y buenas costumbres, sino que también a

las cosas ligeras y menudas».
En 30 de Marzo de 1^74 celebró Mancio trna entrevista con su

patrocinado para cambiar de i'mpresiones acerca cie los puntos dudosos
de la lectura sobre la Vulgata, quedando Mancio convencido de que
Fray Luis los entendía en sentido Ortodoxo, pareciéndole al mismo
tiempo que el Maestro Fray Luis en su lectura favoreció más a la Vul-
gata que ninguno de los que el padre maéstro Mancio había visto ni

leído.
Por lo tanto, la presencia de Mancio y su entrevista con el reó cíió

a las cosas un camino en todo favorable al mismo Patrono, leh•ado y
casi podemos decir los mismos inquisidores, est'tn^an ya en un parecer
con lo act^^adn en este memorable día.
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En conclusión diremos, que la iritervención de Mancio en este
proceso fué lo que hizo cambiar el rumbo de las cosas y acelerar su
feliz éxito.

La fama de Mancio desde que comenzó su regencia en Alcalá se
había difu^dido de tal modo que él Monarca Felipe I1, a cuyos oídos
liubo de llegar su nombre orlado con el prestigio de la ciencia, lo
indicó como sujeto a quien podía ' encoiliendarsé la consulta de los
negocios difíciles del Reino.

En dos ocasiones se tiene memoria que él Rey pidió consejo a
Mancio; el' primero fué el erl ĉomendado a él junto con Melchor Cano
(en 1554) por el Consejo de Hacienda de parte del monarca acerca d^e
si podría con buena conciencia suspenderse la pragmática «promulgada
el año 52 en que se quitan lo^ cambios de feria y de un lugar a otro
dentro del^reino atento a que hay falta grande de dinero en las ferias...,
y se tiene por entendido, que si la pragmática se suspendiese, el dinero
parecería en las ferias, y podría su Majestad socorrerse para las empre-
sas tan justas qúe al presente tienen.. •

La respuesta de los teólogos fué afirmativa. El parecer va firmado
po ►• ambos. (Se consérva este parecer en Simancas. E. leg. 97, fol. 5).

Otra de las consultas encomendadas a Mancio fué acerca de la,
guerra declarada por Felipe II a Paulo IV. Su nombre vino en la lista
que el Monarca envió desde Flandes, y los del Consejo no lo descarta-
ron de ella como hicieron ĉon otros por desafectos a la persona o al
proceder del _Rey. La evacuación de la consulta tuvo lugar en Vallado-
lid en los últimoŝ días de Octubre y primeros de Noviembre de ] 55G.

EI dictamen de Mancio nó se ha conservado. Según Pellicer se
guardaba en San Pablo de Burgos. Otra copia existió en San Pablo de
Valladolid. .

Se consultó a Mancio por, tercera vez por los mese ŝ de Abril o
Mayo de 1567 acerca^de la concesión de la bula de la Cruzada que por
entonces se quería pedir al Papa San Pío V.

Admite Mancio en su dictamen, la licitud de la cruzada y cree que
puede el Pzpa acudir en socórro del Rey cón^la concesión de la misma.
Indica además lá ne ĉesidad de que venga tasada en ella la limosna sin
dejarlo al arbitrio de'cada uno. Es de parecer tanbién en que en cuanto
a su duración no sea indefinida para poderse tomar vac-ias veces dancl^
la limosna correspondiente. En di.versas ocasiones dió Mancio su pare-
cer verbal o escrito sobre diversos asuntos a ruego de particulare^.
Fué uno la censura del libro de los Ejercicios de San l^^nacie, a petición
del Cardenal Silicio en 1553. Habla de est^ cnn al^^una exte^^^^^^, •
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padre Astrain. Mancio, llevado de su carácter bondadoso, interpreta
piadosa y benignamente ciertas frases de los Ejercicios en que otros
habían tropezado, exigiendo no obstante, que fuesen modificado ŝ,
par•a quitarles todo sabor de alumbrados.

Fué consultado otra vez Mancio, sobre este mismo tema de los
alumbrados, años después en Salamanca por el Padre Alonso de la
Fuente sobre los de Extremadura.

EI Padre Pedro Ibáñez, confesor de Santa Teresa, pidió también el
parecer de Mancio sobre el espíritu de la mística Doctora, clándole a
leer una de sus Relaciones. EI juicio favorable del consultor contr•ibuyó
a tranquilizar a la Santa.

En rnateria de gracia defendió Mancio una doctrina media entre
el tornismo neto y el molinisrr:o.

Uesde el año 1573 la salud de Mancio estaba muy quebrantada.
Asistió por última vez al claustro pleno el 9 de Julio de 1576. Según el
histor•iador Barrios, murió el 9 de Julio de 1576. Mas en un libro r•egis-
tro de cuentas cle la Universidad, correspondiente al curso de 1575-76,
se lee: «Falleció el dicho Maestro (Manció) Domingo a 8 de Julio».
Con él desapareció una de las grandes figuras de la escuela Salmantina.

Para dar fin a la biografía de este ilustre hijo de Becer•ril, inser•ta-
mos a continuación los elogios que le prodigar^^n sus contemporáneos
que ĉonfirman el retrato de hombre recto y sabio de que nos hemos
ocupado.

Post hunc (sc. Petrum de Sotomayor), magnus ílle Mantius de
Corpore. Christi Catedram (primariam) obtinuit, cum jam Compluti
per sexdecirn amnos in primaria Santi Thomae Cathedra praeceptor
extitisset». .

Hujus doctoris vel nomem eruditisimos quosque oprimebat; tanti
ejus auctoritas aestimabatur. Erat vir hurpilis atque facetus et ab am-
nibus summopere diligebatur. Et cum iam senex Salmanticam adven-
tasset, per amnos tamen undecim continuos surnma cum diligeneia suo
munere functus, nomen suum gloriosus celebrabit. (BáÑEZ De Jide, spe y
clrarit^ite, q. 1 a 7. dub. primae edit sc. Salmaticensis, ]584 col. 83).

«Memini autem Mantium dominicanum, hujus Scholae primarium
profesorem, virumque candidisimun et sapientissimum dícere solitum
ordinem nostrum eremitarum hoc uno praestare caeteris, quod priores
generales habuerit semper suprema et sapientia et virtute praestantes».
Pr:-r+^us bE ARAGON O. S. A. 7n Secumdam securndae divi 7bomae Tomus
primus.

Salmantiae 1534. Prólogus.
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«Uno (Theologo) poteram esse contentus, qui instar doctorum
mihi esse poterrat do^tissimus Mantius, cheologiae sacrae cathedrati-

cus primarius eminentissimus; cujus a gimnasio tamquam ex equo Tro-
jano innumeri prodiere doctores theologi praecellentissimi, qui totam
Hispaniam implerunt nominis sui gloria». LEO De CASrao, Comentarium in

Ysaiam. Salmanticae 157D, Prolog. ad lectorem.
«Vi al padre Mancio, cuyo nombre estaba y está esparcido en todo

lo descubierto, y otros excelentíssimos sujetos, con cuya doctrina se
conservan las facultades en su fuerza y vigor». Relación de la vida y

aventuras del escudero ^tarcos de Obregón, por V^ceHTe Esrirrec. Relación pri-
mera, descanso undécimo. En la vida de San Francisco de Borja, escrita
por el padre Atvaro Cienfuegos, (Madrid, 1702) al relatar la visita del
Santo a la Universidad de Alcalá, cuando ocupaba Mancio la cátedra
de prima (al que designa no sabemos por que motivo, por el nombre
de Pascual Mancio), le ]lama «el primer hombre de aquel sabio liceo, y
uno de los mayores de aquel siglo que por doctor iluminado y por
tan sazonado genio, era con suma propiedad sal de la tierra. ^'1

JUAN GARCIA

Canónigo de la Catedral de Palencia. Nació en Becerril de Cam-
pos, como así lo manifiesta él mismo en la portada de sus obras, pero
se ignora dónde hizo sus estudios y cómo vino á parar al Escorial, en
cuyo Colegio-Seminario de San Lorenzo, explicaba gramática y retóri-
ca por el año 1588. Como sobresaliese en el conocimiento de la lengua
latina, escribió un tratado de humanidades.

Pbilipi 7-Iispanarum Principis, exercitationem grammaticam. A Licentiato
Jaane García Becerrilense insigne D. Laurenti Regalis colecta. Compluti
apud Joanem Iñiguez de Lequrrica 1589 en 4.° (Bib. Escurialiense). ^2j

ÉI erudito Sr. Catalina García, cita dos ejemplares de esta oración, °
pertenecientes uno a la Biblioteca Nacional y otro a la de San Isidro,
pero ni él, ni Nicolás Antonio, ^rencionan la oración en Castellano,
del mismo autor, no publicada aún y que se encuentra en el ejemplar

citado.

(1) Para escriUir este estudio biográfico, he consultado y tomado muchas notas del

libro ryue acerca del maestro Mancio de Corpus Christi publicó en Salamanca, en 1935

el R. I'. Vicente Reltrán de Heredia, O. 1'.

(2) Anverpiae, apud Plantinum, 1590, en 8;°
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a

Expositio ^erum gestarum in concertatione Cramatica a Philipo 7-Iispa-
niarum et 7ndiarum .T)oleiitísímo Principe, Collecta a Licentiato Joanne
García Becerrilense et latinae lenguae profesore in insigr.e Collegio Divi
La^irenti Regalis. Compluti. Joanes Iñiguez a Lequerica excudebat anno
] 588 (Bib. Escuarcalenses 8, de 12 hs. s. n.)

Catalina García cita un ejemplar de este opúsculo perteneciente a
la Biblioteca Nacional, que califica de curioso por contener una reseña
de ciertos ejercicios que hizo el príncipe D. Felipe en San Lorenzo, en
la Cámara Regia en Septiembre de 1568 para demostrar su aprovecha-
miento de los estudios ^ie gramática latina. A la breve oración del
Príncipe, siguen las del marqués de Lanzi, Pedro de Bobadilla (hijo del
Conde de Chinchón), Conde Uceda, marqués de Militelli, Conde de
Lerma, marqués de Llorcia y Pedro de Guzmán (hermano del duque
de Uceda).

Altera exercitatio Crarnmatica Phílipi 7-Iispaniariam Principis. A licentiato
Joanne García Becerrilense in insigne Colegio D. Laurentii Regalis
Collecta.

Excudebat Joannes Iñiguez de Leiquerica anno ]589 (Bib. Escue-ia-
lenses, 8.° de 16 hs. s. n. Antuerpie apud Plantinum 1580 in 8.°).

Este opúsculo no menos interesante que el anterior, ni menos raro,
contiene oraciones del Príncipe y otros personajes.

ILMO. SR. D. DIEGO VELA

Nació este ilustre Obispo en la villa de Becerril de Campos, en el
año 1565, y no en 1563, como afirma D. Basilio Sebastián Castellanos,
en su BihliograJía ^clesiástica, t. XXIX, pág. 1558, de una familia ilustre,
pues su sangre y nobleza le valieron de méritos para ser admitido de
Colegial en San Salvador de Ovicdo. Siguió en el referido colegio sus
estudios con notable aprovechamiento, obteniendo el título de doctor
en derecho Canónico al mismo tiempo que se ordenó de sacerdote.
Estando en Roma, obtuvo el decanato de Lugo que poseyó desde
1596 hasta 1607, en que permutó con un Canónigo de Palencia, con
pensión de 300 ducados, sin duda alguna por haber nacido en su pro-
vincia y Obispado y por estar muy cerca de su pueblo natal. En este
cargo, estuvo poco tiempo porque su talento y persona merecían más
honrosa dignidad y sin mirar que tenía que dejar de niievo su patria
chica, entró en el Colegio Mayor de Oviedo con beca en el mismo año
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de 1607, pero en este cargo también permaneció poco tiempo, pues
prefirió dar beca a un hermano suyo llamado D. José Vela, natural
también de Becerril de Campos y que fué mucho más célebre que don

Diego, como veremos en su biografía.
En 8 de Septiembre de 1620 el infante D. Fernando, Cardenal de

Roma y administrador perpetuo del arzobispo de Toledo, le nombró
su Vicario general en la villa de Madrid y a 22 de Diciembre, tomó
posesión, en cuya ocupación y administración de justicia, mostró sus
grandes prendas, letras, valor y rectitud, diciéndose por él, que sin
cátedra, era el mejor y más docto colegial de España.

No quería que le llevasen la falda, hasta que reconoció que era
costumbre introducida en aquella santa iglesia.

Para el Obispado de Lugo, le presentó el rey Felipe IV. Despachó
las bulas, la Santidad de Urbano VIII a 4 de las Kalendas de Agosto de
]624 y el principal consagrante fué el arzobispo de Sevilla D. Diego de
Guzmán. Viniendo a tomar la posesión de su silla, su Majestad despa-
chó especial cédula a l9 de Febrero de 1625, para que averiguase algu-
nas diferencias que había en Valladolid, entre el presidente y oidores.

Celeb ►'ó sínodo el año 1630 y se imprimió el año 1632, según Pa-

lladares en la 7-Iistoria de Lugo, citado por el célebre agustino P. Flórez,

en el T. XXIII de su ^sp,aña Sagrada.
Viendo que el Colegio tenía bastantes rentas, añadió la Cátedra

de Artes.
Manifestó especial empeño por el bien de su diócesis y aun de

nuestra patria España, pues, gobernando su obispado este prelado tuvo
aviso que el inglés venía al puerto de Coruña con gruesa armada.
Su^Majestad nombró a Don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca
del Bierzo, para que gobernase las armas. En otra ocasión sirvió a su
Majestad, con 40 soldados vestidos y armados para la guerra de Flandes
y en la Coruña les entregó por Mayo de 1630 a D. Pedro de Toledo y

Leiva, de Mancesa, Gobernador.
En el año 1662, después de consagrar en Santiago, en co ►npañía de

otros prelados, al Obispo de Mondoñedo, fué nombrado Obispo para
la diócesis de Túy, donde entró en Diciembre del mismo año con el
mismo aplauso que le recibieron anteriormente en Lugo.

Su episcopado en Túy fué muy breve (3 años aproximadamente).
pero bastó para dejar en él rastros de su gran celo y beneficencia,
dejando entre otros recuerdos de su nombre la fuente labrada de
Sobreira. Quizá se le hubiera promovido a superiores dignidades a no

haberle sorprendido la muerte en Saxamonte (diócesis de Túy) visitan-
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do sus amadas ovejas, a los 72 años de edad, en 17 de Mayo de 1635,
siendo sepultado en la Catedral con los honores correspondientes a su
clase.

Ayudó a su Colegio de San Salvador de Oviedo, sobre la cesión
que le hizo el Papa de un beneficio en el Arzobispado de Sevilla, cuan-
do estuvo en Roma, logrando también condecorar a Becerril con Co-
rregidor, por nombramiento del Consejo de Castilla, y éste le enco-
mendó visitar el Colegio y Universidad de Sigiienza.

DON JOSE VELA

Célebre jurisconsulto español que nació en esta villa de Becerril
de Campos en ]588. Fueron sus padres Lorenzo Vela y Catalina Bece-
rril. En ]609, fué recibido doctor en derecho canónico. Su hermano
Obispo de Lugo en Galicia, le proveyó de un arce,.'^ianato en esta Ciu-
dad, lo que le obligó a entrar en el estado eclesiástico. Fué alumno y
profesor de cánones sagrados en la Universidad de Salamanca, y en el
Colegio ovetense de San Salvador y explicó las decretales. En ]629 le
creó el rey, auditor de la ^udiencia de Sevilla y se le revistió de la
misma dignidad en Granada en ]629. Murió en esta ciudad en el mes
dé Septiembre de 1643, a la edad de 55 años y fué enterrado en la
iglesia de Santa María de Gracia, servida por los Trinitarios ya refor-
mados.

Vela es autor de mucl^as obras estimables a saber:
Un tratado del poder de los obispos para la pesquisa y castigo de

los crímenes cometidos en su diócesis, y de la apelación del brazo
secular; Granada 1635, en 4.°

Se publicó también una disertación o estudio para uso de las
escuelas y del foro romentando el capítulo ].° de las decretales «Del
oficio del Juez ordinario». Editadas en (;ranada en la imprenta de Vi-
cente Alvarece en el año 1635 en 4.° y además publicóse la obra Diser-
taciones o estudios dc Derecho discutido (esto es causas judiciales) en
el consejo de Sevilla. Editada en Granada en la misma imprenta.-1638

Después de la muerte del autor salió a luz otra parte de las mis-
mas disertaciones con este título: Disertaciones de derec9^o disputadas tanlo
en el.crnsejo de Sevilla corno en e! de rranada. Editada en Granada en la im-
prcnta dc Baltasar dc Bolíbar, 1653. Puhlicósc por segunda v ĉz todo el
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cuerpo de las susodichas disertaciunes en Lión, a lo que creemos el
año 1674.

Había publicado en otro tiempo en Salamanca una Exposición
metódica acerca de las reglas del derecho de la que él mismo hace
mención en la Disertación 49, núm. 93. En ]643 publicó también en la
ciudad de Granada su obra Dr epíscopu seu I^ra+juiu seculari, la cual se im-
primió alguna que otra vez. Escribió oh•a obra sobre el ^latrirnnniu cun-
traídu por medio de procurador.

Las Disertaciones de derechu, etc., fué puUlicada esta obra siendo con-
sultor del Santo Oficio y uno de los diez y seis de Granada. Compuso
una serie de éstos, que no se publicaron hasta diez años después de
su muerte.

Reimprimióse en dos volúmenes en Lión en 1674 y] 726 en Gé ►^ova
con 25 decisiones de la Rota r•omana, y la vida cíel auto ►• escr"ita por
l^on Blas Nasarre y Ferriz y las dísputas de Vela tituladas 'I)e potestate
episcoporum y de epíscopu, etc. t'^

Todas las obras de don José Vela están escritas en un latín elegan-
te y florido; lo cual demuestra la solttu"a con que manejaba la lengua
de I_atium.

En su obra Disertaciones de derecho, etc. al principio de la misma
existen muchos versos elogiando la memoria de don José Vela entre
ellos un verso anagrama dedicado a Don José Vela.

En ]7 de Noviembre de 1636 dada cédula de aviso, etc., se acorcló
se pague a dcn José Vela Oidor de Granada diez cuartos de trigo que
el cabildo le debé por razón de la renta del sexmillu mostrando el bene-
plácito del convento de San Zoil de Carrión.

V E L A Don Alonso FE DE BAUTISMO

En 24 días del mes de Enero del presente año del Señor cle ]571,
yo el bachiller Cristobal Paniagua, cura de la iglesia de Santa María la
Antigua de la villa de Becerril, bauticé a Alonso hijo de Lorenzo Vela
y Catalina Becerril su legítima mujer, túvole en la pila Francisco Bece-
rril y porque es verdad lo,firmo de mi nombre, y por el dicho Fran-
cisco Becerril que no sabe firmar lo firmo Antonio Regaliza, fueron
presentes y testigos Gaspar Becerril y Antonio Regaliza.

(1) Estas notas están tomadas de Nicolás Antonio. 7-fispania Tlova y de la Bibliogra-
fía eclesiástica de Basilio Sebastián Castellanos y Losada, pág. 1154.
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Fué Don Alonso Vela, l^ermano de Don Diego y Don José Vela,
Colegial Mayor de Alcalá, en 1596, era Deán en Luh^; murió e^i fin de
Noviembre de 1599, se le Ilamaba el maestro Vcla y enterróse en la
Cloria, en Santa María cie Becerril. En 23 de Febrero de 1598 P. Ilegali-
za presentó el testimonio de Alonso Vela, ordenado de Misa, al Cabil-
dó, ordenado en Alcalá a 11 de F.nero por el Obispo de Canarias Fray
Martínez con extratémporas ciel N. de S. Fué Toñado del insi^^ne Co-
legio de San Ildefonso de Alcalá y maestro de leyes, después de habcr
sido de dialéctica y Tcología.

SOR MARIA DE SAN JOSE

Llamada en el siglo D.a María Vela, linaje bien conociclo en Casti-
lla, por su nobleza, fué natural de Becerril de Campos (Palencia) y
vistió el hábito de Agustina Recoleta, en el convento de Vista Aleare,
en la diócesis de Santiago, de donde llegó a ser Superiora durante tres
años y nueve meses poco más. Fué gran sierva de Dios y ejemplarísima
religiosa, distinguiéndose en todas las virtudes. Falleció en la paz clel
Señor el 27 de Abril de ]683, cuando contaba 86 años.

El Convento de Vista Alegre, fué fundado por el ilustrísimo
D. Fernando Andrade, el cual fué Obispo de Palencia y Sig ŭenza y Ar-
zobispo de Burgos, y en dicho convento dotó tres becas que habían
de recaer en religiosas naturales de las diócesis mencionadas, una de
cada diócesis. Por eso se explica que María fuera religiosa en un con-
vento lejos de su patria. P. Villariño.

EI P. Thyso López en su obra Ex Monastici Augustiniani, tomo 2.",
pág. 439-40 dice hablando de María de San José: Ven, María a S. Jo-
sepho ex nobili familia orta est in Hispaniae Oppido Becerril, Diócesis
Palentiae, atque in S. Chistofori monasterio Visionis Laetae (vista-
Alegre) in compostellana dioecesi religiosa vota nuncupavit. Deincie
gravi paralysi magnum in lingua jugiter impedimentuln experiebatur,
et si propterea aliquando,a sororibus nec inteligi, nec percipi poterat
quid innuerit vellet, statin palmas ad coellos elevabat suam omnimo-
dan cum Dei voluntate ostendens conformitatem; verum quotiescum-
que CONFITEBATUR VEL orationem dominican aut angelicam recita-
bat, expeditissime loquebatur. Tandem meritis cumulata; atque annis
onusta, magna santitatis signa sororibus praebens animan exalavit die
27 aprilis an 1ó83 aetatis suae 86, illius corrigiam et coronae praecato-
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riae globulos ma^nam contra malignos spiritus potestatem habuisse

constat.

PEDRO BAHIA

Escultor Español que floreció en Becerril de Campos, a mediados
del siglo xv. F:ntre otras de las obras que ejecutó en 1505, merecen
especial mención el remate actual dcl altar del rosario de la Catedral
de Palencia, y las estatuas de San Juan y de la Magdalena, las cuales le
dieron cma reputación bien merecida. F.,n 1517 se trasladó este altar
labrado por Britaneo al sitio yue hoy ocupa en la Capilla Mayor, y así
como el coro actual, la sillería que talló el maestro Centellas, constru-
yendo 20 nuevas, cuyas obras cle ampliación y terminación se le deben
crnno al escultor Pedro Bahía, Fedro Manso y Juan de Vah^iaseda.

ILMO. SR. D. MANUEL MACIAS PEDREJON

Vió la luz primera en Becerril de Campos el 10 de Agosto de 1705.
Impuesto en las primeras letras en su pueblo natal, estudió en Palencia
Filosofía y algún curso de Teología y terminó la carrera Eclesiástica en
Valladolid, recibiendo el grado de Doctor.

En su pueblo ganó po ►- oposición un beneficio de evangelio y otro
de preste. Fué cura teniente de las parroquias cle San Pelayo y de
Santa María. Prior presidente de la Comunidad eclesiástica de las
iglesias reunidas de la vilia y por último el ] 1 de Mayo de 1750 entró
a ser cura de la parroquia de San Justo y Pastor de la villa de Madrid.
Siete años llevaba al frente de la mencionada parroquia, cuando el rey
Fernando VI le presentó para el Obispado de Lérida, donde hizo su
entrada solemne el 4 de Julio de 175?. El Papa Benedicto' XIV, dió la
bula de confirmaci^n a los l0 días de ]as Kalendas de Junio tomando
posesión de la mitra por sus procuradores.

Lamentaba el nuevo Obispo, con su cabildo, que dicha silla care-
ciera de Catedral desde hacía ya medio siglo, por lo que aprovechando
la ocasión de pasar por aquella ciudad el rey Carlos Ill cuando venía
a empuñar el Cetro de España que heredó por muerte de su hermano
antes mencionado, le informó de tal necesidad y consiguió que se re-
mediara, pues el rey tomó el asunto por su cuenta mandando desde
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luego emprender la obra y el obispo tuvo la satisfacción de poner la
primera piedra en 17 de Abril de 1761. •

Murió este prelado en 27 de Diciembre de 1770, y se le dió sepul-
tura en el convento de Capuchinos en la capilla de San Francisco el 8
de Enero, según daba cuenta de su muerte la «Gaceta de Madridb, aña-
diendo que su muerte había sido universalmente sentida con especiali-
dad los pobres a quienes socorría abundantemente con su generosa
caridad, en cuya virtud fué ejemplo de prelados.

En 1761 imprimió las constituciones sinodales del Obispado de
Lérida. Entre los libros de visitas episcopales existentes en la Catedral
de Lérida, consta la primera visita del Obispo Macías Pedrejón, el año
1758. En él están comprendidos los 139 pueblos que visitó. En 27 de
Mayo de 1781, consagra la Catedral de Lérida, de la que puso la pri-
mera piedra, como he maniEestado, el Obispo Macías, otro ilustre
Obispo Palentino, natural de Paredes de Nava, Sáncl^ez Ferrag,udo.

CRISTOBAL ANDINO

Escultor y fundidor de metales, natural de Becerril de Campos,
y vecino de Burgos, fué el primero que usó la arquitectura grecorro-
mana antes que Pedro de Machuca, Alonso Covarrubias }^ Diego de
Siloé, y excede en este género a todos los profesores de i;u tiempo.
En 1521, construyó por encargo del Obispo D. Antonio Rojas, con la
cooperación del Deán Zapata la verja majestuosa de la Capilla Máyor
de la Catedral de Palencia, en 1.500 ducados, por escritura hecha en
Burgos ante Jerónimo Santiuste, aumentándose luegc^ 400 por mejoras,
figurando en la forja los escudos de ambos personajes. Es asimismo
ohra primorosa de Cristobal Andino, una hermosa verja con medallo-
nes altamente repujado^ en la parte superior que la dan extraordinaria •
suntuosidad, contratada en 400 ducados el 20 de Junio de 1520, según
escritura otorgada ante Andrés Sancho de Palencia, estando uno de los
lados de la verja biselado en esviaje. Construyó también este admira-
ble artista la reja del Coro de Santa María de Ríoseco y la_ más digna
de admiración todavía, la reja renacentista de la Capilla del Condesta- .
ble de Castilla en la Catedral de Burgos. Consta en^ las cuentas de los
documentos del archivo de la Catedral de Palencia, como Maestro de
rejas, platero y orfebre que ganó la nobleza éon sus maravillosas crea-
ciones artísticas.
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ILMO. SR. D. SANTIAGO PEREZ ARENILLAS

Nació en Becerril de Campos, en 20 de Agosto de 1739. Fué edu-
cado cristianamente y estudió con notable aprovechamiento, sobresa-
liendo entre sus condiscípulos, la carrera de Sacerdote. Hizo oposición
de muy joven a un beneficio en Becerril y muy pronto a la Parroquia
ganándolas ambos. Era muy amado de sus paisanos por su modestia y
saber.

A los pocos años fué nombrado fiscal del Obispado de Plasencia
y luego Penitenciario de Santander, por oposición, teniendo al mismo
tiempo el cargo de provisor, desempeñando uno y otro, con la más
completa satisfacción de su conciencia y las más honrosas alabanzas
de sus superiores e inferiores. Sus méritos y su humildad se ensalzaban
de día en día ante Dios y ante los hombrés y así pasados los 16 años,
le vemos de Doctoral en la metropolitana de Burgos y poco más tarde
y todo por sus méritos, de Vicario general del Señor Arzobispo de
dicha Diócesis, Dr. Rodríguez de Arellano, cuyos cargos ejerció con
mayor prudencia y acierto que los anteriores, no faltando en nada al
gobierno de 1^ diócesis, aun cuando el Sr. Arzobispo estaba enfermo e
imposibilitado para regir, pues con el Doctoral y Vicario Sr. Arenillas,
bastaba.

A la inuerte del Sr. Rodríguez Arellano, fué elegido el Sr. Arenillas,
por el Cabildo burgalés, para gobernador suyo y en esta ocasión le
cbncede S. M. el cargo de Deán de la Iglesia de Burgos. Siendo Deán
fué propuesto por el rey para sucesor del señor Lorenzana en la silla
episcopal de Gerona, cuyo cargo in quo tamtum bumilitas periclitatur, acep-
tó a fuerza de ruegos, con gran repugnancia, tomando posesión de la
silla gerundense en 30 de Septiembre de 1796, entrando por primera
vez a sentarse en ella en 28 de Octubre del mismo año, siendo recibido
con grandes fiestas por los gerundenses. El Cabildo y Ayuntamiento de
Becerril, acordaron se celebrase una misa solemne en la lglesia de Santa
María donde el dicho señor Deán, había sido cura, para que le conce-
diese muc}ios y felices años y acierto en el obispado, a que había sido
elevado, Dios nuestro Señor, considerándose grandamente interesados
en la ascensión de dicho señor Deán, tanto el Cabildo como el Ayun-
tamiento por ser hijo natural de esta villa y que se pase personalmente
a la ciudad de Burgos, en compañía de los diputados del Ayuntamiento,
los señores Prior y contadores de esta comunidad, a dar la enhorabue-
na en nombre de ella al señor Deán, quien por todos los títulos es
acreedor a todas las expresiones que dicta el filial amor que le profesa
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este Cabildo. Duróle el Pontificado un año y 16 días, desde el 30 de
Septiembre de 1796, en que tomó posesión hasta el 17 de Octubre
de ] 797.

JESUS (SOR LUISA DE) CISTERCIENSE

I^lació en Becerril de Campos a últimos del siglo xv ► o principios
del siguiente, pues consta que por los años de 1636, vivía en el monas-
terio de Sta. Ana de Valladolid. Obedeciendo a sus confesores, escri-
bió esta religiosa su propia vida, que al decir del P. Muñoz, se conser-
vaba inanuscrita en el mencionado monasterio, cuando él escribía su
bib. cisterciense, ]793. Murió Sor Luisa, el 29 de ^bril.

MATIAS BRIZ

Pintor y estofador español que floreció en Becerril de Campos,
a último del siglo xv^. Entre otras obras que ejecutó merecen especial
mención el dorado y estofado de la reja del presbiterio de San Pablo
de Palencia, en 1607. ',

ILMO. OBISPO SR. TORRES (Don Francisco)

Múy escasas son las noticias que he podido recoger de este ilustre
señor; únicamente puedo manifestar que todos los años el ]4 de Julio,
día de San Buenaventura, celebraba el cabildo eclesiástico de esta villa
una misa y memoria cabildaria en Santa Eugenia (sepultura bajo el
púlpito), en honor del ilustrísimo señor Torres, obispo que fué de la
ciudad y Obispado de Lugo, hijo cíe esta villa de Becerril y beneficiado
de Preste en ella. ^' ► Murió en 1651 siendo promovido al Obispado de
Túy en 1650 y en 1645 Magistrado de Cartagena..

(1) En 27 de Jalio de 1651 acordó el cabildo se hiciesen las honras fúnebres, por el
señor obispo en la forma en que se hacían por un beneficiado de Preste.
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Ilustrísimo Señor pon Francisco Díaz Santos Bullón

Tampoco he podido adquirir más noticias de este ilustrísimo
señor, que las que se consignan en un acuerdo del Ayuntamiento de
esta villa en el que se dice: que habiendo nombrado su Majestad gober-
nador ,'.el Real Supremo de Castilla al ilustrísimo señor don Francisco
Santos Bullón, Obispo de Barcelona, de este país, de quien se puede
esperar logre los beneficios que desea, utilidad del bien comíin, acor-
daron que por el gozo y júbilo que deben tener todos I^s actuales en
tan digna exaltación, por cuenta de esta villa se tenga función pública,
de novillos, fuegos y demás diversiones que se pueda, y que se escriba
dando la enhorabuena a dicho señor y se pon^a su ^^iciur cn la casa dCI
Ayuntamiento para cuyo fin se den las providencias convenientes y así
lo acordaron, mandaron y firmaron.

^ntre otros hijos ilush•cs ^te "Becerril podemos cilnr los `i,Ti^icnlc,:

DON BERNARDO VELA: Era D. Bernardo Vcla hijo dc L,orcnzo
Vela y Catalina Becerril, y hermano de los célebres Velas D. Diego y
D. José, canónigo de Benevibere.

En 3 de Agosto de 1597 se juntaron los curas y beneficiados dc
esta villa a son de campana tañida, para ver cierta petición de Bernardo
Vela, canónigo de Benevibere, er, que pide le den un beneticio de Preste
y vista su petición por el dicho cabildo le asignaron un bcneficio de

los ausentes y que le sirva en la iglesia de San ['elayo, cle esta villa, con
que renuncie el derecho que podía tener por la licencia que había sa-
cado para servir el beneficio del Doctor Vela (D. Uie;;o), lo cual comu-
nicado por el dicho Bernardo Vela, se renunció el dicho derecho y en-
treró en cumplimiento de lo cual la dicha licencia; a mí el infrascritc^
por medio de Julio Buey, cscribano de número de esla villa. Ln testi-
monio de verdad lo firmo. Concertáronsc por los mcclios fru^os por
razón del dicho servicio. •

DON ANDRES PEDREJON DONC[:L, Canónir^ dc la 5ant.^
Iglesia Catedral dc Lérida.

DON MELCHOR DE CGA, Canónibo Magistral c(c Ciudad
Rodrigo.

DON SIMON BECERRIL, Canóni[;^ dc la S. I. C. dc Sigiicn=a.
DON JUAN MANUEL DIA"L, Canónir^ dc la S. 1. C. dc I'alcncia.
DON JUAN GARCIA, Canónigo dc la S. L C. dc I'alencia; murió

en Palencia el 5 de Septiembre de 1hOb, enterróse cn San ['elayo dc
esta villa en 6 c!e dicho mes y mandó decir 563 misas.
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DON FRANCISCO DE TORRES, Canónigo de la S. I. C. de
Murcia.

DON MIGUEL DELGADO, Canónigo dc la S. I. C. de Palencia.
DON VICENTE CARRANCIO DELGADO, Canónigo Arciprc5tc

de Talavera dc la Reina (1796).

DON SANTIAGO PEREZ MATA, Canónigo de Barbastro y bene-
ficiado de Preste moderno en las iglesias unidas de esta villa y murió
en Zaragoza en 24 de Noviembre de 1807.

E( señor D. Ricardo Becerro de Bengoa, en su libro de Palencia a'
La Coruña coloca entre los hijos ilustres de L'ecerril a Don José Espiga
y Gadea, presidente de las Cortes de Cádiz, así como también a Don
-I'orcuato Torío de la Riva y Herrero insigne calígrafo del siglo xvul.

En un artículo de la ilustración Católica se hace mención de Higi-
nio de Balmaseda, natcn-al de Becerril de Campos, a quien atribuye la
hechura del célebre púlpil-o del trascoro de la catedral de Palencia.

DON JERONIMO ESPINOSA, Maestre de Campo de los Ejérci-
cos dc Cataluña, fué hijo de esta villa.

DOCTOR DON SEBASTIAN MIÑANO Y BEDOYA

P:crti,Ia :1e T;nutismo cíe Dorl Sehasticín ^^irinno 1' Becloya

En la villa de Becerril de Campos a veintiséis de Enero de csle
presente año de mil setecientos setenta y nueve. Yo D. Manuel Guzón
Revilla presbítero beneficiado de Preste de las lglesias, ad invicen de
ellos unidos, y c^u^a tenientc de esta iglesia parroquial de Santa María
de la Antigua de esta villa, bauticé puse óleo y ĉhrisi^ia e hice los exor-
cismos de Nuesh-a :ti1adre la lglesia, según el ritual romano, a Don Se-
bastián que nació el día ^•einte de dicho mes y año hijo le^ítimo y de
legítimo matrimonio dc Don Andrés Genaro Miñano, natural de Corc-
lla y doña :1^1ar^=arita de Bedoya y!^torrondo natw•al de la expresada
de Becerril, tuvo por la línea paterna a D: [311tasar de :tiiiriano y Ruiz
de Bucerta, vecino dĉ la ciudad cíe Valladolid, natural dc Aldeanueva,
obispado dc Calahorra y dc Doña :19aría dc las Casas ya clifunta, veci-
na que fué de la expresada de Valladolid, natural de la villa de Sopuer-
ta en las encartaciones de Vizcaya, Obispado de Calahorra, y por la
materna de D. Antonio de Bedoya y Duelias y Doña María Ivlorrondo,
vecinos cíe esta villa de Becerril y natw^ales el Iefericlo D. Antonio de
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la villa de Paredes de Nava y la expresada doña María de la villa de
Becerril, diósele por abogados a los gloriosos santos San Carlos y
San Vicente, fué su padrino D. Antonio de Bedoya y Daeñas su abuelo,
y Doña Rita de Bedoya y Morrondo quienes le tuvieron a la pila e
igualmente supieron el parentesco espiritual y demás obligaciones que
contrajeron, testigos el Sr. Don José Antonio Mexia y Morcillo capitán
y corregidor por su Majestad en esl-a villa, D. Vicente Doncel cura
teniente de la iglesia de San Martín, D. Miguel Morrondo presbítero y
beneficiado en las Iglesias de ésta, D. Manuel Macías y otros muchos
de que doy fé y fii•ma fecha ut supra.-D. Manuel Guzón Rebellón.-
José-Antonio Mexia Morcillo.-D. Vicente Doncel.-D. Antonio de
Bedoya y Dueñas.-D. Monuel Macías.-Baltasar Burgos.-Francisco
Doncel.-Manuel Valenciano.

Don Sebastián Miñano y Bedoya, nació según hemos visto, por su
partida de l^autismo en ]779 en esta villa. de Becerril de Campos, una
de las antiguas «Segontias Parámica» citada por Ptolomeo. Sus nobles
padres D. Andrés Genaro Miñano y las Casas y Doña Margarita Bedo-
ya, corregidores de esta villa y de los que como recuerdr^ de su celo
durante su regimiento, consérvanse empedrados la plaza y calles prin-
cipales, fueron elegidos por el Consejo de Castilla, gracia que alcanzó
para Becerril de Campos, otro de sus ilush-es hijos D. Diego Vela
Obispo de Lugo y Túy y hermano del no menos célebre D. José Vela,
jurisconsulto y Canonista, ĉonsultor del Santo Oficio y uno de los
dieciséis de la Curia de Granada y autor de muchas y estimables obras.
Destinado por su ^familia al estado eclesiástico hizo sus estudios teoló-
gicos primero en el Seminario Conciliar de Palencia y luego en Sala-
manca a seguir la carrera de Jurisprudencia, bajo la dirección del céle-
bre profesor Ramón Salas. A poco tiempo de haberse matriculado allí
sintió una vehemente inclinación al estudio de la medicina, y sin cor.-
sultar esta idea a sus padres se inscribió en la matrícula de esta ciencia,
sin p^rjuicio de la asistencia a las cátedras de derecho civil, pero con
inucho más esmero concurría al anfiteatro de Anatomía.

Nad're, sino sus íntimos amigos, tenía noticia de esa doble asisten-
cia, cuyos progresos habrían ŝ ido ignorados hasta de su propia familia,
si^ una casualidad extraordinaria que ocurrió dos años después de
haber emprendid^o estos estudios. Hallábase su padre Andrés Genaro
Miñano de Corregidor en Trujillo, ciudad de Extremadura, cuando el
verano de 1794, en que el hijo estaba alfí pasando las vacaciones, se
cometió un horrible asesinato en la persona de un honrado ganadero
a quien los ladrones o sus particulares enemigos, habían dado diecisie^^
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te puñaladas y liendido el cráneo con una gran piedra. Recogido que
fué el cadáver tratóse de saber si las heridas eran esencial o acciden-
talmente mortales, o si la causa inmediata de la muerte debía atribuir-
se a la magullación de la cabeza. EI único facultativo estaba fuera del
pueblo y no podía venir a tiempo para proceder a la autopsia antes
que el cadáver•.co.menzara a descomponerse. Entonces fué cuanclo el
joven profesor se ofreció a hacer la disección del cadáver en presencia
de su padre, del Alcalde mayor, del escribano y demás personas a
quienes había reunido aquel funesto suceso. Efectivamente, se le fran-
queó el estuche de instrumentos que estaba en casa del cirujano Ma-
nuel Labor-da, y Miñano procedió según las reglas del arte a sondar,
cíescubrir y demostrar la dirección y naturaleza de las heridas, seña-
lando las que debieron ocasionar la muerte necesariamente y las que
no habían ofrecido más que un riesgo secundario. Enseguida ejecutó
también la operación del trrpnno para reconocer el estado del cráneo y
las extravasaciones que había sufrido en diferentes sitios. Así la familia
y los circunstantes supieron por primera vez la especie de vocación'a
que se había entregado el joven legista, y ésta fué una de las razones
por que se procuró alejarle de aquella carrera. Resolvió su padre que
no debía volver a Salamanca y solicitó y obtuvo colocar a su hijo de
familiar del cardenál Lorenzana arzobispo de Toledo. Este prelado
se I^allaba encargado por el Rey de la tutela y educación de los tres
hijos del infante D. Luis de Borbón, hermano de Carlos I11 y de Doña
Teresa de Villabriga su esposa. En 1795 fué admitido Miñano entre los
familiares de Lorenzana y destinado exclusivamente a servir y acom-
pañar al citado D. Luis, oyendo ambos las mismas lecciones en las
horas que se lo permitía la asistencia a la Universidad, donde continuó
estudiando Miñano leyes y cánones hasta recibir el grado çle Doctor
en Derecho civil. En esta época, que fué la del último año del siglo xvru,
tuvo que partir para Sevilla en compañía de su joven amo a quien se
acababa de conferir el arzobispado de Sevilla, y en el acto mismo fué
nombrado oficial de su Secretaría. Allí trabó íntima amistad con los
hombres que más brillaban a la sazón en el cultivo de las letras y de
las ciencias. Tales fueron: Juan Agustín Ceán Bermúdez, José isidoro
Morales, uno de los más insignes matemáticos que ha tenido España,
D. Manuel José de Arjona, Félix José Reinoso, Albérto Lista y don
José María Blanco. En su trato y por sus consejos principió a formar
Miñano aquel estilo correcto y original que luego mostró en sus obras
festivas y serias, pero, sobre todo, ellos le enseñaron a no buscar..
nunca la gracia a costa de la verdad y a no sacrificar jamás 19s riguro-
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sos principios lógicos al deseo de aplaudir las opiniones dominantes.
Ningún escrito publicó Miñano tnientras estuvo desempeñando los
destinos de oficial de la Secretaría y Secretario de Cámara del Carde-
nal de Borbón así en Sevilla como en Madrid, porque, las muchas ocu-
paciones del cargo, no le dejaban el tiempo y vagat• necesario para
otra clase de trabajos. Sólo sabemos los muchos servicios que prestó
a la humanidad en la terrible y mortífera epidemia de fiebre amarilla
que afligió a gran parte de España en 1800 y muy particczla ►•mente al

Arzobispado de Sevilla; Miñano se hallaba en compañía del Cardenal
en una casa de campo inmediata donde no corría ningí^n riesgo por el
absoluto aislamiento en que vivía, pero, habiendo perecido casi todos
sus compañeros que habían quedado en el palacio de Sevilla, se ofre-
ció a ir a encargarse del despacl^o de todos los negocios y cuidar de
todos los hospitales y demás establecimientos que dependían de la
mitra en tiempo en que morían diariamente muchas personas. En efecto,
se trasladó (1.° de Octubre) a aquella ciudad y apenas puso los pies
en ella cuando le acometió la enfermedad reinante, con todos los sín-
tomas funestos que suelen acompañarla, pero, triunfó de ellos la
robustez de su temperamento y fué el tínico que sobrevivió de los 29
individuos que componían la casa del Cardenal. Restablecida la salu-
bridad en el Reino y levantadas las cuarentenas, volvió al año siguiente

a Madrid, donde no tardó su amo en recompensar sus servícios con
una prevenda entera de la Catedral de Sevilla, cuyo cabildo le nombró
poco después su diputado de negocios en la corte. En ella continuó
hasta 1804, año en que se le mandó volver a Sevilla a residir su pre-
benda, donde permaneció casi sin interrupción hasta ] 812. Estos fueron
lc^ años más felices de su vida, que hubiera corrido fácil y apa ĉ ible sin la

agresión de las tropas francesas contra Sevilla (1.° de Febrero de 1810),
hallándose de Diputado de negocios del cabildo Miñano, cuya gran
mayoría de individuos resolvió quedarse allí y correr la suec-te de todos
los demás ciudadanos, aunque sin desaprobar tampoco la determina-
ción de algunos que prefirieron salvar sus personas en Cádiz, único
punto de seguridad que por entonces ofrecía la superficie de todo el

reino. Miñano no quiso refugiarse en Cádiz ni sucumbió tampoco a la
tiranía militar que prescribía prestar juramentos contrarios a la con-

ciencia política de los vencidos.
Desde los primeros días de estancia del' Rey José en Sevilla, se co-

municó una orden al Cabildo por el emisario regio, conde de Montar-
co, para que todos sus individuos prestasen su juramento de recono-
cimiento y obediencia al nuevo Monarca, bajo la pena, en casc contra-
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rio, de ser mirados como prisioneros de guerra y privados dc la
protección de las Leyes. Leído este oficio en la Sala capitular, se pasó,
según costumbre inalterable de aquel c^ierpo, a la diputación de nego-
cios para que diese su parecer sobre éste que se llamaba el más arduo
de todos. Miñano no le consideró como tal respecto a la corporación
a quien se dirigía, pues era claro que, hallándose ocupada la capital, la
provincia y aún casi todo el reino por las tropas que mandaba el nuevo
Rey, no era posible que existiese en aquélla un cuerpo cualquiera que
sin resistirla abiertamente, rehusase reconocec•le. Mas en cuanto a esa
especie de violencia individual que se pretendía confundir con las obli-
gaciones de todo cuerpo, su dictamen fué que cada uno consultase su
conciencia y su situación particular, presentándose a firmar en la mesa
que estaba en medio de la sala, si quería reconocer ai nuevo gobierno,
o retirándose a su sasa si era de contrario parecer. Dichás éstas pala-
bras se ŝalió de la sala y no fué seguido de sus conipañeros quienes
firmaron todos sin réplica y sin otra excepción que la suya de cuantos
estaban presentes como así consta en el acta, No tardó en experimen-
tar las consecuencias de esta determinación imprudente pues qc ►e, bajo
el frívolo pretexto de una delación en que se le acusaba de tener una
correspondencia política con el General Castaños, regénte entonces en
Cádiz y de ser autor de una proclama que corría contra la persona de
Napoleón, fué arrestado por el Gobernador de la Plaza y çonducido a
un encierro del antiguo edificio de la Inquisición donde le ^tuvieron 42
días incomunicado y con todas las precauciones adoptadas con el que
ha de recibir un castigo más severo. El reconocimiento prolijo que se
hizo a todos sus papeles y, más que todo, la tierna solicitud de su
amigo José Isidoro Morales, que gozaba entre los primeros Jefes fran-
ceses de alta consideración, produjeron la evidencia de que la delación
había sido calumniosa y en consecuencia se le puso en libertad. No es
esto decir que Miñano mirase como una desgracia pública la mutación
de dinastía ni mucho menos las reformas políticas y administrativas
que se anunciaban como consiguientes a ell^s, pero, le irritaba el modo
poco fránco con que se había verificado la invasión y le humillaba la
idea de mostrarse ingrato a la familia de Borbón, habierido debido tan-
tos beneficios a uno de sus individuos. Por eso no quiso jurar a José,
ni solicitar ni admitir empleo ni condecoración alguna de su gobierno,
sin embargo de haber tenido tantas ocasiones de con ŝeguirlo. Ninguna

coacción ni recelo de venganza le precisó a pasar a Francia en la hon-
rosa compañía del Mariscal Soult, sino la benevolencia y la previsión
de los desórdenes y calamidades que no podían menos de acompañar
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a una reacción ^tan inesperada como la de 1814. Se presentó en 1816 en
Madrid sin ótro ^^bjeto que el de renunciar su prebenda y presentarse
en juicio con arreglo a una Real Orden de 1815, que prescribía esta
óbligacióri a todos. Mas ni le fué admitida la renuncia ni el Tribunal de
Sevilla encontró términos para instaurar el juicio, sino que declaró lisa
^y llanamente que no había motivo para la formación de causa sino que
podía volver cuando quisiese a residir su prebenda y que se le abona-
sen las rentas vencidas, como así se verificó. Sin embargo Miñano no
quiso volver a Sevilla y continuó eri Madrid, ocupándose en algunas
tareas literarias donde continuó sin interrupción, salvo un rápido viaje
que hizo a París en ]828, hasta la época en que definitivamente'fijó su
residencia en una quinta de las cercanías de Bayona, que fué en ]831.
Dicha quinta de su propiedad denominada BOUROUCHOURG, nom-
bre cuya etimología, aunque corrompida, recuerda la antigua domina-
ción inglesa en aquella parte de Francia, era la tercera que se encuentra
saliendo de aquella ciudad a la mano derecha, sobre el camino real de
España, lugar bien conocido mientras vivió Miñano, de todos los espa-
ñoles desgraciados de las diferentes emigraciones que han afligido a
nuestro país desde la muerte del último monarca.

Pocos momentos antes de su muerte y harto quebrantada su salud,
dejó el señor Miñano su residencia campestre para trasladarse a la casa
señalada con el número 22 en la plaza de Armas, hoy de la Libertad.
de Bayona, en cuyo piso principal exhaló el postrer suspiro el 6 de
Febreró de 1845, a las dos de la tarde, uno de los más claros ingenios
y de los más amenos y elegantes escritores del siglo x^x, el presbítero
y Doctor pon Sebastián Miñano y Bedoya. Sus restos mortales yacen
sepultados en el cementerió de la ciudad de San Sebastián (Guipúzcoa),

Hubo una época en que e] nombre de Miñano saliendo súbitamen-
te de la obscuridad^adquirió uná gran fama en España y Ámérica; tal
Eué el segundo período constitucional de 1820 a 1823 en que aquel es-
critor empezó a dar a luz, bajo el pseudónimo de Pobrecito holgazcín, las
preeiosas cartas políticas de este título. Un hecho dirá más en esto que
cualquiera refléxión; reimpresas en casi todas nuestras capitales y en
muchos puntos de América puede calcularse sin exageración, que la
tirada hecha de cada una de ellas pasó de 60.000 ejemplares. Esto que
hoy sería enormé, era entonces enormísimo, monstruo, y sblo se expli-
ca considerando el verdadero entusiasmo que excitaron en el público;
entusiasmo merecido sin duda, no sólo juzgándolas en el concepto de
escritos de circunstancias sino por su sana doc_ trina, por su correc-
to y puro lenguaje, que alguna vez recuerda al de nuestro inmor-
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tal Cervantes, y sobretodo como felicísimos cuadros de costumbres.
A1 mismo género pertenecen, y no menor aplauso obtuvieron, las

Cartas del ^tadrile^io y las de Don ^usto Balanza que publicó por el mismo
tiempo; aquéllas en el excelente periódico el Censor ^' ► de que fué direc-
tor y uno de los más asiduos redactores; éstas en folletos sueltos como
las del Pohrecito holgazán; opúsculos que hoy nadie lee, porque la co-
rriente de los sucesos y de los intereses se Ileva la atención pública a
otros lados, pero, que a nuestro humilde sentir, vivirán en la posteridad
y en los que, por lo menos, siempre habrá que reconocer el mérito de
haber abierto en nuestros días la senda que luego han recorrido con
tanto lucimiento, entre otros, el inolvidable ^igaro, ĉl ĉstudiante y^ray
C^erundio.

Bajo distintos conceptos volvió, pocos años después, a resonar
con crédito en todos los países en que se hablaba nuestra lengua, el
nombre de Miñano, con ocasión de haber dado a luz desde 1826 al
] 829 su Diccionario Geográ(ico y £stadístico de ^spafia y Portugal en 10 tomos,
y uno iliás de suplemento dedicado al Rey. Es esta la única de sus
obras a que eI autor puso su nombre y la única también que, no obs-
tante su natural ntodestia, que casi rayaba en indiferencia hacia sus
producciones literarias, cuyo mérito casi parecía desconocer en medio
del general aplauso, excitaba en él un poco de muy legítimo orgullo.
Muchas veces se le oyó decir que tenía la convicción de haber prestado
a su patria un verdadero servicio con la publicación de aquella obra,
que a pesar de sus defectos, que el era el primero en reconocer, allanó
con ella las primeras dificultades y abrió el camino por donde otros
pudiesen llegar a mayor acierto. Tal fué su deseo que no tardó en
verse realizado cun la aparición de un nuevo diccionario geográfico y
estadístico e histórico de D. Pascual Madoz.

La obra del diccionario geográfico y estadístico Ie valió a Miñano
su elección para la Academia de la Historia, Madrid 1826 a 1829. Esta
obra le produjo una polémica con D. Fermín Caballero, quien lanzó
algunos folletos satíricos contra su autor tales como la «Corrección
fraterna al presbítero D. Sebastián Miñano».

Son diez cartas o correcciones publicadas po ►- Caballero el año
1827 y 1828. Están muy bi^n escritas, con gracia y con vastísima eru-
dición. EI autor es polemista de grandes alientos, satírico de primera y
creo que le inspiró la envidia más qtie la caridád. Esta brilla en su

(1) Este periódico era redactado por Lista, Hermosilla y Miñano. Era este semana-
rio GL CENSOR una dc las mejores revistas críticas de aquel tiempo.
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ausencia en todas y cada una de las cartas. Tiene Caballero empeño
de ridiculizar el pueblo en que nació Miñano y de él habla muchas
veces. En la segunda «Corrección», pág. 16 y 17, dice refiriéndose a
Becerril; Si en este artículo hubiera errores ^Qué se diría? La patria del
autor del Diccionario ha de ser desconocida de tan ilustre hijo? con-
suélense los suscritores con que sólo haya las siguientes inexactitudes
y deducirán de aquí iCómo estarán ]os pueblos que no han tenido la
dicha que éste! y queda falsificado el adagio de que sabe más el loco
en su casa que el cuerdo en la ajena, y sigue notando defectos en el
diccionario de Miñano. En todas estas cartas me parece más cruel que
Caballero.

El señor Miñano no se dió por aludido en estas cartas pero, al
publicar Caballero su obra «La Turquía», se ver.g^ de él dirigiéqdole
una «Fraterna correccional» de sangriento donaire y de intenciór, tam-
bién cruel. Esta fraterna correccional que dirigió Miñano a Caballero
forma un folleto en cuarto de nueve pliegos y medio. Ataca a Caballe^
ro terriblemente y defiende su diccionario. Caballero contesta a Miña-
no con otro folleto, titulado «La Turquía Victoriosa» de las sandeces,
falsedades e ignorancia contenida en la Fraterna Correccional del
Dr. Miñano, Madrid 1829.

En la página 64 dice Caballero: Es dc suponer que cl .tilaestro de
Becerril de Campos por ]os años 1780 no sería un matemático sublimc
«decir el maestro, supone que hay uno solo, como al decir Pereda que
el cura y el Maestro de Becerril, supone que no hay más que uno».

En la página 70 se dice: Numen de Campos, la planicie hermosa,
diera a España fruto más divino.
Slóo estos campos un Miñano dieron
Becerril solo.

Publicó Miñano oh•a carta contra Caballero en cl número 57 del
t<Co ►•reo Literario» y otras obras no menos apreciables, que las ya
mencionadas, en especial la Historia de la Revolución de Lapaña de
1820 al 23 por un testigo ocular, escrita en francés a la que no dió su
nombre y que publicó en París en 1835, después la publicó en castella-
no, ampliándola más adelante con un segundo volumén, que contiene
la historia de la revolución de'1836.

Publicó también un Discurso sobre la libertad de la imprenta pre-
•sentado a las Cortes en 1820 en su primera legislatura: Los usos y^le-
rechos in^prescindibles del pueblo soberano por excelencia.

La relación histórica de la batalla de las plnteríns, denominación burles-
ca que se dió al peligroso motín ocurrido en Madrid el 18 de Septiem-
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bre de 1821, con ocasión de haberse empeñado el populacho en pasear
por las calles en procesión el retrato de Riego, lo cual logró impedir

.con singalar tino y ener^ía el jefe político que era a la ^azón D. José
Martínez de Sanmartín.

Las inqratitudes del pr+eblo espariol.-Las sesiones de cortes interĉeptadas por
esos caníínos.-Los Jlrísti^fes mo^fernos.-£as reJlexiones de un espariol diri^ic{as
a su .í^^fajesta^! sohre la sih+ación ach+al de lós aJrancesados ( Mayo de 1820).

Suyos son también una traducción de £a 7-Iisroria de las Revoluciones
c{e la .7ófedicina por Cabanís que imprimió en Madrid en 1820 y la de la
7-{isloria +!e la Revolución ^rarlcesa, por M. Thiers, que publicó en San Se-
bastián descle el año de 1840 al 1841, y tradujo «La Monarquía» de
1830 por M. Tl^iers, Madrid 1842, en cuarto. En unión de A. Lista y
Hermosilla publicó una revista crítica denominada «El Temor». ^

Son de sú propiedad también dos lindísimos artículos de costum-
bres de principios del siglo x1x, que firmados por él, se leen en la
Revista Enciclopédica, periódico que escribían en París por los años
41 y 42 D. Patricio Escosura y D. Eugenio Ocl^oa. Finalmente la Revis-
ta Hispano Americana, de que salieron a la luz algunos números en
1848, bajo la dirección de los señores Mora y Madrazo (D. Pedro) se
publicaron con el título de Opríscrrlc^^ inc4litos del Doctor pon Sebastián ^14i-
riano ( pág. 95, ] 29 y 321) dos nuevas cartas de un Pobrecifo 7-lolgazán, la
segunda incompleta. Una carta a w1 amiqo so{n•e las puri(icacimle; y ta an1-
nistía (25 de Julio de 182^), carta que aunque no publicada en aquélla,
lo cual no era°posible, fué diri^ida al Sr. D. Juan Manuel Grijalba, Se-
cretario que era a la sazón de la rcal estampilla, por lo que más que
un excelente escrito, puede considerarse como una excelente acción y
por fin otra carta a un amigo sobre el C^^ri±ejo ^1e estc+do dr aqr+ella +^poca
(Abril de 1826).

Diversos trabajos suyos se publicaron cn los tomos 62 y 67 de la
biblioteca de Autores Españolcs cíe Rivadcneira. EI nombrc de Miñano
figura en el catálogo de las autoridades de la lengua publicado por la
Academia Española.

Don Eugenio de Ocl^oa dice lo si ĉuiente de las cartas de este
escritor: «Están escritas, las de Miñano, en lenguaje claro y correcto,
sanas ideas en administración y política y ardiente amor del bien 'pú-
blico. Cierto que sería pérdida hartc^ dolorosa para rfuestra literatura,
la de unos escritos que por el mérito del Ienguajc, el primór y do-
naire del estilo y su admirable aticismo, no tienen saperior, ni tal vez
rival, desde Cervantes ácá. No conocemos ohra alguna en que con
mayor verdad, más recta intención y más levantado criterio, se p^ngan
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de relieve los escándalos y las miserias de unos tiempos que ya afor-
tunamente no son más que un doloroso recuerdo en nuestra historia;
hablamos en particular del triste período que comprende desde la ter-
►ninación de nuestra gloriosa guerra de la independencia hasta el alza-
miento nacional; en tono festivo, como el que no quiere echárselas de
maestro o teme dejarse llevar de la indignación y excitar demasiado
las pasiones públicas empleando un lenguaje serio.

El señor Miñano pasa revista en sus lamentos a todas las ltagas que
devoraban entonces nuestro cuerpo social».

La vida literaria dé Miñano, fué sobremanera revolucionaria y bu-
lliciosa, granjeándose con sils escritos, o sea en sus cartas, en el «Ma-
drileño» en don Justo Balanza y en el Pobrecito Holgazán, enemigos
tan acerbos como Alcalá Galiano que no siendo menos revoltoso que
él y no dejándose atrás que Miñano, se declaró enemigo de casi fodos
los literatos de su tiempo y sobre todo contra Miñano, Hermosilla y
Burgos, cuya enemistad se dá a conocer en el siguiente Ovillejo epigra-
mático, original de Mesoneros Romanos y de Gallardo, reproduciéndole
el primero en su obra «Memorias de un setentón» (Tomo II, pág, 96-99).

^Quién es el geógrafo hispano?
Miñano

^Quién para hablar en cartilla?
Hermosilla

^Quién vence a los dramaturgos?
Burgos

^Quiénes son estos Licurgos
que allanan empresas tales?
^Si serán los tres iguales?
Miñano, Hermosilla y Burgos

Lo mismo que a Miñano con sus escritos, le sucedió a su amigo y
compañero de redacción en el periódico «El Censor», Hermosilla, quien
al publicar su arte de hablar, sus adversarios se arrojaron feroces sobre
el libro y aun sobre la persona del autor, saliendo a luz hasta dos o
tres ópúsculos anónimos en que se ponían de manifiesto los errores y
contradicciones de Hermosilla. Y mientras un chusco preguntaba en
un ovillejo aludiendo al raro título del arte de hablar.

^Quién dá para hablar cartilla?
«Hermosilla»

corría por Madrid el siguiente epigrama que al ofendido autor
hubo de serle dóblemente doloroso por ser parodia de su ídolo Mo-

ratfn:
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^Véis a Hermosilla escuálido, estropeado
tuerto, deforme, feo por esencia?
Pues lo mejor que tiene es la prescncia.

Miñano, como todas las grandes figuras, ha sido objeto de juicios
apasionados y se le han prodigado grandes alabanzas y acres censcu•as.

Don Eugenio de Ocl^oa, priiiiero, y sin exponer razones cle afir-
mación, le atribuye el mérito de Fígaro y el Curioso parlante y afir-
mando en otro lugar que desde Cervantes y Garcilaso no se ha cono-
cido aticismo como el de Miñano, no habiendo faltado quien le atribu-
ya la vena cle Cervantes y Quevedo; pero esta afirmación no está
confor ►ne con el sentir de todos los críticos y entre otros el P. Blanco,
quien asegura que «sólo la ignorancia y el apasiónamiento pueden
atribuirle la pluma de Cervantes y Quevedo». Sin embargo este mismo
críti ĉo le atribuye rasgos dignos de Moratín y l^ablando ya más con-
cretamente dice, que tiene un estilo muy elegante y fácil, unido a las
condiciones de un satírico de segunda clase, llamándole además «el
famoso clérigo de la segunda época constitucional». ^' ►

Menéndez Pelayo dice de Miñano que pertenece a la grey de
excomulgados políticos, que tan bien retrató Quintana y que en sus
cartas del Pobrecito 1-iolgazán se burla de la Inqaisición, frailes, etcé-
tera, con^un gracejo refinado a lo Moratín y con aparente sencillez al
estilo de la tierra de Campos. ^^ ►

H. Gener de los Ríos dice: «Debe considerársele al prebendado de
Sevilla como uno de 1os mejores prosistas del siglo x ► x, siendo el prin-
cipal nervio de sus escritos la fina sátira con que censura los vicios y
ridiculeces sociales y nacionales. Sus célebres cartas del «Pobrecito
Holgazán» dirigidas contra el régimen antiguo (inquisición, diezmo,
comunidades religiosas), ]legaron a tener extraordinario favor del
público, estando escritas con mucha gracia, aunque impregnaclas de
espíritu Volteriano». ^3 ►

Por Líltimo Don Narciso Campillo .cita en su libro de Retórica^
como modelo de cartas, las publicadas en el primer tércio del'siglo x^x
por D. Sebastián Miñano, bajo los pseudónimos de «EI Pobrecito Hol-
gazán», «D. Justo Balanza» y«El Madrileño».

(1) Liferahira £spni^oln rlel siglu xix, t. 1.°, cap. XVlll, pág. 334.

(2) MENÉNDEZ I^ELAYO: ĴICi[r°(JOYOS ĈShAl10IPS, t. 3.°, pág. 512.

(3) ^(nnual dr literatura, pág. 356.
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MANSO DE CONTRERAS ( Francisco)

Natural de Becerril de Campos, diócesis de Palercia, se graduó de
Bachiller en Cánones por la Universidad de Valladoli^i e1.10 de Mayo
dé 1577 y se incorporó en la de Salamanca el 17 de Octubre de ]590.
Con fecha 4 de Octubre de ] 590 hizo sii presentación para licenciarse
en Cánones, siendo encomendada la información de vitn moribi^s et iegiti-

mitate al Doctor Gabriel Enríquez, el cual tomó declaración al Doctor
Diego de Prado, natural de Aranda de Daero y a Alonso de Rivas, na-
tural de .Becerril de Campos, yuienes declararon que Francisco Manso
de Contreras era hijo de legítimo matrimonio y tenido comúnmente y
reputado por hombre honesto, de buena vida y costwnbres y que no
estaba ni había estado en pecado público; que había repetido conforme
a lo ordenado a los estatutos, durando la reí;etición hora y media.

EI 28 de Octubre le señalaron punto y e] 29 fué el examen, siendo
aprobado por catorce Doctores urianimiter, nrrn voce el rreniine discrepante.
EI día 30 recibió el grado de Licenciado; faé padrino el Doctor Anto-
nio Guerrero.

R. P. MARIANO MORRONDO

Era el finado religioso de relevantes prendas, hon,bre de inteligen-
cia clarísima, de corazón muy comprensivo y de un trato afabilísimo
que se captaba las simpatías de cuantos le conocían y trataban contan-
do con muchos y buenos amigas. Fué sien,pre dechado de buenos
religiosos, cumplidor exactísimo de todas las obligaciones, distinguién-
dose principalmente por sus formas finas y delicadas, por su sencillez
y humildad profundísima, por su celo en la exaltación de las almas y
por una resignación heroica en sufrir la pérdida total de la vista duran-
te unos veintitrés años.

Este benemérito hijo de nuestra religión seráfica nació.en Becerril
de C:ampos (Palencia) el día 19 de Septien,bre de 1846. Vistió santo
hábito franciscano en el colegio de Pastrana el ] de Octubre de ]862,
haciendo la profesión religiosa el mismo día del año siguiente. Ordena-
do de sacerdote en 1870, fué nombrado profesor de Humanidades del
Convento de Consuegra, dedicándose también al n,inisterio de la
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predicación, revelando desde un principio admirables dotes oratorias.
Dos años después fué destinado a las Islas Filipinas donde vivió siete
años desempeñando los cargos de Misionero y párroco de varios
pueblos, Pi^edicador Conventual de Manila, Vicario de las religiosas de
Santa Clara de la misma capital.

En 1875 fué nombrado Real de la comisión permanente de Censura
del Arzobispado de Manila e individuo de la Comisión Redactiva de la
Revista quincenal de la Real Sociedad Económica cle «Amigos del País».

De vuelta ya en España, en 1879 fué Vice-Rector del colegio de
Almagro, explicando al mismo tiempo Teología moral hasta que en 1888
le nombraron Rector de Arenas de San Pedro, cargo que desempeñó
después en Almagro.

El Excmo. Sr. Cardenal Aguirre (P.) (q. e. p. d.), que conocía mL^y
de cer^a al R. P. Mariano Morrondo, porque le había tenido de súbdi-
to varios años en Consuegra y en Almagro, poco después de haber
sido promovido al Obispado de Lugo, suplicó a los Superiores de la
Orden, que le dejaran de compañero al P. Morrondo.

Hermano de hábito lo parecían también en la virtud y en el carác-
ter igualmente delicados y cariñosos con toda clase de personas, se
hacían de todos para ganarles a todos con el don de gent^es de que
estaban dotados.

Nada tenía de extraño que el P. Aguirre, apreciando como se me-
recía las óptimas cualidades de su compañero P. Morrondo, le nom-
brase Secretario de Cámara y gobierno de su Obispado, bien seguro
de que sus diocesanos quedarían ;omplacidos con este nombramiento.
Cuatro años estuvo el P. Morrondo en Lugo, no pudiendo continuar
más tiempo por haber enfermado de la vista hasta el extremo de per-
derla por completo, retirándose entonces a nuestro convento de Con-
suegra donde vivió 23 áños con una conformidad admirable, dedicando
todo a la santa oración y ejercicios piadosos que le ocupaban muchas
horas todos los días.

Su última enfermedad que duró unos seis meses le privó de cele-
brar el Santo sacrificio de la Misa Votiva de la Stma. Virgen, que antes
celebraba todos los días; viendo finalmente que la enfermedad adquiría
proporciones peligrosas se le administraron los Santos Sacramentos de
la Eucaristía y Extremaunción.

)rh los últimos quince días persuadido de que su muerte estaba
muy próxima sólo pensaba en prepararse para morir, como murió, con
la muerte envidiable de los justos, acaecida en el colegio de Consuegra
e16 de Diciembre de ] 9] 5.
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GASPAR LOZANO REGALADO

Nació este piadoso e inspirado poeta en la villa de Becerril de
Campos, a fines del siglo xv^. Cónstanos ésto, por lo que él mismo nos
dice en la portada de un libra que dió a luz en Valladolid, en 1625.

Nada sabemos de sus primeros años, aunque podemos decir que
en ellos recibiría una educación religiosa e ilustrada, estuúiando latín
y I^umanidades con las ciencias filosóticas y teológicas en el seminario
de León, en cuya catedral fué más tarde digno y ejemplar canónigo.

Como escritor conocemos de él un libro titulado «Conceptos Es-
pirituales», en el cual muestra su corazón y pensamiento elevadísimo,
juntamente con una vasta erudición unida a una acendrada virtud.

El juicio de los conocimientos que el poeta becerrileño muestra
en su libro, d más bien el j^ricio del libro de los conceptos espirituales,
dejamos para los críticos de priinera línea; a nosotros sólo nos toca
decir que son muchas las alabanzas que los mejores críticos místico-
ascéticos, han trib^utado al libro del canónigo hijo de Becerril.

Seg^ín leemos en la biografía eclesiástica de Don Basilio Sebastián
Castellanos, el Señor Lozano, escribió también «Loores de los santos»,
Valladolid, 1619, en 8.°

HERNANDEZ DE VILLAUMBRALES (Don Pedro)

No se sabe a ciencia cierta si nació en el pueblo de su segundo
apellido o como parece más probable, en Becerril de Campos. Los que
esto creen, se fundan en que ejerció por mucho tiempo en la última
población, el ministerio sacerdotal en la parroquia de Santa María, lla-
mada la antigua.

Floreció por los años 1560. Escribió comentarios de Sdo. Pedre
Hernández, en que se contiene lo que el hombre debe saber, creer y
hacer para aplacar a Dios, dirigida al muy alto y poderoso D. Felipe II,
rey de las Españas, [ndias, tierra firme, nuestro señor. Con privilegio
real. Fué impreso en Valladolid este libro en casa de Sebastián Mar-
tínez, año ] 566.

En el privilegio se Ilama el autor Pedro Hernández de Villaumbra-
les. Rector de la iglesia de Santa María, la antigua, de la villa de Becerril
16 de Enero 1566. 2.° libro titulado: Peregrinación de la vida del hom-
bre. Medina del CampD. Casa de Guillermo Metís.
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DIEZ (P. AGUSTIN DIEZ) Agustino

Nació en Becerril de Campos, el 1771, vistió el hábito religioso en
el Colegio de Valladolid, en Febrero de 1792, y al terminar la Carrera
pasó a Filipinas, destinado a Ilocos, administró los pueblos de Piddig,
Dringas y Bacarra. Fué Prior vocal y definidor y murió en Dringas, el
25 de Diciembre de 1839.

Escribió: Relación de lo ocurrido en Piddig, firmado en Dringas, el
15 de Noviembre de 1807, con motivo del alzamiento de los indios
ilocaustos en dicho año, que se conserva en el archivo de San Agustín,
de Manila.

BECERRIL.-Este es el apellido de los maestros, cuya nombradía
emuló la de los Arfe; fueron hijos y nietos de Alvaro Becerril, natural
de Becerril de Campos, desde donde se trasladaron a la ciudad de
Cuenca. Alvaro de Becerril, fué bautizado en la iglesia de San Pelayo.

Alonso Becerril, hermano de Francisco y sobrino de Alonso Bece-
rril, trabajó según testimonio de Juan de Arfe, en la custodia de Cuen-
ca, comenzada en 1528; Ileva esta famosa obra el punzón de Francisco.
Al mismo tiempo trabajaron los dos hermanos en otra Custodia para
la Cartuja de Miraflores y en otra de menos dimensiones para la parro-
quia de San Juan de Alarcón, acabada en 1575. Francisco labró las Cus-
todias de Hiniesta, San Pedro de Huete, Villaescusa de Haro y Campo
de Criptana y una cruz para San Andrés de Cuenca.

JUAN MANUEL DE BECERRIL

Le pongo en el número de los hijos ilustres de Becerril porque en
aquellos tiempos tomaban el apellido de los lugares de donde eran; el
precedente 1o tenemos en otro hijo ilustre de esta villa, ,71^fancio de
Becerril. La ciudad de Valladolid, ^onserva imperecederos recuerdos del
Obispo de Palencia, Reverendísimo Señor Fray Alonso de Burgos,
puesto que a él es debida la preciosa joya arquitectónica conocida por
el Convento de San Gregorio, siendo lo extraordinario del caso que
tan inapreciables obras fueron ejecutadas por el maestro Juan Manuel
de Becerril y su hijo t^ntonio, ayudados por el célebre Miguel Sánchez,
según está consigna.do en el testamento del Prelado, otorgado en Va-
lladolid, en 24 de Octubre de 1499. Consta también la intervención de
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aquel artista juntamente con el estofadoi• Francisco Rodríguez, en el
grandioso altar plateresco del Costado coral del lado de la Epístola dc
la Catedral de Palencia, esculpido en piedra con figuras apostólicas y
un retablo central esculpido en madera.

MARIANO DE LOS BUEIS (Agustino)

Nació en Becerril de Campos, el 22 de Julio de 1S70. Habiendo
ingresado en el Colegio de Valladolid, en Qctubre de 1SS6, liizo en el
mismo su profesión y cursó la filosofía, pasando luego al de La Vid
(Burgos) para estudiar Teología.

Destinado a Filipinas en ]59^, administró los pueblos de Angat y
Norzagaray. Fué una de las víctimas de la revolución filipina, pues
iecho prisionero, por los rebeldes tagalos, sufrió dos años y medio de
autiverio, al cabo de los cuales, recobrada la libertad, pudo volver^a

Manila, en Diciembre de 1599. Los buenos servicios prestados a la
causa de España le merecieron la cruz de primera clase del mérito _mi-
pitar concedida por el Gobierno.

En 1903, regresó a España'y desde cntonces lia desempeñado el
cargo de profesor en varios colegios y el de vicerrector en el de Llancs.
^Se distinguió como orador elocuente y ameno conferencista. Murió en
Medina del Campo.

ALBERTO DE LOS BUEIS (Agustino)

Es hermano del anterior, naci^ también en Becerril el 21 de No-
uiembre de 1577. Llamado por Dios al estado eclesiástico, vistió el
I^ábito agustiniano en Agosto de 1593 en el colegio de Valladolid y
l̂ después de cursar en el mismo la filosofía pasó al dc La Vid para estu^
diar Teolobía, aprobada ésta, sc trasladó a la residencia de Bilbao y
,más tarde a la de Gijón. En 191.1 fué destinado al Colegio de Buenos
,Aires, donde se dedicó a la enseñanza. Se distinguió como su hermano
en la oratoria y como publicista.
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NEGRETE, EUSEBIO (Agustino)

EI Padre Eusebio Negrete de la Peña nació el ] 5 de Diciembre del
año 1875. Educado en una familia cristiana como lo fueron sus padres
D. Francisco Negrete y D.a Petra de la Peña, se vió en él la afición al
estudio, siendo muy constante en asistir a las escuelas, sobresaliendo
por su aprovechamiento. A los doce años de edad, ingresó en el Semi-
nario Conciliar de San José de Palencia, en donde estudió las Humani-
dades y la Filosofía con notas meritísimas. Habiendo sentido y mani-
festado en varias ocasiones, ]a vocación al Estado religioso, pidió y
obtuvo de los PP. Agustinos de Valladolid, .el ingreso en el noviciado.
Pasado el año de aprobación, continuó un año repasando cuanto había
estudiado y preparándose para el estudio de la Teología, que luego
estudió en La Vid, ĉlistir,guiéndose siempre entre sus condiscípulos.
Terminados sus estudios teológicos, obtuvo en dos exámenes el título
de Bachiller en el Instituto de Soria, para luego comenzar la Carrera
Civil de Filosofía y Letras, que terminó en ]903. Destinado al Colegio
que tenía la Provincia en Alicante, desempeñó las clases de ,Filosofía
cón grande aprovechamiento de los alumnos que hoy le recuerdan con
cariño y gratitud. Además tenía a su cargo la Secretaría del Colegio de
Alicante. Pasó a Madrid el 1905 como redactor en la Revista «España y
América» fuñdada por los PP. Agustinos de Filipinas, Ilamando la aten-
ción de los lectores, por sus artículos llenos de ciencia y erudición.

Por convenio se unieron las dos revistas «España y América» y
«La Ciudad de Dios», publicándose la nueva revista con el título de
«Religión y Cultura». El P. Negrete siguió como redactor fijo, escri-
biendo artículos y esYudios sobre diferentes materias, pero principal-
mente de Filosofía. En 1918, fué nombrado Secretario de Provincia,
cargo que le obligó a acompañar al P. Provincial en las visitas canóni-
cas. Sin embargo no se olvidaba de la Revista, y con frecuencia man-
daba artículos a ella sin desatender a m^íltiples ocupaciones que le
imponía el cargo. El año 1922, fué nombrado Presidente de la Residen-
cia de San Manuel y San Benito, definidor, in defectu, que a la muerte
del P. Lobato, entró en posesión de la definitoria. Consejero Provincial,
^como Presidente ae la Residencia, se entregó totalmente al ministerio
de las almas, sobre todo en el confesionario, que siempre estaba ro-
déado de fieles dirigiendo a muchas almas, durante 40 años. En ]926,
fué elegido Provincial de la nueva Provincia, del Smo. Nombre de Jesús
de España. Abrió el nuevo noviciacio. en Nelis; dió impulso a los estu-
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dios en La Vid, sentó las bases de la nueva Provincia, siendo en todas
partes admirado y querido de sus sírbditos.

Durante el movimiento n^cional anduvo errante por las calles de
Madrid, sin morada fija porque los rejos le buscaban, pero gracias a
Dios, tuvo la dicha de ver cntrar triunfantes nuestras tropas en la
capit,il de España.

A pesar de su quebrantada salud, se le designó para Presidente de
la Residencia de San Manucl y San Benito, yue los rojos habían saquea-
do, trabajando durante tres años pcr volver el culto a su primitivo
esplendor.

Viejo y achacoso y descargaclo de cargos se ded^có al confesiona-
rio mañana y tarde, hasta la víspera de entregar el alma al Creador.

Como poeta, en ratos libres les dedicaba a cantar las bellezas de
su pueblo natal, Becerril de Campós, como pcrede verse en un álbum
que dejó escritó e inédito, que encierra miles de versos que le acredi-
taron como Becerrileño, írnico en su clase, pero a tantos elogios faltó
la generosidad del puelilo para imprimir tanta poesía y perpetuar su

memoria. •
.Entre los innumerables artículos yue escribió en varias revistas

agustinianas, y otras que no eran de la Provincia, damos a contínuación
los principales que fueron verdaderos estudios.

£'stu^lios Arrtropológicos, aplaudidos por los hombres de ciencia.

Los orígenes e^el nncrrdo.

Rec^ención y restauraciúrr.

fl 111ma y el cuerpo.

7frra rrueva forma de la teoría ^le lcr enolu:icín.

Crisis del IransJonnisnro.

L•a ley hiogenética frrndanrental.

ĉ l L^onrhre terciario err 1lrnérica.

La hancarrota del h•artsfornrisnro.

Los problemas Jirndamentales de la (ilosofía.

BERCONIANA

Jeología, Oste.

7deas estc^ticas de Ŝart ,4grrslírr.

Sería interminable reseñar todo lo que escribió.
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I BAÑEZ (Ilmo. Sr. Fray Celestino)

EI Ilustrísimo Padre Ibáñez, nació de l^onrados padres labradores,
en 20 de Mayo de ]873, en Bécerril de Campos, y sintiéndose Ilamado
por Dios a la vida religiosa, vistió el santo hábito franciscano en el
Convento de Santiago de Compostela, el ]5 de Octubre de ]891. He-
chos.los estudios de la Ĉarrera, que cursó con notable aprovechamien-
to, fué destiriado al convento de Castroverde de Campos (Zamora)^
doride residió algíin tiempo dedicado al ministerio de la predicación y
deseando pasar a las misiones de China, ]o solicitó de sus superiores,
quienes le ordenaron pasar a Roma, para perfeccionar sus estudios de
Teología y Derecho Canónico en el Colegio Interracional de San An-
tonio, pasando más tarde de^ allí a China, al Vicariato del Shangtung
Septentrional, año 1901.

Por Breve del Papa Pío X, dado el mismo día de la creación del
Vicariato, 12 de Abril de 1911, el Padre Celestino Ibáñez Aparicio, de
la Orden de Frailes Menores, era promovido a la dignidad episcopal
con el título de Bagi y nombrado primer Vicario Apostólico de la
nueva misión de Shensi Septentrional.

Testimonio perenne del ardoroso celo desplegado por el novel
misionero de la empresa de la propagación de la fe, entre infieles, son
las preciosas iglesias, que superando dificultades sin cuento, consiguió
levantar en aquellas florecientes misiones. Trasladado en 1906, al anti-
guo Vicariato de Shensi Septentrional por espacio de dos años, ejerció
su misión en los distritos de Misien y Husien. hasta que por el mes de
Diciembre de 1908 fué nombrado Vicario fcráneo de la región septen-
triona) del Vicariato, estableciendo su residencia en Jou-fan-tou, cris-
tiandad dependiente de la subprefactura de Hoeyuansien.

En el momento en que el inmortal Pontífice Pío X de s. m. hacía
la división de Vicariatos, ar.riba indicada, e1 Shensi septentrional, care-
cía en absoluto de obras apostólicas, no tenía clero indígena, ni semi-
nario, ni colegio preparatorio; carecía de orfelinato donde reunir las
NIÑAS que abandonadas por sus padres idólatras, fuesen recogidas
por la Misión. De escuelas en las que se formaran catequistas celosos
que colaborasen con el misionero a la divina empresa de la salvación
de las almas, de catecumenado en donde instruir y educar para la reli-
gión los no conversos; de asilos en los que con el abrigo y alimento
material se diera el pan de vida eterna a pobrecitos necesitados... y lo
que es peor hailábase el ilustrísimo Padre Ibáñez privado de bienes
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materiales necesarios para fundar y organizar obras tan santas que
constituyen la vida de una misión. EI Padre Ibáñez después de haber
enviado por medio de una circular paternales exhortaciones a sus
abnegados misioneros subdividido el Vicariato en cinco foranias, la de
la Inmaculada Concepción de FUTCHOU, Sagrado Corazón de
JCNANFU, San José de SUI-TCHO, San Francisco de HOEYUAN y
San A,ntonio dc JULINhU, y nombraclo para Vicario general suyo
y administrador del Vicariato en ausencia al I2. P. Pascual Osinalde, el
más antiguo de las misioncs, emprendió un viaje por Italia, Francia y
España. En Italia postrósc a los pies clel Sartíslnl0 Padre Pío X y con
lágrimas en los ojos le expuso su aflictiv^ situación, describiéndole la
ceremonia de la toma de posesión de su Vic:,riato empuñando un
báculo de madera fabricado por iu, carpintero chino sin más instru-
mentos que w, martillo, un hacha y llna SÍer'I-a, Ilevando al dedo w,
anillo que en la ciudad cíe Kaolín (Shensi central) haiiía mandado hacer
pagando la miserable sunia de clos pesetas (0'^0 de tacl chino), y en el
altar de una iglesia-cueva abierta cn la tieua al pic de una montaña en
la Cristiandad de Joufan-tou. EI ^^ouero ne^cono, frase de Pío X, recibió
como preciosos re^alos dc Su Santidad, un hermoso báculo, ornamen-
tos de iglesia y una canticlacl en metálico.

En Francia se presentó a los directores dC laS Obr'aS de la Propaga-
ción de la Fe y santa Infancia, explicando la triste situación en que se
encontraba su Vicariato, y srrplicando ayucla y protección para el
mismo, pero desgraciadamente la ^uerra mundial fraticida declarada
poco después vino a entorpecer los buenos deseos de aquellos que se
veían imposibilitados de socorr`er tan apremiantes necesidades.

El Ilmo. Sr. Ibáñez en su Vicariato, clonde seqún hen,os dicho, no
había ni cristianos ni catecúmenos, ni c^-istiar,dacles ni residencias, ha
logrado m^rced a su celo y trabajo, que hoy existan 36 residenciás
misioneras, 70 cristiandades, 4.290 catecúmenos y 3.009 católicos. En
un Vicariato dondc no había clero indígina ni Seminario para su fc:rma-
ción, existe hoy un sencillo pero higiénico Seminario con diez y nueve
alumnos filósofos y teólogos, y un Seminario menor en el cual diez
jovencitos se consagran a los estudios de latinidad y humanidades, a
fin de ingresar en el Seminario mayor más tarde. AI regresar el Ilustrísi
mo Señor Ibáñez, después de haher permanecido 10 años en el Celeste
Imperio de China y ya investido de la dignidad de Vicario Apostólico
del Shensi Septentrional y Obispo de I3agi (Lidia) recibió por parte de
sus paisanos grandes muestras de alegría, satisfacción y entusiasmo por
ver elevado a tan alta dignidacl a un hijo de esta noble villa de Becerr^il.
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En la iglesia de Santa Eugenia junto a la sala de la puerta capitular
hál(ase el víctor en el que consta su nacimiento, día en que fué electo
Obispo titular de Bagi y su consagración para tan merecida dignidad.

«Los pueblos que olvidan a sus grandes hombres, a sus glorias
nacionales, a sus ilustraciones científicas, literarias y políticas, decaen
miserablemente, porque pierden con la gratitud la memoria y con la
memoria la conciencia».

D:^ele ver, debido a Ios recelos de los poderes públicos, tantos
sabios, tantos poetas, tantos artistas en nuestros anales y tan pocas
figuras de estos grandes hombres, en nuestras calles, en nuestras
plazas, en nuestros monumentos, cuando perpetuarían en mármoles y
bronces la historia nacional y darían con la idea viva de esta historia;
luz a la mente, aliento al corazón, energía a la voluntad; que nada anima
ni enseña ni sostiene en los combates de la vida como un luminoso
ejemplo, y nada conserva los ejemplos como tenerles siempre presentes
honrados por la apoteosis del arte ante los ojos.

Se necesita pues, rendir honores a los grandes hombres que van
desapareciendo, como se necesita levanta ►• monumentos a los que des-
aparecieron hace largo tiempo.

Escritos preparados y publicados por este Señor Obispo

Alfabeto y otros folios para estudiar y escribir la lengua ch'ina
con letras latinas, según el método del Obispo Cosi, Francisco Italiano.

Dedicado a las escuelas para aprender dicho método, un pocó
reformado.

Rudimentos de la lengua china hablada. Lenguaje del Norte.-Sila-
bario.-] 920.

Util y práctico para los primeros estudios del chino con el indica-
do método.

Litterarum collectio phonetica.-19115.
Es úna colección de ocho mil letras chinas, cón la representación

de su sonidó según el método Cosi reformado.
La romanísatión de la langue chinoise, 1921.-Trata en Francés de

la utilidad ^de eséribir el chino con letras lati^as.
Dlrectorium•Missionariorum.-]913, edic. 3.a ]931.
Obra ^muy útil para los Misionero.s.
Parvum Directorium Missionariorum.-193].
Es un compendio del anterior.
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Supplementum ad Directorium Missionariorum: De superstitioni-
bus insinis et Regnis adjicientibus.-]916.-Resoluciones de las Con-
gregaciones Romanas acerca de las Supersticiones en China y otros
reinos limítrofes.

Studium quotidianum «De imitatione Christi». ]937.-Sentencias
escogidas del librito «Imitación de Cristo» (en latín) para cada uno de
los días del año, puestas mensualmente en orden alfabético.

Ordo vitae pro Ministro Christi.-1948.
Compendioso orden•de vida para los Sacerdotes.
Cartas de China en «EI Eco Franciscano» Santiago de Galicia 1900

y siguientes.
Dos Folletos de «Episodios Misioneros» 1949.
Fundó una pequeña revista popular en Yenáñ (Shensi-China-Ila-

mada en Chino Kuomín Siobo, escrita en lengua china con solos carac-
teres o letras latinas.-]933.

Archivum Vicariatus de Yenanfu. Primum Quinquennium. 1911-
1915 (Pro-manuscrito). 1936.

Colección de Documentos de la Misión de Yenán-China.
El año 1914, fundó en España una Revista Misionera, Apostolado

Seráfico en China; después tomó el nombre de «Apostolado Francisca-
no» y actualmente sigue publicándose bajo el título de «Misiones Fran-
ciscanas» en Aranzazu (Oñate-Guipúzcoa).

En este presente año de ]951, ha publicado .un interesante libro
acerca de la Venerable Orden Tercera de Becerril de Campos.
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VII

Iglesias de esta villa.-Santa Eugenia.-Reliquias de Santos existen-
tes en esta Iglesia.-Cofradías.-Fundaciones y Capellanías.-
Conmutación de votos.-Iglesia de San Pelayo.-Cofradías.-
Fundaciones.-Iglesia de San Martín.-Fundaciones.-Iglesia de
San Pedro.-Fundación.-Iglesia de San Miguel.-Fundación.-
Iglesia de Santa María.-Obra Pía.-Reliquias que venera esta
Iglesia.-Iglesia de San Juan.-Ermitas.

Existen en esta villa seis iglesias y varias ermitas, de las que más
adelante haremos mención; la principal de todas las iglesias,,por ser la
iglesia parroquial, ^s Santa Eugenia, situada en lá plaza pública y centro
de la pol^lación, con una bonita portada de estilo ojival florido, bello
ejemplar de] siglo xv o principios del xv^. Compónes^ de cinco arcos
trilobulados concéntric,os adornados de follajes calados y figuras de
animales, guarecidos bajo otro conopial de muchas y bien esculpidas
CARDINAS, terminando por elegante florón; flanquean la portada dos
esbeltas agujas, a la sazón medio derruídas y terminando en la parte
superior por una franja de entrelazados dibujos.

Todas las iglesias de esta villa se hallan profundamente modifica-
das en su interior. El de esta iglesia, de que venimos ocupándonos, se
compone de tres amplias y elevadas naves, la nave central está sosteni-
da por seis robustas y elevadas columnas, cuatro de las cuales, las más
próximas al altar mayor ^^ ► sirven de apoyo a la cúpula central bajo de
la cual y por encima de aquéllas se destacan los retratos de cuatro
Doctores de la Iglesia. Iluminan esta iglesia lateralmente, siete ventanales
y lu^eras, estando. a stt vez iluminada su parte posterior, correspon-
diente' al coro, por un rasgado ventanal.

En la nave central está instalado el altar mayor y se colocó el año

(t) En estas columnas están colocados los altares de San Ramón y de la Purísima
Concepción, y un cuadro de Nuertra Señora del Yópulo, frente al púlpito.
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BECERRIL DE CAb1P05.-Viata general del Retablo de P. Barruguete.
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1688 y costó 13.344 reales, cantidad que se sacó de limosna de los
vecinós de la villa; fué constrirido por el maestro de arquitectura San-
tiago Carnicero, vecino de Villada, y pagó la iglesia de Santa•Eugenia
a Juan del Campo, maestro de cantería, 750 reales por hacer el pedes-
tal de piedra para asentar el retablo mayor.

Existe en el archivo de esta iglesia una escritura de carta de pago,
otorgada en el año 1777 a favor de esta iglesia por Diego de Abendaño,
vecino de Sahagún por 3.000 reales de dorar y estofa ►• el retablo mayor.
Este retablo tiene cuatro. hornacinas en las que están colocadas las
imágenes de Santiago, San Fernando, Rey de España.('>, colocadas res-
pectivamente a cada ]ado del a(tar, y son cie buena construcción; en el
centro está colocada la iníagen de la Purísima Concepción, y en la
parte más alta la imagen de Santa Eugenia.

Este altar según héiiios ya indicado, fanto su construcción como
el dorado del mismo, fué.costeado por los veĉinos de ^esta villa; el
Ldo. D. Manuel. Barbá dió 1.000 reales para ayuda,de dorar dicho
retablo con las condicioñes de que los 500 reales los ha de dar el
primer día que se vaya a por oro.para comenzar dicha obra y los otros
500 para cuando se com.ience el se.gundo cuerpo de! retablo a dorar y
que se ha de dorar todo de oro limpio. Marzo 5 de 1699.

La imagen de 1a^ Purísima Concepción fué hecha por Francisco
Rodríguez Maestro, llevando por la hechura 558 reales; los ojos son de
cristal. Se empleó para pintarla, litargirio, albayalde, bermellóri, aceite
de nueces y ag^iárdiente, grasilla y cola. Para dorarlá se empleó en ella
600 panes de oro a 15 reales el ciento. En 1635, se pagaron a Pedro
Mité, entalladór, vecino de Palencia, 300 reales por la hechura de la
imagen de Santa Eugenia, si bien en otro lugar se dice que fué Francis-
co Rodríguez yuien hizo las imágen.es de Santa Eugenia, Santiago y
Sa^^ Fernando en 1.700 reales.

E1 estiló de este altar es el Cliurrigueresco; con tal adjetivo se

quiere si;nificar el gusto introducido en la arquitectcu'á_ española por

don José Churriguera, Ri.vera y sus secuaces caracterizado por lo recar-

gado de los adornos y sin ĝracia, pesado, mal proporcionado y contra-

rio a las buenas reglas del arte qiie se puso en práctica por aquel

tiempo.

Del pavimento de esta iglesia, únicamente sc halla cittarimado

pirle de la nave central y cl presbiterio; éste último fué cntarimado

(1) Doña Isabel Pando dejó en su téstamentó una cadena'"de oro a la iglesia de
Santa ^u^enia ciiyo ^^alor era de 5.559 reales, cantidad empleada en dorar la cttstodia

^ h.i^er las ini,i^eués cle Santiaw y San Pernanda Hízolas I^ranci5co Kodriguez. .
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siendo ecónomo de esta iglesia don Victorino Quijada quien ]levó a
cabo otras obras importantes en dicha iglesia. ^' ►

En la primera nave lateral que se encttentra al entrar en la iglesia,
se hallan instaladt^s los altares del Santo Cristo del Desamparo y la
capilla de San Sebastián constituída por los altares de San Sebastián y
Santa Ana.

Rigiendo la diócesis palentina el ilustrísimo señor D. Felipe Tasis,
Obispu de Palencia, se dió licencia al bachiller Antonio Obregón, cura
y beneficiado de la iglesia r{e Santa Eugenia de Becerril, para que ptteda
bendecir y bendiga dos altares que se habían hecho nttevos en la capilla
de San Sebastián, año 1610. En este altar de Santa Ana se halla coloca-
da una sepultura de Nuestra Señora del Rosario, de bastante mérito
artístico y muy bien estofada.

El comisario Lázaro Diez de Argujo dejó 200 reales para el adorno
del altar de San Sebastián y otros altares de Santa Eugenia.

En la segunda nave lateral se hallan instalados los altares de Nues-
tra Señora del Carmen « ►, San Antonio de Padua, altar de las Animas,
San Roque, etc., etc. ^a ►

En el púlpito de esta iglesia, que es de madera, se aprecian bonitas
esculturas representando el martirio de Santa Eugenia.

En ] 560 siendo Obispo de Palencia D. Pedro de la Gasca, el muy
reverendo señor Germán Garrón, clérigo, en nombre y como mayor-
domo que es de la iglesia de Santa Eugenia, hace saber a su Merced,
como la dicha iglesia ha mucl^os años que tenía comenzada obra y
para la proseguir y además de liaberse gastado los dineros que tenía
y tomado a censo 800 ducados, al presente están por cerrar dos paños
de cantería en la diclia iglesia en la parte del aire gallego (septentrio-
nal); y qtte es a^sa muy conveniente, títil y necesaria a la dicha que (os
dichos paños se cierren por evitar los grandes fríos y aires que por
ellos entran, por cuya causa no se hacen los divincs oficios con la
reverencia que conviene ni la gente c{ue concurre a la dicha iglesia están
con la atención debida, y no teniendo dinero la conviene para lo dicho

(1) La balaustrada del presbiterio se hizo, segiin se ve escrito en ella, sie^ldo curas

Don Francisco Boada y Don Francisco ,^larcos IZedondo, I_do. y Arcipreste, año 1855•

(2) En un libro de inventario de Santa Eugenia se da licencia (1G14) para pintar el

retablo de Ntra. Sra.. y lo que dió para él el bachiller Paniagua.

(3) Este retablo fué I^echo por los maestros, vecinos de Ríoseco, José Briz de Mata

y Carlos Cucliillero; costó el retablo 800 reales y el dorado 1.G30 reales, año 1690; man-

dóle hacer la cofradía de Ntra. Sra. ciel Carmen.
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tomar a censo doscientos ducados y no vender los bienes raíces que
tiene atento a que los clérigos de dicha iglesia la yuieren favorecer en
pagar por ella los réclitos por espacio de cuatro años.

Existe en el archivo de Santa Eugenia un contrato cle la obra de
cantería que se dió a Rodrigo Gil de Hontañón, Cantero, el año de
153b, siendo ccn'a el bachiller (\lancio Herrera.

Una carta de pago de los ducados que se clieron a Julio Mínguez,
español, pintor del retablo de Nuestra Señora, ante Esteban de Autillo
en 1520.

En 19 de ^titarzo de 1613, Julio del Pozo y Francisco de la Maza,
maeslros cie cantería y un fraile carmelita descalzo, quc Ilamaban I^ray
Antonio de Jesús, tasaron la obra de la iglesia de carpintería, cantería y
albañilcría que hiciercn y habían tomzdo hacer Uomingo de Cerezcdo
y Pedro de la Sierra, canteros y Alonso Santia^o y Francisco Tejerina,
maestros de albañilcría y tasaron. la obra en 5.9^14 ducados, entrando
en la tasación todo lo yue se gastó en cimientos, en arrimar cantos, en
apoyos, andamios, cn carpintería y n^aderamiento dc los tejados y
finalmente toda la obra fucra de los floror)cs, pinturas y Doctores 1' ► .

Siguiendo la costumbre anti^ua las paredes dc esta iglesia están
revestidas de yeso a pesar de scr toda la obra cíe piedra; la lució toda
ella el maestro Francisco Sáiz el ario 1633 ^''l. La torre de esta iglesia es
bastante airosa y bien construída, hallándose colocaclas en su campa-
nario cuah'o campanas, mas la de) reloj, situada en su parte más alta.

EI órgano de esta iglesia fué hccho por el maestro organero, Gabi-
no Ortega, vecino de Carrión, en 3.700 reales; ciicha cantidad se le dió
en tres pla_os: ci primero, para empezar la obra, 1500; el segundo, me-
diado que sea, 1500; y el tercero, concluída la obra; fué condición que
para su construcción se le había de dar toclo el rnaterial viejo del órga-
no anterior. En el contrato se expresan otras muchas condiciones res-
pecto a su construcción.

EI coro es amplio y tiene buena sillería de nogal, estando adornado
por doce cuadritos que representan los doce apóstoles; cierra el coro
una verja de madera teniendo por remate escudo de Santa Eugenia.

(1) De un libro de acuerdos cle Santa Eugenia cíe 1G13. I,os púlpitus; el de epístola
y evangelio fueron hechos por Tomás de Amusco, vecino de Palencia y costaron yui-
nientos.cincuenta reales.

(2) En nuestros días se ha Ilevado a cabo el raspado interior, apareciendo la piedra

de sillería an perfectísimo estado y yuedando al descubierto dos ventanas ojivales que
estaban cubiertas por los altares.
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En la sacristía yue es bastante capaz, se admira una buena cajone-
ría de nogal, donde se guardan los ornamentos sagrados, algunos de
bastante mérito artístico, así como también los cuadros de dos Docto-
res de la Iglesia, el de Santa Eugenia, Santiago Apóstol, San Pedro ad
víncula, Ntra. Sra. de los Dolores, San lldefonso, San Juan Bautista (en
cobre). L[n tríptico, que en la tabla del centro representa a la Virgen
con el niño en los brazos, y las dos tablas laterales Adán y Eva.

Posee esta iglesia valiosos objetos de plata, entre los cuales men-
cionaremos su artística cruz parroquial de plata con remates dorados;
hay en ella en la unión de los brazos, la imagen dc Jesús Crucificado,
por un lado, y por el otro la de Santa Eugenia; en la maza cuatro hor-
nacinas y en ellas las imágenes siguientes: dos de la Purísima, una de
San Antonio de Padua y otra de Santiago Apóstol.

Esta cruz es del siglo xvu, siendo su peso, incl^úda el asta que está
forrada de plata, 23 libras.

UN CAL1Z grande de plata sobredorada estilo del renacimiento
con cuatro cabezas de ángeles en la copa, otras seis en el nudo y seis
estatuas que sostienen la parte superior e inferior del mismo nudo.
Otras cabezas de ángeles en el pequeño nudo, otras cuatro en la raíz
del tallo, otras cuatro en la parte superior de la base, cuatro evange-
listas y cuatro figuras sentadas y desnudas que representan otros tan-
tos ángeles uno en cada lóbulo de los ocho que constituyen la forma
de la base, los evangelistas en los cuatro salientes y los ángeles en los
entrantes; su peso es de siete libras, incluído el cobre que lleva en el
interior de la base.

OTRO CALIZ de ,olata sobredorada, en la copa lleva la inscripción:
O SACRUM CONVIVIUM IN QUO y en la parte inferior de la misma
cuatro cabezas de ángeles y otras cuatro en la parte superior; su peso,
incluído la peana y cucharilla es de 970 gramos; pertenece al siglo xvn.

Tiene además otros cálices de bastante valor (de plata).
UN VIRIL grande de plata sobredorado de últimos del siglo xvu,

su peso es de 9'284 kilos o sea 9 kilos y 284 gramos.
UN BALDAQUINO, en forma de dosel, de plata, clavado en ma-

dera, de cuatro piezas, pesa 1.420 gramos.
Varios crucifijos de plata, entre ellos uno que tiene en un lado

inscripciones de reliquias que debió tener en otra época; incensarios
de plata, navetas, vinageras, etc., etc.

UNA URNA O SAGRARIO DE PLATA sobredorado y fundido
con tapa en figura de pirámide, lleva de remate un crucifijo del mismo
metal, con cerradura y llave de plata; tiene cuatro cabezas de ángel y
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cuátro esmaltes en la cúspide y en cada uno de los ángeles un rematito
sobredorado, uno de ellos está roto; tiene además cuatro esmaltes en
lo que forma la base y dos estatuas sobredoradas en los a^gulos de la
portada, una de las estatuas representa a la Virgen y la otra a San Juan
Evangelista; debajo de la cerradura tiene un esmalte grande y otros
iguales en cada una de las dos partes laterales, derecha e izquierda y
con esmalte más pequeño en cada una de las seis columnas que la
adornan; en la base tiene una inscripción que dice: ESTE SAGRARIO
DIOLE SIMON HIJO DE PEDRO Y BERNARDINA LUCERNA A
ESTA IGLESIA DE SANTA EUGENIA AÑO DE 1632; su peso es de
10'S80 kilos, tiene un cáliz que hace juego con ella y una corona de
viril u ostensorio sobredorado tiene ocho esmaltes y ocho piedras
alternadaŝ cuatro en cada uno; sirve para exponer al Señor.

TRES AMPOLLAS DE PLATA para dar la Extremaunción.
UNA JARRA DE PL.aTA, sobredorada y labrada que sirve para

bautizar.
UNA CORONA DE PLATA, que es la que tiene la Purísima que

ocupa el centro del altar mayor, peso 280 gramos.
OTRA CORONA DE PLATA, de la Virgen del Carmen; peso 476

gramos.
Varias diademas de plata, rostrillos, candelabros, conchas de plata,

cascabelero de plata que tiene pendiente una cinta de seda con once
cadenillas de plata.

CRISMERAS, con sus estuches de madera que pertenecieron al
arciprestazgo de Becerril. .

UN CATAVINO, o sea un vaso unido a un plato, todo de plata
con uña inscripción en la copa donde consta que perteneció al último
cabildo de esta villa; se halla depositado en el palacio episcopal por
disposición del prelado según documento expedido en l.° de Diciem-
bre de ]918.

DOS RELICARIOS, uno en forma de cruz y otro de pirámide
triangulai• depositado en el palacio episcopal por disposición del prela-
do según documento de 1.° de Septiembre de 1918.

UN MANTO de paño de seda bordado en oro para la Virgen del
Carmen.

En el año 1664. Se nombró a Santa Eugenia patrona de Becerril y
que se santifique esta fiesta. •

Existe en el archivo una escritura de votos solemnes de guardar y
hacer fiesta el día de Santa Eugenia titular cíe esta iglesia y con jura-
mento solemne.



iSA ANSELMO REDONDO AGUAYO

Existen tanto en la iglesia de Santa Eugenia como en la de Santa
María de esta villa, reliquias auténticas de Santos según vemos a

continuación:
In Dei nomine Amen: Sepan cuantos este público documento

vieren, como en la ciudad de Palencia a 31 de Julio de 1580 años ante
el Ilmo. Sr. Licenciado Prudencio de Armentia provisor de la Santa
Iglesia y Obispado de Palencia por el Ilmo. y Rmo. Sr. D. Alvaro de
Mendoza Obispo del dicho Obispado, conde de Pernía del consejo de
Su Majestad y en presencia de mi F.:rnando Montero, vecino de la
ciudad de Palencia, notario público por las autoridades apostólicas y
real notario de la Audiencia episcopal de Palencia y testigos suso escri-
tos, parecieron presentes el Reverendo señor Bachiller Hermán Martí^•
nez cura•de la iglesia de Santa Eugenia de la villa de Becerril y dijo:
que por cuanto a su noticia era venido que la muy ilustre señora doña
Francisca Heriquez priora del monasterio de la Piedad de esta ciudad
de Palencia de la orden de los predicadores, tenía en su poder ciertas
reliquias que había traído doña Catalina Laso de Castilla dueña de
honor de la Serenísima Reina Doña Ana de Austria, nuestra Señora
mujer del Serenísimo Rey D. Felipe nuestro Señor y otra que la Serení-
sima Princesa de Portugal dió en Madrid a su monasterio de las Des-
calzas. Y entre ellas tenía una cabeza de las or.ce mil vírgenes y así
mismo una caja relicario que tiene en medio un agnus Dei blanco y
ciertas reliquias de santos que son las siguientes:

Los huesos de San Bernabé y de los once mil mártires, de Santa
Margarita, Santa Cecilia, y de una Virgen y un Mártir, de Santo
y de Santa María Magdalena, San Blas, Santa Bárbara, San Hilarión, San

••Juan Bautista, San Gregorio, Santo Tomás, San Vicente, San Nicolás,
San Juan, San Pablo, San Zenón, San Agustín, omnium santorum. Las
cuales la dicha priora quería dar a la iglesia de Santa Eugenia y porque
es suerte que la dicha cabeza de las once mil. vírgenes y las reliquias
que de suso van declaradas sean acatadas e reverenciadas y puestas en
lugar decente como se requiere para que conste a dicho señor provisor
de su certificación pidió a su merced mande a tomar e recibir juramen-
to en forma debida de la dicha señora D.a Francisca Enríquez y de la
señora doña Isabel Velasco y de doña María de la Madrid monja del
dicho monasterio que presentes estaban para que declaren y digan sus
dichos sobre lo susodicho al señor provisor. Y luego incontinenti las
dichas señora juraron en forma debida decir verdad manifestando lo

siguiente: . .
La dicha señora doña Francisca Enríquez priora del clicho monas-
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^terio habiendo jurado en la forma debida dijo: que sabe que la cabeza
de las once mil vírgenes y las rcliquias que arriba van declaradas son
reliquias que se deben poner en lugar muy deccnte e que estén muy
reverenciadas porque son e se trujeron de la parte ar-riba declarada e
según e como lo dice el pedimento que lo había traído doña Catalina
Laso, y otras que la Serenísima Princesa de Portugal dió en Madrid a
su monasterio de las Descalzas y que esto es la verdad para el jura-
mento lo certifico y firmolo de su nombre doña Francisca Em-íquez
priora. Flicieron lo mismo doña Isabel Velasco y doña María de la
Madrid.

Y así tomada la dicha información que de suso va incorporada,
luego el diclio bachiller Martínez, cura, pidió al dicl^o señor Provisor
que le mande dar un traslado de todo ello signado en pública forma y
firmado de su nombre a lo cual su md. interponga su autoridad ordi-
naria y derecho judicial para niás corroboración de ello. EI dicho señor
Provisor lo dió todo por presentado y dijo que mandaba al dicho Fer-
nando Montero notario que le dé un traslado de todo ello, signado en
todo lo cual dijo interponía e interpuso su autoridad c,rdinaria e dere-
cho ju ^icial e daba e dió licencia para que las dichas reliquias se pue-
dan publicar e poner en la dicha iglesia de Santa Eu^enia en lugar muy
decente donde estén reverenciadas y acatadas y a dicl^o cura le pare-
ciese y sobre ello le encargo lo haga, como convenga, y lo firman
Ldo. Prudencio de Armentia. Fernando Montero y otros.

Estas reliquias para la iglesia de Santa Eugenia fuer-on aprobadas
por los ilustrísimos señores Ldo. Prudencio de ilrmentia y Lcío. Juan

Rodríguez de Santa Cruz, provisores generales en todo cl Obiepado
de Palencia, siendo Obispo de Palencia el llmo. Sr. D. Alvaro Mendoza
el año 1580 y 81.

Las rcliquias aprobadas cran las siguicntcs: Una cruz de madcra
de ébano en que están los pedacitos pe,^ados del li,^riinn rr^^ci: y h-es
medios cuerpos de unas vír,^enes en una de las cuales está la cabeza
de una virgen y en las otras dos meclias vírgenes y dos cascos de vírge-
nes, un relicario pequeño en que están muchas reliquias, más ima cajita
pequeña que contiene también muchas reliquias.

Se notificó al cabildo eclesiástico y se,lar para que se juntasen
y saliesen a recibir dichas reliquias a la iglesia de San Miguel de esta
villa para Ilevarlas a la iglesia de Santa Eu^^enia haciéndolo así, reunién-
dose todos en la iglesia de Santa Eu;enia con todas las cofradías, acu-
diendo también muchas personas, que vinieror al dicho recibimiento
de fuera de la villa, tales como Juin de Vega, Señor dc la villa de
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Grajal, famoso Capitán del siglo xvi, quien con el producto de las
joyas que le entregó doña Margarita, hija de Carlos I, armó en Italia
400 hombres y realizó con ellos afortunadas empresas; fué embajador
en Roma en 1545; Virréy de Sicilia en 1550 y general en jefe de la Ar-
mada que con Andrea Doria y D. García de Toledo sitió y tomó la
ciudad de Africa, Mehedia de los moros, la antigua Ahrodisia del lito-
ral de Túnez ^'^.

Este ilustre capitán que hemos mencionado, así como su hermano
Sucro Vega y su mujer y otras muchas personas principales fueron en
procesión a la iglesia de San Miguel y con mucho aplauso y concurso
de gente, con cánticos acompañados de órgano e instrumentos de
música, que fueron ministriles, las trajeron en diversas andillas, cléri-
gos, beneficiados de las iglesias de dicha villa, vestidos con dalmáticas
a la iglesia de Santa Eugenia donde todo el cabildo eclesiástico y músi-
cos oficiaron la dicha misa y predicó el muy Ilustre y muy Reverendo
Sr. Maestro Pedro de Portocarrero, prior del monasterio de San Pablo
de Palencia, hijo legítimo de los marqueses de la Hada.

Después de acabada la misa llevaron las reliquias, con gran vene-
ración a la capilla de Santiago de la misma iglesia.

EI número de cofradías, tan excesivo, existentes tanto en esta
iglesia de Santa Eugenia como en las demás de esta villa motivó a que
en un acuerdo del año 1754 se determinase que habiendo mucho abuso
en la extensión que se hace de las cofradías, autorizado solo por el
ordinario eclesiástico, además de exigirlos contribuciones Reales por
su trato y negociación o granjerías que hiciesen en ganados o frutos se
ponga su merced de acuerdo Con el señor Obispo de Palencia a quien
en dicho día escriba la conveniente escuchando sus providencias, prác-
ticas y medidas más conducentes para que sirvan de consuelo y de
socorro a los vecinos y no se continúe la profusión y gastos que las
hacen gravosas.

Existe eh el archivo de Santa Eugenia una carta ejecutoria en 28
hojas con un pergamino por cubierta en favor de los cofrades del
Sacramento de la iglesia de Santa Eugenia, ganada en contradictorio
juicio con los de Santa María para ir en el más preeminente lugar y
junto al Sacramento con los cirios el día del Corpus Cbristi como cofra-
des y cofradía más antigua que la de Santa María y que otra de esta
villa, y por la bula de Su Santidad Paulo III, despachada en favor de la

(1) BficenRO oe BsNCO^ en su libro dc Palcncia a Ovicdo y Gijón, pág. 52.
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cofradía de la Minerva de dicha iglesia de Santa Eugenia, comprensiva
de las muchas indulgencias cnmo la primera y más antigua en esta villa
que dá principio con letras dadas de oro en campo encarnado y en
medio y en la parte superior figurando el sacramento, dada en 20 de
Agosto de 1540, toc{a en pergamino.

De aquí se entenderán las tres bulas de la Minerva, la primera que
es de letra antigua y sin cordones ni sellos de cera y de esta manera en
el dicho proceso de la ejecutoria está trasladada esta bula en latín de
letra más legible do se puede leer.

Otras dos parecen lo mismo y con cordones de seda colorados y
pendientes de cada uno de ellos dos sellos cle cera r_oloraclos en los
extremos y aunque parecen dc cm tenor con todo eso la una es más
copiosa y más larga y contiene más indulgencias que la otra; ganáronse
el añó 1577 a instancias del Obispo D. Alvaro de Mendoza para la
cofradía de la Minerva; adviértase que en cualyuiéra dc estas dos 13ulas
de la minerva se pone esta cláusula: D^mmodo similis gratia aliás pcr
nostras confraternitates concesa non sit; para dar a e-:tender que ni se
concede en un pueblo más que una sóla y de aquí se podría tomar
mucho motivo para quitar la procesión qué el domingo de pascua de
resurrección se celebra en Santa María, pues solamente hay la Minerva
en Santa Eugenia y no la puede en otra iglesia alguna.

Otra de las cofradías más antiguas (ya extinguidas) fué la de San
Crispín y San Crispiniano, fun^íada el 22 de Enero dc ]523 en esta
parroquia de Santa Eugen'ía.

Cofradía de Nuestra Señora de los Rcmedios (ya extinQuida),
a ñ o l 696.

Cofradía de Nuestra Señora del Carmen, funclada en 1690.
Cofradía de San Roquc, fundada cn 1603.
Cofradía del Nombre de Jesús.
Cofradía de San Sebastián.
Cofradía de San Antón.

Cofradía de San ^rancisCo Javier. Esta cofraclía mandó hacer pintar
y estofar la efigie de cste santo en 1723.

EI capitán Juan Palomino fundó en csta iglesia de Santa Eugenia

una capellanía como consta por su testamento ctiyo contenido es de

tenor sigui^nte:

Sepan• cuantos esta carta de testamento y última y postrera vo-
luntad vieren, como yo el capitán Juan Palomino vecino cle esta ciudad
de Cartago de la gobernación de Popayán de las Indias, natural que
soy de la villa de [3ecerril de Campos, en los 'reinos de España, hijo
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legítimo de Juan Palomino y de Inés Martínez, su mujer, difuntos,
vecinos que fueron cle Villaumbrales.

Estando como estoy enfermo y en cama y en mi juicio y entendi-
miento tal cual fué Dios servido de me dar y temiéndome la muerte
que es cosa natural hago y ordeno este mi testamento última y postre-
ra voluntad en la forma y manera q^re sigue:

Mando que en la villa de Becerril de Campos, en los reinos de
España, se ponga una capellanía en que se lieche en renta 5.000 pesos
de oro de 20 quilates, los cuales mando que mis albaceas los despachen
y envíen, cuando les pareciere a los reinos de España sin que el que es
general de bienes de difuntos ni otro juez eclesiástico ni secular se
pueda entremeter en ellos; mas tan solamente a elección de los dichos
mis albaceas porque esta es mi voluntad la cual dicha capellanía se ins-
tituya en esta ciudad por mis albaceas y sea capellán de ella cualquiera
de mis hijos legítimos y sucesores y a falta los naturales y después de
éstos el pariente más cercano y más virtuoso, y después de ésto la per-
sona que nombrare el patrón de la capellanía y nombro por patronos
de ella al ccncejo, justicia y regimiento de la dicha villa y al cura que
es o fuese de la parroquia de Santa María y mando que la renta de los
5.000 pesos de oro de 20 quilates para el sustento del capellán de ella
se asiente y se sitúen en la dicha villa de Becerril sobre haciendas segu-
ras a elección y voluntad de mis albaceas, los cuales dichos pesos de
oro.vayan por mi cuenta y riesgo.

El dinero referido de 5.000 pesos de oro se trajo en el Galeón
Santo Domingo, capitana de los de la guardia de la carrera de Indias.

Dicho testamento fué hecho por Pedro Sánchez de Herrerz en t6
de Abril de 1603.

Los albaceas testamentarios que lo fueron su hijo el capitán Lo-
renzo Palomino, doña María Lersunde y doña María Magaña, vecinos
de Cartago de las Indias, en conformidad y cumplimiento de las cláu-
sulas del testamento instituyeron y erigieron la capellanía (que el dicho
difunto mandó instituir y erigir por su última y postrera voluntad) e
hicieron beneficio eclesiástico y patronazgo real en la forma siguiente:
Primeramente ordenan y mandan que para esta capilla haya y se prue-
be un sitio en la parte principal de la iglesia para que en la iglesia de
Santa Eugenia de la villa de Becerril de Campos en los reinos de Espa-
ña, donde les parezca más útil y conveniente se labre una capilla sacán-
dola de cimiento y haciéndola con los materiales convenientes y nece-
sarios para su perpetuidad a vista y orden de alarifes y maestros de la

dicha obra y que entiendan el arte dc edificio Ilano y fuerte permanede-
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ro, todo a costa de la renta de la dicha capellanía y no del principal
porque al dicho principal no se ha de tocar ni gastar un maravedí de
él por ninguna causa y razón y estos dichos gastos, y los demás que
adelante irán declarados se lian de pagar con la renta que del dicho

:.principal se sacare.
Iten mandan que en la dicha capilla haya un altar en que se digan

las misas que en ella se han de decir, en que se ha de poner un retablo
con la decencia orclinaria con sus cenefas doradas y bien labradas, y la
obra al óleo que contenga cuatro cuadros sucesivos, los primeros y
más bajos donde estén figuradas las imágenes de San Pedro, San Pablo,
San Juan Bautista y San Francisco, y encima de los dichos cuatro
cuadros ha de ponerse la imagen de la gloriosísima virgen María y en-
cima del cuadro de la imagen de Nuestra Señora otro de Nuestro
Señor Jesucristo Crucificado en el ara de la Cruz. La hechura de este
retablo se ha de pagar de la renta de la dicha capellanía.

„ Así mismo se manda que dentr.^ de la dicha capilla, en una parte

^'la más cercana a dicho altar se ponga un retrato del dicho capitán Juan
Palomino, que ha de ser un liombre algo robusto, rubio, garzos los
ojos, y de buena fisonomía que pinte en cano, hincado de rodillas y
vestido de negro porque estas partes tenía el difunto, a modo de que
está haciendo oración, hincadas las rodillas, con un rosario de Nuestra
Señora en la mano, y en la otra parEe de pared de la capilla el blasón
de su nobleza y armas y un letrero de letras grandes que tenga su
nombre y ser fundador de la dicha capilla y capellanía con día, mes y
año. También manifiesta se l^a de poner una lámpara de plata mediana,
para que alumbre las imágenes de dicho altar, así como también cáli-
ces, frontales y casullas. Manda a su vez que en la dicha capilla se
ponga una reja para que se pueda ver las misas que se han de decir y
que sirvan la capellanía dos capellanes y en el entretanto que le vaya a
servir alguno de los hijos legítimos del dicho capitán Juan Palomo que
son Lorenzo y Pedro Palomino.

Otra de las fundaciones que existen en esta iglesia de Santa Euge-
nia, es la de don Antonio Obregón, comisario del Santo Oficio de la
Inquisición y cura de la iglesia cie Santa Eugenia y vecino de esta villa,
en la que manda que toda su I^acienda se venda así los bienes muebles
como las raices y que del valor que de ellos resultare se dé y ponga a
censo a razón de 20.000 maravedises el millar y que la renta de su
hacienda vendida y puesta en censo se vaya cobrando y recogiendo en
un arca ĉon tres llaves y de la cíicha renta se den y distribuyan cada
un año por las fiestas de Navidad y los Reyes ].000 maravedises como
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limosna y aguinaldo entre sus parientes pobres y no habiendo parientes
suyos, a los pobres más necesitados.

También manda que de la renta de su hacienda se dé a sus sobri-
nos para ayuda de sustentar las cargas de su estado de casarse o entrar
en religión dando a cada uno de ellos o de ellas 400 ducados.

PEDIMIENTO DE CONMUTA

La villa de Becerril había hecho voto de guardar el día de Santa
Brígida, San Sebastián, Cátedra de San Pedro, San Gregorio, Papa, San
Felipe, Santo Z^oribio y no pudiendo cumplir con e]lo por caer en tiem-
po ocupado y recaer en daño de los pobres que pierden su jornal, y
habiendo pedido a su Ilma., les dispensase del voto, le conmutó por
una misa diaria a la hora de alba, por siempre jamás ^' ► . Firma el maes-

tro Mancio. Don Juan de Zapata de Cárdenas, Obispo de Palencia y
presidente de la Audiencia Real que reside en Valladolid, da y otorga
poder al maestro Mancio de la Orden de Predicadores que ordene en
todo lo susodicho. Dado en Palencia, concuerda la conmutación que
pide la villa de Bececerril en 1572 a 20 de Noviembre.

Procesiones due hacía el cahildo eclesiástico de esta villa durante el transcurso

del aiio. -En el libro de Constituciones y Ordenanzas para el gobierno
del cabildo eclesiástico de esta villa del año 1754 se lee lo siguiente:

Que el ;lmo. Sr. D. Juan del Molino Navarrete, reformó y corrigió
el capítulo 48 que trata de las procesiones, por donde hasta la fecha se
habían gobernado; ordenando que en lo sucesivo las procesiones de
las cinco festividades es a saber la de la Concepción, Santiago, Santa
Ana, San Mateo y San Juan Bautista, no se hagan en la forma que
hasta dicho decreto se hicieron, sino que junta la Clerecía en la iglesia
de Santa María, días de Santiago y Santa Ana, en Santa Eugenia; día.
de San Mateo en San Pelayo y día de San Juan Bautista en la de San
Juan, después de celebradas las misas mayores en las parroquias, hagan
la procesión claustral, sin llevar imágenes de Santos y después se cele-
bre misa cabildaria en la tal iglesia donde se celebrare dicha fiesta, a
no ser que la tal festividad, de cualquiera de las cirico caiga en domin-

(t) Se decía esta misa de alba todos los días en la iglesia de Santa Eugenia, pagan-

do la villa cada año de sus propios la cantidad de G.000 maravedises al capellán que

la dijese o sea un medio real diario.



MONOGRAFIA HISTÓRICA DE LA VILLA DE BECERRIL DE C 1MPOS 157

go, en tal caso se jui7tarán antes de las misas mayores y hecho el as-
persorio y procesión claustral, los beneficiados se volverán cada uno
a sus iglesias.

El día de San Marcos que es letanía Mayor, se juntaban todos los
curas y clérigos en la iglesia de San Pedro, después de las misas mayo-
res y desde allí iban en procesión, por medio del pueblo a la ermita de
San Blas, y allí se decía tnisa cantada, ĉon diácono y subdiácono, por
el pueblo y la celebraba el beneficiado semanero de San Martín y aca-
bada la inisa se hacía la bendición de los frutos e iban en procesión a
la iglesia de Nuestra Señora la Antigua y acabada la conmemoración
a Nuestra Señora se concluía la pr^cesión.

El lunes antes de la Ascensión, qúe es la primera de las letanías
menores, se juntaban los curas y clérigos después de las misas mayores
en ia iglesia de San ^titiguel y de allí iban en procesión por fuera de la
puerta de la villa a la ermita de San Sebastián en donde se decía misa
cantada con ministros y después de hecha la.bendición de los frutos
se volvía la procesión a la iglesia de San Juan donde se terminaba la
procesión.

EI martes siguiente, se reunían en la iglesia de Santa Eugenia, dicha
la misa mayor en las demás iglesias, y de aquí salían en procesión a la
ermita del Santo Cristo de San Felices, haciéndose lo mismo que el día
antecedente en la ermita de San Sebastián, y hecha la bendición del
campo concluía allí la procesión porque aunque pcr el estatuto antiguo
volvía y se concluía ]a procesión dicha en Santa Eugenia, esto se revocó
por decreto del Ilmo. Sr. Cornejo, Obispo de Palencia, en atención a
la mucha distancia y venir expuestos los sacec'dotes a enfermar por el
calor.

El miércoles siguiente reuníase en la iglesia de Nuestra Señora la
Antigua y de allí dirigíanse en procesión a la ermita de San Miguel de
Otero, y hecha la bendición de los frutos y demás conforme a los días
anteriores se volvían a la dicha iglesia de Nuestra Señora terminando
allí la procesión.

Tenían obligación de decir las misas de estos tres días: el lunes el
semanero de San Pelayo en la ermita de San Sebastián; el martes
el semanero de San Martín en la ermita dél Cristo; el miércoles el se-
manero de Santa María en San Miguel de Otero.

Además de estas procesiones generales durante el año celebraba el
cabildo las proc^siones que hoy día se hacen del Corpus Christi y de
la Octava:

En 1559 hubo un pleito entre la justicia y regimiento de esta villa
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y el cura Cabezudo acerca de dóndé habían de salir las procesiones
extraordinarias, siendo ganado este pleito por la iglesia de Santa Euge-
nia en carta ejecutoria, teniendo en cuenta que'esta iglesia está en lugar

cómodo y ser ésta la co ŝtumbre de salir y juntarse los clérigos en la

dicha iglesia.
En las procesiones que saliese la imagen de Nuestra Señora por

necesidad de agua y no en otra ocasión, salía la procesión de Santa
María llevando dicha imagen en procesión hasta la ermita de Nuestra
Señora de Villaumbrales^donde se le hacía una novena y una vez ter-
miriada volvía el cabildo en procesión hasta la iglesia de Santa María
para dejar en ella a la imagen de Nuestra Señora la Antigua.

Así vemos que en el año 1560 se dió a los cofrades de la Vera Cruz
78 mrs. para media carga de trigo para hacer moltura para la colación
a los dichos cofrades porque fueron en ^procesión con disciplina a
Nuestra Señora de Villaumbrales porque Nuestro Señor fuesé servido
de favorecernos con agua.

También era costumbre de Ilevar la imagen de Ntra. Sra. de la
Antigua en pi•ocesión por la villa hasta la ermita de San Blas por la
necesidad del agua, donde se hacía un novenario en la misma forma
que en la ermita de Nuestra Señora de Villaumbrales.

IGLESIA DE SAN PELAYO

La iglesia de San Pelayo está situada al sur de esta villa; es la única
iglesia que no tiene torre habiéndose arruinado a mitad del siglo pasa-
do, circunstancia por la cual están colocadas las campanas en el corre-
dor de dicha iglesia, en número de tres, en una de las cuales y que a
la sazón está rota, se lee la inscripción: I H S Ave María gratia plena
año 1609. En otra campana de las ya mencionadas y en la parte supe-

rior: S. 7Nateo, ora pro nobis, y alrededor de la parte inferior de la misma,
siendo cura el comisario D. Antonio Boada y Pando y Mayordomo
Francisco Rodríguez Manzano, ]708.

En 1788 el arcipresté don Bernardo García en su visita a la iglesia
de San Pelayo manda que la entrada a la torre sé mude a otra parte
fuera de la iglesia para evitar que por allí se comunique la fetidez que
se experimenta por haberse sepultado debajo de la peana del altar de
ánimas algunos cadáveres. La entrada a la iglesia es por un pórtico
moderno y antes de este pórtico tiene s^z atrio empedrado y circuído
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por un muro de piedra; dan acceso a este atrio dos verjas de hierro
I^orizontalmente colocadas con el fin de dar paso exclusivamente a las
personas siendo colocadas dichas verjas el año 1759.

EI interior de esta iglesia se compone de tres naves; en la central
se halla colocado el altar mayor cuyo principal mérito consiste en el
número y calidad de sus hermosas tablas, todas ellas de mucho mérito
artístico.

Esta nave central es la única parte que se halla entarimada de toda
la iglesia.

En 1781 el Ilmo. Sr. D. Luis de Mollinedo, Obispo de Palencia,
manda, en su visita pastoral, se entarime la iglesia de San Pelayo por
estar el piso muy desigual.

En 1783 se pagaron a Francisco Javier Quijada, a ciiyo cargo currió
la obra del entarimado consistente en la confección de cincuenta y
cinco sepulcros a razón de novenva y ocho reales cada uno, 5.43] rea-
les y 8 ►nrs.

En la terminación de esta nave se halla instalado el Coro cuya
obra se Ilevó a cabo en 17_59. En el coro se encuentra colocado tam-
bién el órgano construído por el mismo maestro de órganos que el de
Santa Eugenia en 1792, siendo el importe de su construcción 8.000
reales.

Hállanse en esta misma nave los altares del Sante Cristo de la
Salud, y ^l Ilamado del Niño Dormido por tener un bello cuadro que
representa a una madre velando el sueño de su hijo. Este cuadro se
atribuye al célebre pintor Andrea del Sarto.

En la primera nave lateral hállase la capilla de Santa Catalina cons-
tituída por dos altares, el de la mencionada Santa y el de San Bartolomé.

Su Santidad el Papa Sixto V concedió ciertas indulgencias a esta
capilla de Santa Catalina por su breve dado en Roma en 1586, según
expresamos a continuación: Nos el Ldo. Portocarrero del consejo de
su ,'vlajestad y de la santa y general Inquisición comisario apostólico de
la santa Cruzada por la autoridad apostólica que para ello tenemos
alzamos la suspensión que por la dicf^a santa cruzada esta puesta a
cierta indulgencia que su santidad por su b ►-eve dado en Roma a 3 de
Octubre de 1586, tiene concediiia a la capilla de Santa Catalina de la
iglesia de San Pelayo de la villa de Becerril de Campos, diócesis de Pa-
lencia, para el día y fiesta de dicha santa de cada un año por decenio
como se contiene más largamente en el dicho breve que ante nos se
presentó originalmente, el cual siendo necesario revalidamos y damos
licencia y facultad para que la dicha indulí;encia se pueda publicar por
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todo el tiempo que resta de la concesión en el dicho breve contenida
contando con que la publicació:^ se haga sin solemnidad alguna de

t ►'ompetas y atabales ni pregón más de que se diga en los púlpitos de
las iglesias y se ponga para ello céd.ulas de mano y no impresas en las
cuales al principio se ponga, diga y declare que las personas que hubie-
ren de ganar y conseguir la dicha indulgencia, hayan de tomar y tenga
la bula de la Santa Cruzada de la predicacióii del en que se hubiere de
ganar porque de esta manera no la ganan ni consiguen y ansi lo digan
y declaren so pena de la excomunión mayor y por razón de la ganar y
conseguir no se ha de pedir limosna ni tañer para ello platas ni cajas y
haciéndose así mandamos no se impida dada en Julio de 1587.

En 1785 unos italianos dieron realce a los colores de las tarjetas de
este altar de Santa Catalina y el c1e San Bartolomé.

En la segunda nave lateral se cuentan los altares de Santiago,
Nuestra Señora del Rosario ^l ►, Santa Lucía; existía también en esta nave
en 1760 el altar de San Vicente ^^1 y altar de las Animas; merece también

^ citarse el cuadro de gran tamaño que representa a San Cristóbal llevan•^
do sobre sus hombros al niño Jesús.

Esta iglesia de San Pelayo posee, entre otras, las alhajas siguientes:
UNA CRUZ parroquial de plata, estilo bizantino; pesa con el asta

que interiormente es de madera cinco kilos, haÍlándose depositada en

. él palacio episcopal, por disposición del prelado, según consta por un
documento expedido en primero de Septiembre de ]918. ^

UN CALIZ sobredorado, del renacimiento, con patena y cucharilla,
depositado en el palacio episcopal, según dócumento de 1 de Septiem-
bre de ] 918.

Otro de plata con dibujos en el nudo y la peana, que pertenece a

esta parroquia suprimida de San Pelayo. .
Pertenece también a esta iglesia un COPON de plata de la época

del rena^imiento, así como otros objetos de plata, conchas, vina-

jeras, etc.
El número de cofradías que en esta igl"esia existían eran las si-

guientes:
En 1652 la cofradía de las Animas y la del Angel de la Guarda.
Desde 1766 la cofradía del Santísimo Sacramento^.
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario (1720).
Cofradía del glorioso Santiago (1698).

(t) En 1785 se díó realce a los colores de las tarjetás de este altar.
(2) En 1763 fué rematado el dorado del altar de San Vicente en 300 ducados; Lu^s

Aparicio, vecino de Cisneros.
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Teniendo el Rey Felipe V prohibidas las comedias en la ciudad y
demás pueblos de esta diócesis desde el año 175], se infor(nó S. I. don
Andnés de Bustamante en la visita de este año que los estudiantes de
esta villa sacaban limosna por el pueblo para obsequio de la virger. del
rosario y empleando el verano en ensayarse para hacer comedias con
pretexto de obsequiar a la virgen del rosario, asistiendo al ensayo mu-
jeres mozas resultado pública nota en esta villa y a los estudiantes
notoria falta de aplicación a sus estudios igualmente que un manifiesto
indicio de ninguna vocación al estado sacerdotal, prohibe S. 1. bajo
pena de excomunión mayor a los estudiantes y más personas que, con
pretexto de piedad, volviesen a tener comedias ni entremeses. También
supo S. I. en esta visita, que los estudiantes con pretexto de }a función
anual que haceri a la virgen en la parroquia de San Pelayo, se emplean
en diversiones de novillos, que tenía S. I. prohibidas, con pretexto de
congregación de estudiantes y función sagrada sin dar cuenta de las
limosnas que sacan de las eras y casas pára esta función. Manda S. I. al
cura de esta parroquia y a las demás iglesias que no les permita seme-
jante función sin que intervenga dicho cura en la noticia y liquidación
anual de las limosnas.

Existen varias fundaciones en esta iglesia de San Pelayo, pero las.
omitimos por no dar demasiada extensión a este capítulo.

ICLESIA DE SAN MARTIN

La parroquia de San Ma.rtín, cuya vista exterior damos en la pági-
na siguiente, e ŝ bastante espaciosa, tiene en primer término su atrio de
forma parecida al que describimos de San Pelayo, y su pórtico soste-
nido por columnas románicas.

EI interior se compone de una amplia nave en la que están insta-
lados, de frente, el altar mayor, en el que alojada en su hornacina se
ostenta la efigie de San Martín, Obispo, y un poco más arriba el escudo
de este mencionado Santo con la inscripción: palmam tamem martirii non
am(sit, existe también en este altar otra imagen de San Martín partiendo
su capa con un mendigo, leyéndose en dicho cuadro la inscripción:
.í̀Ytartinus Cathecumenus hac n(eoeste contexiF, así mismo se admiran en este
altar otros cuadros, algunos de ellos de bastante mérito. Hay además
en esta iglesia los altares de San Lorenzo, diácono, con un cuadro
grande que representa su martirió, alta(- de las ánimas, altar de San An-
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drés, con un cuadro grande que representa este santo y el altar de
San Francisco de Pau1a; próximo a este último altar hay una lápida en
la que se lee el siguiente epitafio: Aquí yacen Dn. F ►-co. y D. Gaspar
Delgado y Heredia, beneficiados de preste de esta villa y canónigos de
la S. 1. de Palencia y Dn. Frco. comisario titular del Santo Oficio en
ella, falleció éste el ]2 de Octubre de 1709 y Don Gaspar en t9 de
Octubre de 1719. Está lápida tiene grabado en piedra el escudo de
Castilla y León.

Próxi ►na a esta lápida se encuentra otra de don Baltasar Pi ►^iienta
a quien la iglesia de San Martín debe muchos beneficios y cuyo epita-
fio dice así: Aquí yacen sepultados Baltasar Pimienta Reol, abogado, y
el cura Baltasar Pimienta Reol que lo fué y bienhechor de esta iglesia de
San Martín y con licencia del Sr. Obispo de este Obispado compró y
dotó esta sepultura para sí y los descendientes por línea recta de Balta-
sar Pimienta Bueis, familiar que fué del santo oficio de la inquisición de
Valladolid y Frca. Reol Váscones su mujer, abuelos paternos de dichos
curas, quienes yacen en esta sepultura. Reqniescant in pace. Año 1710.

Próximo al altar de San Francisco de Paula existe una puerta que
da acceso a unas escale ► as que nos conducen a la torre de esta iglesia;
fué construída por lo menos en dos épocas, pues más de la mitad de
la construcción de esta torre se llevó a cabo con piedra labrada y el
resto es construcción de ladrillo. Esta última construcción la realizd
el maestro Julio de Escalante, el año 1548, siendo veedores, por parte
de Señoría Ilma. D. Luis Cabeza de Vaca, Pedro Celaya y Antonio de
San Cebrián.

En el campanario de esta torre se cuentan cinco campanas muy
bien timbradas; una de ellas, que en la parte superior de la misma lleva
la inscripción: Sancte ^inrtíne ora pro nobis, fué construída, segí►n se lee
en ella, a costa de don Baltasar Pi ►nienta Reol, año de 1713.

Otra de las campanas tiene la inscripción Tiuesfra Se►iora de la Pa^,
año f7^8; habiendo otras campanas con caracteres difícilmente legibles,
leyéndose en una 1707.

En la sacristía de esta iglesia se admiran los siguientes cuadros:
Uno de San Martín y el cura Pimienta de gran tamaño, los de San Pío V
e Inocencio 11, otro en cobre de San Martín cc,n su urna dorada, otro
en cobre que representa la adoración de los santos reyes, un cuadro
en lienzo de Felipe V y otros cuadros más, todos ellos de bastante
mérito y en muy buen estado de conservación. „

Poseía además esta iglesia unos hermosos cuadros que hoy se
encuentran depositados en el palacio episcopal, de los cuales, po ►• ne-
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gligencia y abandono de los vecinos, no tiene recibo de su depósito
esta villa.

' Hay en esta sacristía también un cuadro de los reyes de España
desde Ataulfo a Carlos lI, escrito en latín y en el cual se mencionan los
hechos importantes de cada uno.

Esta iglesia de San Martín posee las siguientes alhajas:
UNA CRUZ parroquial con cr.ucifijo sobredorado en un lado y la

imagen de San Martín en el otro, ésta de metal dorado; en el nudo
tiene las imágenes de la Virgen, San Martín a caballo, otra del mismo
celebrando y un escudo con la inscripción: Palmam tamen martirii non
amisit; fué donada por un devoto el año 1707 según consta por una
inscripción que Ileva en la parte baja del nudo.

UN CALIZ de plata sobre dorado que se halla depositado en el
palacio episcopal, según documento expedido en 1 de Septiembre
de 1918.

OTRO de plata labrada con ^atena y cucharilla.
UN COPON de plata liso, su peso es de 430 gramos.
UN VIRIL sobredorado que pesa con los cristales ]988 gramos.
OTRO de plata sobredorado modernc.
Varias navetas de plata, incensarios, ampollas, coronas, diademas,

conchas de plata, etc., etc.
^undaciones en esta iglesia de San .^fartín. -
Obra pía de Sebastián de.la Calva e Isabel Sánchez, su mujer, por

el piadoso destino de que por las pascuas de Navidad de cada año se
dotasen a dos parientes varones y hembras por la línea de cada uno
los más cercanos y pobres en 25 ducados con prelación de los descen-
dientes de Isabel Sánchez, Ana y María de la Calva y que en defecto
de todos se repartiese la renta en la dotación de cuatro extraños.

Esta parroquia de San Martín se pobló con. los vecinos de la,
en otro tiempo, parroquia de San Miguel de San Felices, hoy ermita,
por haberla abandonado sus vecinos; considerándose ésta como hijuela
de aquella habiéndose traído a esta parroquia de San Martín, lás cam-
panas, cálices y ornamentos sagrados de la iglesia de San Miguel de
San Felices y habiendo sido siempre administrador de esta ermita el
cura de la parroquia de San Martín.

IGLESIA DE SAN PEDRO

Lá iglesia de San Pedro tiene, como las otras iglesias ú ltimamente
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reseñadas, su atrio empedrado y un pórtico moderno así como tam-
bién una hermosa portada románica.

EI interior se compone de una amplia nave, en su mayor parte
entarimada y de la capilla del Santo Cristo del Desprecio, propiedad
del cura D. José Rodríguez, donde fundó su capellanía haciéndose esta
capilla en 1722, según consta en la inscripción que en ella existe.

Hay en está capilla una ]ápida que lleva esculpidas las insignias

episĉopales y en la que se lee el siguiente epitafio: 7-iic jacet pulvis cinis,

nihil. Anno ^^24.
Tiene esta iglesia los altares de Nuestra Señora del Rosario cuyo

altar se doró en 1568; altar de 1as Animas; este altar se doró el año
]733; altar de San Andrés, altar de San Simón. En 1736 se hizo un reta-
blo para la imagen de Santa Bárbara que está en el altar de San Simón;
la imagen de San Antón Abad, que también está en dicho altar, h[zola
Francisco Sierra, vecino de Rioseco, costeándola la cofradía de San An-
tón de esta iglesia de San Pedro. EI altar mayor que tiene buenas
esculturas de los apóstoles San Pedro y San Pablo fué dorado en 1568
por Floristán Pérez y Cristóbal de Herrera.

Próximo al altar mayor hay una lápida con (a inscripción siguiente:
Aquí yacen sepultados Pedro de Herrera, Inés Henrriquez, su mujer,
que mandaron colocar esta piedra y Henrriquez de Herrera, deposita-

rio General de su Santidad Papa Gregorio XIV y Mateo Henrriquez,
alguacil mayor de la santa general inquisición de España, sus hijos

año 1591: '
El órgano de esta iglesia f^ié hecho por Felipe de Alsina, de la

ciudad de Palencia, el año 1740; costó 6.500 reales.
La torre de esta iglesia que es sin duda la más elevada de las que

existen en esta villa, ofrece la particularidad de ser en su mayor parte
de tierra arcillosa, si bien se revistió de ladrillo rigiendo los destinos
de esta diócesis el Ilmo. Sr. D. Enrique Almaráz, Obispo de Palencia,

En el campanario de esta torre están iristaladas cuatro cam'panas;
dos con la inscripción Sancte Petre Ora pro nobis, construída una en 1819
y la otra en MDCXXXII, teniendo las otras dos, marcados en ellas, los
años 1844 y 1819; esta última lleva marcada la inscripción siguiente:
Siendo cura Don Ramón Buey y mayordomo de fábrica Don Vicente
Pelayo, me fundieron Pedrája y Lastra.

Las Cofradías que había en esta iglesia eran las que a continuación se mencionan:
En 1613 la cofradía de la Misericordia. A esta cofrariía concedió

el Papa Clemente VIII por bula particular, dada en Roma en 1601 mu-

chas indulgencias.
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Cofradía de Animas en 1613.
Cofradía clel Nombre de Jesírs en 1748.
Cofradía de San Antón fundada en la iglesia de San Juan ( 16]9) y

! a-.ladada a San Pedro.
Cofradía de San Severo (176]).
Cofradía de Nuestra Señora de la O(1733).
Cofra^lía de San Lázaro.

IGLESIA DE SAN MIGUEL t'^

La iglesia de SAN MIGUEL está situada en un extremo de esta
villa próxima al camino que conduce ^ la villa de Villaumbrales; la en-
tracla es por un cómodo pórtico; su interior lo constituye una espacio-
sa nav^: y una capilla; la primera está entarimada, no así el resto de la
iglesia, y tiene un bonito altar mayor en el que se venera la imagen de
S an '^^liguel.

La construccián tanto de la igleŝ ia como la de la torre es muy
sólida y firme por ser en casi su totalidad de piedra bien labradá.

En 1734 se colocaro7 las puertas principales de la iglesia con todos
los accesorios así como la puerta del bautisterio.

En 1610 se hace ut^a petición por el cura Salazar, de la iglesia de
San Miguel, para la que pide que del hospital se dé una limosna a la
dicha iglesia teniendo en cuenta que el dicho hospital está sobrado y
tiene hacienda y dicha iglesia está caída y de manera que no se pueden
l^a^er en ella los oficios divinos; y considerando que de ella se admi-
nistran ]os sacramentos a los pobres del hospital y a los que mueren
les da sepultura y tiene muchas cargas de acudir al dicho hospital se
acuerda que de los bienes del mismo se dé de limosrra 200 reales para
ayuda de la obra que en ella se hace.

En esta iglesia, como en las demás, según hemos visto, había bas-
tantes cofradías, todas ellas ya extinguidas; entre otras había la cofradía
de San Agustín en ]609 a la que el hospital pagaba un ducado, y la
cofradía de nuestra Señora de la Misericordia en 1724.

Rodrigo de Bercedes, vecino de ]a villa de Santiago de la costa de
Tolín que es en la gobernación de Cartagena, de la costa de tierra
firme, natural de esta villa de Becerril de Campos, fundó una capellanía

(1) Existe en esta iglesia una buena escultura de un Cristo (siglo xm).
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en la iglesia de San Miguel donde tenía enterrados sus padres y sus
abuelos donde se digan por su ánima y sus difuntos y por las ánimas
del purgatorio las misas que a sus patronos les pareciese que podían
decirse de los réditos y frutos de los juros, para lo cual manda que
lu.ego que sean cumplidas lo mandado en su testamento y hecho parti-
ción de bienes con su mujer, los albaceas tomen el remanente con los
demás pesos que mandó se, envíen a España para mis sobrinas y primas
y en la primera flota que de Cartajena saliese, los envíen en los navíos
que les pareciesen para que vayan a la casa de la cc^ntratación de
Sevilla y consignen al Concejo justicia de la villa de Becerril dichos
bienes y envíen con su testamento los testimonios y razón de los
bienes que enviaren al dicho Concejo e justicia. Ruega y pide por
merced que toda la suma de maravedises que montare dicho remanente,
que liquidamente lo empleen en juros y arrendamiento de raices los
mejores y más saneados; nombrando al dicho regimiento y justicia
patrón perpetuo de la dicha capellanía para siempre, dándole poder
para. que pueda nombrar el capellán o capellanes que les pareciese,
siendo preferido el capellán de su linaje si le hubiere, quedando para el
concejo alguna moderada cantidad por el trabajo de dicho patronato.

Este testamento se otorgó cerrado y sellado en Marzo de ]567.
En 6 de Mayo de 1580, el ayuntamiento de esta villa avisa a Juan

García, Clérigo y escritor natural de esta villa, cuya biografía ánterior-
mente hemos hecho, para que venga a presidir la capellanía de Rodrigo
Bercedes para la que fué nombraclo por este ayuntamiento.

En esta circunscripción de la parroquia de San Miguel existía por
el año 1712 y anteriores a esta época un rollo o sea una picota l^echa
de piedra y en forma redonda o de columna y era insignia de la juris-
dicción de villa.

IGLESIA DE SANTA MARIA

La íglesia de Santa María es tan espaciosa y quizá más qtte la de
Santa Eugenia; tiene a continuación de stI atrio un pórtico con bonito
artesonado y sostenido por dos esbeltas columnas románicas de
extraordinaria altura ^' ► . Guardaba la entrada de esta iglesia hasta hace

(1) Este artesonado.es ^nudéjar.
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pocos años un león de piedra muy bien esculpido y del que no se con-
serva a la sazón resto alguno.

El interior se compone de dos amplias naves, constituyendo una
de ellas por sí una hermosa iglesiá, hallándose en su mayor parte enta-
rimada; en esta nave más espaciosa es donde está instalado el altar
mayor cuyo dorado se liizo a espensas del Ilmo. Sr. D. Manuel Macías,
Obispo de Lérida, el año 1768, el día 7 de Julio de Inencionado año.
En esta nave, en una especie de nicho, hay una hermosa tabla de
mucho mérito artístico representando a San Gregorio celebrando la
misa.

Capilla del Obispo Don Diego ^^ela.-Esta capilla es la que está próxi-
ma a la sacristía de esta iglesia y la constituyen los altares del santísimo
Cristo de las Aógustias y altar de San José; en este últim^^ altar el
Obispo Manso fundó varias misas cantadas según vimos al háblar de
dicho Obispo. En 1680 se pintó toda la capilla y altar .por dentro y
fuera del Cristo de las Angustias. Merece especial mención,._en esta
iglesia, el altar de Ntra. Sra. de la Antigua de mucho valor, de últimos
dr.l siglo xv a principios dél xvl de puro estilo gótico.

Exornan este altar valiosos cuadros y tablas, tales como las de los
reyes, David, Salomón y los profetas Isaías y Ecequiel, así como la
adoracidn de los reyes magos, nacimiento del Salvador y otros varios,
todos ellos de mucho mérito.

Este altar se retocó el mismo año que el altar mayor y por los
mismos doradores.

Otra de las cosas más notables de esta iglesia es su hermoso púl-
pito de piedra de estilo gótico iLástima que siguiendo una costumbre
antiartística muy generalizada en España se recubra de una capa de
yeso todo lo que es de piedra!

Son así mismo muy curiosas las terminaciones de las maderas que
sostienen el coro y debajo del órgano; figuras caprichosas tanto de
hombres como de animales fabu.losos, que recuerdan el estilo y gusto
mudéjar, rematan estas maderas. En un libro de bautismos de esta
iglesia de Santa María del año 1545, refiere el cura a la sazón de esta
iglesia, Pedro Hernández, lás modificaciones introducidas en ella, que
fueron: acabar el sagrario con su cuarto alto y el altar del crucifijo de
los cofrades de la cruz y el pil^r que se puso debajo en 23 de Julio de
1545, y así mismo este día se acabó el mudamiento de la pila de bauti-
zar que se guitó debajo del coro y se puso debajo de la'tribuna de los
órganos; y también se dcrribó el coro que estaba al lado de la sombra
y la tribuna que estaba delante entre los pilares de en medio y se qui-
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taron tres altares que estaban pegados a los pilares y se puso otra tri-
buna de las que se quitó a la puerta del corredor.

Cofradías que en esta parrocluia bubo:
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, año 1588.
Cofradía de la Cruz, año 1600.
Cofradía del Nombre de Jesús, año t715.
Cofradía del Nombre de Jesús y santos apóstoles, año ]780.
De estas cofra•días la mayor parte están extinguidas, subsistiendo

únicamente las cofradías de la Cruz y del Santísimo Rosario.
Entre las fundaciones de esta iglesia mencionaremos la Obra pía

de Toribio Martínez ( 1623) para que cie los réditos de los censos, de
dos en dos años, se case una huérfana parienta suya la más necesitada
y se la dé en dote los réditos de dos años. .

Los objetos de plata y alhajas que esta iglesia posee son:
tINA CRUZ DE PLATA de estilo moderno con la imagen de Je-

sucristo en un lado y por el otro la de la Asunción de la Virgen.
DOS CALICES DE PLATA, tmo con varios dibujos en la parte

inferior de la copa, nudo y peana, Ilevando en ésta tres monografías de
Jesús; otro es sencillo con patena y sin cucharilla.

UN COPON DE PLATA con crucifijo en la tapa y otro sobredo-
rado moderno; un crucifijo dórico para la paz.

VARIAS VINAGERAS DE PLATA; una de éstas, con tapa y ban-
dejilla del mismo metal, fueron regaladas con autorización del señor
Obispo cie Palenciá al señor Obispo de China, Fray Celestino ]báñez

Conserva así mismo esta iglesia varias coronas de plata, diademas
cónclias y un relicario de plata en forma de viril ovalado que contiene
reliquias de Santa Casilda.

La Virgen de Nuestra Señora de Ja Antigua posee bastantes alhajas^
entre otras: una corona de plata, una media lur,a del mismo metal con
dos ángeles en los extremos, rosario de plata sobreclorado, s,eis anillos
de oro, medallas de plata antigua, etc., etc. La Virgen de los Dolores
posee también bastantes alhajas.

Entre las alhajas de la iglesia de San Pedro mencionaremos su cruz
párroquial de plata estilo moderno con las imágenes de Jesúcristo y
San Pedro ApóstoL

Varios cálices platerescos y uno liso, regalado con autorización del
Obispo de Palencia al ilustrísiri^o señor Fray Celestino Ibáñez.

Viril de plata sobredorado, copones, vinageras, ampollas para óleo
y crisma, caja portaviático sobredorada, coronas( ^ diademas, con-
chas, etc., etc.
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Objetos de plnta y albajas de la iglesia de San ^(iguel:
Esta tiene ]os cálices de más valor que el resto de las iglesias.
Los depositados en el palacio episcopal desde primeros de Sep-

tiembre de 1918 son: uno de plata sobrepujada con patena y cucharilla
del mismo metal, su estilo es del renacimiento; el otro es también de
plata sobredorada con patena y cucharilla estilo barroco; tiene además
otros buenos cálices de plata, así como copones, viril, incensario, vina-
geras, conchas de plata, etc., etc. Consérvanse también en el museo
del palacio episcopal dos tablas góticas «La circuncisión» (0'78 ms.) y
«La Presentación de la Virgen en el templo» (0'85 ms.) atribuídas a
Pedro Berruguete. Tres tablas góticas cuyos asuntos son «El nacimien-
to de la Virgen» (0'85 ms.) «Los desposorios de la Virgen» (0'88 ms.) y
«La huída a Egiptc^» (0'90 ms.) De estas hermosas tablas no tiene esta
villa recibo alguno de su depósito.

Se veneran en esta iglesia de Santa María varias reliquias de santos
de autenticidad reconccida según vemos a continuación: Fr. Nicolaus
Angelus María Landini Florentinus ordinis Eremitarum S. Augustini
Dei et Apostólicae Dei gratia, Episcopus Porhyrien Sacrarii Apostolici
Prae fectus, ac Pontificii soli Asistens.

Universis et singulis presentes literas nostras visuris fidem indu-
bian facimus quod nos ad mayarem onmipotentis Dei gloriam
santorumque; suorum venerationem exsacris reliquis de mandato
S. S. D. N. P. P. e Caemeterio Calisti extractis et a sacra congregatio-
ne indulgentiarum, sacrarumque reliquiai um recognitis et aprobatis
dono dedimus partes ex corporis Donati, Valentini, Victorini, Urbani,
Clementi et Deodati Martyrum, collocatas in capsula lignea carta
deposita vita lubra ligata beneclausa nostroyue parvo sigillo obsignata
et omnibus ad yuos spectat predictas sacras reliquias apud se retir.ere,
aliis donare et in quacumque, ecclesia, oratorio, seu capella públicae
venerationi exponere valeat facultatem in domino concesimus absque
^amem has presentes literas manu nostra subcritas, nostroque sigillo
firmatas per infrascriptum, nostrimi secretarium expedire jusimus Datis
Romae die ]0 Aprilis mensis anno ^1775? Gratis ubique Omnia. ^'1

EI l(mo. Sr. Obispo Don Javier Almonacid habiendo reconocido
las citadas reliquias cotejando las señales y sellos con que están mar-
cadas su caja y ligaduras las declaró auténticas y verdaderas, mandando
que se pusieran a la pút^lica adoración de todos los fieles y colocarse

(1) Gste documeulu Ileva el sello dcl Ubispado de Porphyriém.
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en una urna decente cual conviene. Dado en la santa visita de Becerril
de Campos a 4 dé Julio de 1814.

Estas reliquias hállansé colocadas en una. urna en la capilla del
Obispo Vela en el altar de San José.

Hay además reliquias, con su auténtica, del Beato Miguel de Los
Santos y de Santa Casilda.

IGLESIA DE SAN JUAN BAUTISTA

Hasta el ano 1770, álzábase junto al puente del canal una preciosa
iglesia románica dedicada a San Juan Bautista cuyo diseño insertamos,
de cuyos entei•ramientos aún se conservan riumerosos hueso ŝ que sal-
pican el suelo descubierto. Én ]a actualidad, . con ocasión de haberse
practicado.excavaciones profúndas para habrir una carretera que par-
tiendo de dicho puente cruce la vía del ferrocarril del Norte, se ha
podido comprobar que desde las inmediaciones• del puente hasta dicho
ferroĉarril debió exténderse la iglesia y su cementerio por la gran can-
tidad de restos humanos encontradoŝ , ofreciendo la particularidad
estos restos de hallarse debajo de piedrás que servirían de señal a estos
yacimientos. Próximo ya al ferrocarril sé encontró un esqueleto huma-
no en perfecto estado de conservación, así como pruebas de la exis-
tencia de niĉhos y galerías y varios objetos de cerámica, indicio este
último de que hasta este sitio debía prolongárse ésta villa.

Esta iglesia se incendió el año 1770 según cór5sta en la cruz de
piedra que se alza en las proximidades del puente y que para recuerdo
de haber existido la tal iglesia, se levantó.

La entradá era por un cómodo pórtico disponiendo también de
un espacioso corredor; su torre bastante airosá y bien construída.

EI interior le constituían tres hermosas naves sostenidas por una
serie de columnas románicas. •

Tenía esta iglesia várias capillas y altare ŝ , entre é^tos el dé Nuestra
Señora. .

No obstante ser toda la iglesia de piedra y siguiendo la costumbre
antigua está toda ella interiormente lucidá de yeso.

Melchor de la Puente pintó el retablo del altár mayor de esta igle-
sia de San Juan. "

En 1771 el Prior de la comunidad de esta villa dirigé un memorial
al Provisor de Palencia en que manifiesta qué habiéndose quemado la
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iglesia de San Juan de esta villa y no quedando más que las paredes de
ella, suplica se le conceda la piedra de dicha iglesia para hacer una
obra en el santo Hospital y p++e de no conceder ]a dicha pied ►•a nos
serviría para aprovechamiento de los vecinos, pues imposible reedificar
la iglesia por scr muy pobre la fábrica de ella; lo firman José de la Pinta
y Don Gregorio Manzano.

El Dr. Carrillo canónigo de la S. 1. C. de Palencia, gobernador y
Vicario gencral de ella y su Obispado por el Ilmo. D. Juan Manuel Ar-
gŭelles, Obispo de él: En consecuencia cíel decreto por nos dado, man-
damos al cura teniente de la i^lesia de San Pedro de Becerril, que luego
que este despacho nuestro sea exhibido entreguen a los administrado-
res del hospital la campana y dos esquilones que quedaron y antes eran
de la iglesia incendiacla de San Juan, precediendo obligación que debe-
rán cumplir dichos administradores en nombre del hospital, de que en
caso de reecíificarse dicha iglesia ha de devolver la cantidad de 7.500
reales de vellón en que parece está regulado el valor de la campana y
de los dos esq^+ilones, mas nin^una de las tres piezas hace falta a la
iglesia de San Pedro, y así lo cumpla con apercibimiento a proceder a
lo que haya lubar. Dado en Palcncia a diez d_ías del mes de Marzo
dc 1773.

En este mismo año de 1773 cl maestro arquitecto Javier Medina y
Antonio Vallejo en nombre de los patronos y coad+ninistradores del
Santo hospital, tasaron la piedra de esta iglesia de San Juan extramuros
de la vill^ y liecl^as las medidas correspondientes de arcos, pilastras
interiore.^ y e+h•ibos exteriores, con el recibimiento de la iglesia que
tiene doscicntas tres varas y la piedra que tiene la torre interior y exte-
rior importa la cantidad de 6.12(í reales, firmándolo en 18 de Febrero
de 1773 el referido Javier Medina y Antonio Vallejo.

Existieron en esta iglesia mucl^as cofradías todas ellas ya extingui-
das. Entre ellas la Cofradía de las Animas.

Cofradía de San Antón (1619) y trasladada a San Pedro.
Cofradía del Santísimo Sacramento (1721).
Cofradía de San Juan.

Tenía esta última cofradía varias tierras y viñas y tnuchas ovejas y
corderos; además había censos redimibles a favo+• de dicha cofradía.

Esta iglesia celebraba con muclia solemnidad tanto la fiesta de
$an Juan como la del Corpus Christi y la del Santísimo Sacramento,
trayendo varios carros de ramos para adorno del corro de San Juan y
celebrando corridas de novillos que solían durar hasta cuatro días,
contribuyendo el Ayuntamiento para la celebración de esta fiesta que
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tenía lugar en la piaza con 1.500 reales, asistiendo a esta fiesta mucha
gente de los pueblos circunvecinos, siendo amenizadas estas funciones
por músicos ministriles y por los danzantes calzados de zapato blanco.

Según un libro de c^nstituciones y ordenanzas para el ^gobierno
del cabildo eclesiástico de esta villa del año ]756, la víspera de todos
lós años en cada un año se echaban suertes para dar el servicio com-
petente de ministros de las iglesias, quedando todas ellas abiertas al
público hábiendo así permanecido, hasta él último arreglo parroquial
de la diócesis de Palencia por el que todas las iglesias se han refundido
en una sola, la de Santa Eugenia, conservando su carácter parroquial,
como le ceriserva, aunque como filial y auxiliar de ésta, la iglesia de
Santa María.

El número de ermitas que en esta villa han existido ha sido bas-

tante crécido, siendo muy escaso el de las que en la actualidad se con-

serván.
Entre las desaparecidas se cuentan las de Santecildo, San Sebas-

tián, San Lázaro, San Miguel de Otero, San Acisclo y Victoria.
En un libro general de visitas del año ]614 consta que visitando

sa Ilma. la casa y la ermita de San Lázaro la halló mal reparada y
mandó a su patr,.^5n qué por aquella sazón era Esteban Blanco, que por
cuenta de los bienes de la dicha ermita se repare y para poner eñ eje-

cución lo ŝuso dicho dió su Ilma. comisión al bachiller Juan Becerra,

cura de S: Pelayo ^t ►. Así mismo visitando su ]lma. la ermita de San
Sebastián.halló tener necesid'ad de retejai•se mandando que los oficiales
y.mayordomos de la di ĉha ermita la retejen y reparen, dando la comi-
sión al mismo bachiller Becerra. Esta ermita tenía un prestamillo 0
prestamera sobre la villa de ]90 mrs. anuales. ^

En 1752 habiendo visitado el Ilmo. Andrés Bustamante la ermita
de San Miguel de Otero y reconociendo se hallaba indecente y muy
mal reparada y en atención a no haber caudales para su composición

manda S. I. que el ĉura teniente de la parroquia en cuyo términó está
sita dicha ermita dé parte a la villa para que la reparen y la pongan
decente de m do que se pueda celebrar en ella él sánto sacrificio de
la misa y no haciéndolo se concede licencia para que se pueda mandar
demoler y aplicar los materiales a la fábrica de la referidá igle ŝ ia.

En un acuerdo del cabildo mucho antes de la anterior visita, pues
ocurrió en 1640, se determina que no vaya la procesión a la ermita de

(1) Era costumbre traer el púlpito de San Lázaro a la plaza para predicar el día.de
Domingo Ramos, según consta en un libro de acuerdos de 1560.
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San Miguel de Otero por estar caída y la de San Acisclo y Vitoria por
no estar acabada.

EI ilustrísimo señor Obispo de Palencia Don Cristóbal Guzmán y
Santoyo dió licencia para que el cura Alonso Reol de Santa María,
pueda sin pena alguná bendecir la ermita de San Acisclo y Vitoria de
esta villa, el 6 de Mayo de 1641.

Las ermitas que en la actualidad se conservan son: la ermita de
San Blas, Jes>.ís Naiareno y Santo Cristo de San Felices; de estas tres
ermitas únicamente ]a de Jesús de Nazareno está dentro del pueblo.
Para ermita es espacioso este templo en el que se guárdan y veneran
algunas efigies de la Pasión del Señor ^' ► . De la ermita de Jesús Nazare-
no sale, el viernes Santo por la mañana, devotísima y tradicional proce-
sión de Semana Santa. Las imágenes de Jesús Nazareno y de San Juan
y la Magdalena presiden lá procesjón, las cuales desde Jesús Nazareno
se dirigen a Santa Eugenia donde se dice un sermón que corre de cuen-
ta de los hermanos de la cofradía de Jesús y arranca enseguida el reli-
gioso cortejo formado por niños•y hombres que van con cruces, vesti-
dos de blanco, con lazos y corbata y pañuelos negros, recorriendo el
camino descalzos; en el trayecto, agólpase numeroso público viendo
pasar la proces^ón de los penitentes, que tal se denomina este conmovedor
espectáculo de esta solemne manifestación de fe y de piedad.

De otra ermita más espaciosa que la de Jesús Nazareno, tenemos
que hablar: la del Cristo de San Felices, extramuros de la villa, a cinco
kilómetros de ella, situada sobre una loma que domina extensísima lla-
nura y las arboledas de Calahorra. ^ '
• La ermita del Cristo de San Felices, es un templo capaz y muy
r{evoto. Celebra dos fiestas esta ermita: una el primer domingo de
Mayo y la segunda el primero de Octubre. Las paredes de esta ermita
están adornadas por m'uchos exvotos. ^

La ermita del Santo Cristo de San Felices es de origen antiquísimo,
pues según hemos visto en otro lugar hablando del BECERRO, libro
f^moso que se custodia en la Real Chancillería de Valladolid, manus-
crito del siglo xlv, mandado hacer por don Pedro de Castilla en la era
de 1390, dice que por esta época estabá ya yermo. Dicha ermita fué en
otro tiempo parroquia de un pueblo llamado San Miguel de San Feli-
ces, y habiéndole abandonado sús ve^.inos y,avecindándose en esta de
Becerril, quedó ermita la que antes fué parroquia, pero nunca los que

(1) •Llama grandemente la atención en esta ermita un frontal de cordobán admira=
blemente hecho y en excelente estado de conservación.
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habían sido vecinos de dicho despoblado, dejarc.n el cuidado de dicha
ermita, antes haciendo entre sí una especie de congregación, ne^mbra-
ron mucho.s años a uno de ellos y sus descendientes r^iayordomo de
fábrica del Stmo. Cristo de San Felices, quien administraba sus bienes
como los mayordomos de las demás fábricas de este Obispado. Así

resulta lo hicieron por espacio de un siglo, en cuyo media se ^undó la
cofradía de los pastores. Consta todo esto de los nambramiento.s de
mayordomos que se hallan en el libro de dicha fábrica desde el año de
1663 hasta el de 1718.

En 1718 se fundó la cofradía de los pastores admitiéndola y apro^^
bándola el Ilmo. D. Francisco Ochoa, fundada, según resulta de sus
estatutos, con el motivo y celo de hacer bien y ayudar a dicha ermita
con sus limosnas anuales, a cuyo fin en el capítulo 8.° de su regla de-
terminaron: Que cada uno de los cofrades tenga obligación a guardar
doce reses del ganado lanío de esta ermitá de limosna con coedicióa
que de los bienes de dicha erm,ita se haya de pagar la limosna de
doce misas por cada hermano y seis por cada hermana cuando
mueran.

En 1818 la administración de los bienes de esta erm.ita fué origen
de un pléito por don Francisco Ibáñez Doncel, administrador de Ia
ermita y fábrica del Stmo. Cristo de San Felices y por ]a otra Ios co-
frades de la Cofradía titulada con el mismo nombre de aquelfa itnagen.
EI principal empeño de éstos era persuadir que tos bienes de la ermita
del Cristo son propios de su cofradía, dimanados únicamente de las
limosnas que hacen su ŝ cofrad^s guardando gratis el ganado lanía de
dicha ermita y que por lo tanto ninguno sino ellos, puede ni debe tener
intervención en la administración e inversión de dichos biertes, pudien-
do ellos a su arbitrio hacer lo que les pareciese conveniente, cumpliendo
con entregar el sobrante del producto del ganado, áespués de hacer
por sí las compras y ventas, al depositario en concepto de tal y de
ningún modo administrador.

Don Francisco Ibáñez Doncel aduc ŝa, entre otras razones, además
de las ya apuntadas acerca del origen de la ermita, que en un . sigla
entero que hacía se había fundado esta cofradía no habi;an tenido sus
individuos la intervención que ahora pretenden, prueba evidente de
que los bienes de que se trata no son ni han sido de dicha cofraclía,
sino de la fábrica de la ermita de San Felices. Después. de varias dili-
gencias practicadas por una y otra parte se terminaron estas contro-
versias fallándose a favor del cura don Francisco Ibáñez Doncel.

Según hemos visto en otro lugar al hablar de las procesiones gene-
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rales que hacía el cabildo en el transcurso del año todos los años se
hacían procesiones a todas las ermitas que hemos brevemente reseñado.
Los bienes de esta fábrica ya desde su principio consistían en cuatro
pedazos de viña; aún se conservaban tres en 1818, y varias cabezas de
ganado lanío de todas clases.

Al unirse el lugar de San Miguel de San Felices a esta villa unióse
también la iglesia a la de San Martín con cargo de 24 misas, celebrán-
dose doce en la iglesia de San Martín y las otras doce en San Felices.

En 8 de Marzo de ]820 se dió bula para que no se entierre en las
iglesias y sí provisionalmente en San Blas. Haciendo alusión a esta época
de enterramiento es por lo que aparece en la ermita de San Blas una
lápida con el siguiente epitafio: Se enterró en esta capilla primero que
ninguno en ]821 Francisco de la Portilla Carrancio. Existe también en
dicha ermita otra lápida de Don Vicente Doncel (Presbítero).

La campanita de esta ermita es del año ]610.
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APENDICE DE LAS IGLESIAS DE ESTA VILLA

IGLESIA DE SANTA EUGENIA

La importancia de esta iglesia, debió ser considerable, por cuanto
D. Francisco de Reinoso, familiar de San Pío V, quiso trasladar a ella
su Abadía de Husillos, que estaba comenzada, no habiéndose llevado
a cabo por la resistencia cíe los canónigos a dejar su vieja Cólegiata.

Esta iglesia fué construí:la en distintas épocas, constando la inter-
vención principal del ilustre arquitecto montañés Rodrigo Gil de Hon-
tañón, a^mque la obra estaba comenzada cuando él la tomó. a su cargo.

En la segunda nave lateral, y segcín hemos ya manifestádo, hállase
el altar de San Antonio, del siglo xvn, de estilo barroco; en él llama
poderosamente la atención un hermosísimo grúpo de la Virgen con el
Niño. Es una escultura en madera que se consérva may bien todavía, y
su pintura da 3 las figuras una belleza y encanto especiales.

La Virgen está sentada en cuclillas sobre una colchoneta y el Niño
que yace ei^ sú regazo recostado sobre su brazo izquierdo, conserva
una postui a apacible y jovial. LIn manto cubre su cabeza que se extien-
de por el cuerpo hasta los pies. Las líneas y trazos tanto de las caras
como dei vestido son de una ejecución primorosa. EI conjunto en fin
forma un todo armonioso y perfecto que permite poner este grupo al
lado de las obras de más valor que se han conservado de la época del
Renacimiento.

No cabe duda, dice George Weise, profesor de la Universidad de
Tubinga, que es obra de Juan de Juni, especialmente la formación de
los pliegues del vestido y la actitud suavimentada dé su composición
son razones de gran peso para poder afirmarlo. Su afinidad con las
obras de este escultor es indiscutible. EI culto profesor é investigador
Señor García Chico, coincide en sus apreciaciones con George Weis.

También es de admirar eri el altar de las ánimas, en esta misma
nave lateral, la hermosa escultura de un Crucifijo .atribuído asimismo
a Juan de Juni.
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I GIESIA DE SAN PEDRO

Durante estos últimos años fueron vendidos y tI•asladados a Má-
laga para sustituir a los destruídos, en el período de dominación Mar-
xista, cuatro retablos de esta iglesia de San Pedro, con destino a la del
Sagrario de Málaga. EI Altar Mayor tíe esta iglesia de San Pedro, era
de 8'80 metros de ancho por 12 de altura, de estilo plateresco, termi-
nado el año 1565 y dorado en 1568 por Floristán Pérez y Cristóbal de
Herrera; atribúyese a Juan de Balmaseda y es una joya del arte caste-
llano, viéndose en él la gran influencia de Berruguete.

La parte central consta de tres relieves y en e] lugar preferente se
ve a San Pedro.y San Pablo, titular aquél de esta parroytlia.

Las dos calles anchas laterales, están formadas por cinco relieves
en cada uno con pasajes del Señor, la Virgen, San Pedlo y San Pablo,
y las cuatro calles más estrechas, por 25 imágenes de apóstoles, evange-
listas y otrás advocaciones. Entre las iñ^ágenes descuella la de San Juan
Evangelista. '

El busto de San Juan y exfremidade ŝ soñ de acentuada tendencia
gótica y tódo el resto de la imagen aparec;; con hermoso plegado de
paños renaceñtista admirableniente tallados y ricamente pólicroma^ios y
estofados. Hay otras figuras bíblicas que nos recuerdan admirablemen-
te las de Alonso Berruguete en el retablo de San Benito de Valladolid.
Esta obra del retablo, hace un to.tal con todos los elementos importan-
tes de imágenes, relieves y demás fragmentos que la componen de 176
piezas ejecutadas en madera de nogal.

EI tabernáculo o sagra ►'io, también , plateresco y i allado en madera
de nogal es obra complementaria del retablo.

_ Según quedamos ya consignado, éste retablo fué adquirido par.á
la iglesia parroquial del Sagrario cíe Málaga y en la festividad de San-
tiago aparecía la dicha iglesia pan•oyuial con su magnífico retablo
mayor y otros menores de buen estilo'y época, Yambién de esta iglesia
de Becerril. ^

Otro de los retablos llevados a Málaga, era de estilo del renaci-
miento, ya del si.glo xvI ► . Las ilnágenes no son de la misma época, la de
San Sebastián es obra del siglo xvl, in^agen francamente castellána, bajo
la influencia de Berruguete, admirablemente concebida y trazada, se
admira en e11a su corrección de líneas y ejecutada por mano m.aestra.
La Virgen del Sagrario, que nos recuerda a Diego de Siloé, es bastante

bella y notable.
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IGLESIA DE SAN PEiAYO

Poseía esta iglesia un grandioso retablo barroco, que servía de
suntuoso marco a una colección de once admirables tablas casi primi-
tivas de pinturas castellanas del siglo xv^, de la escuela o del propio
pincel de Pedro Berruguete. Estas tablas representan diversas escenas
de la vida y marti ►•io de San Pelayo, titular de la iglesia y otra es la
imagen de Santa Agueda con los pechos cortados y colocados sobre
una bandeja. Este retablo fué trasladado a la Catedral de Málaga y
colocado en una de sus capillas el día de Jueves Santo de 1943.

EI púlpito es un bello ejemplar gótico-mudéjar.
EI presbiterio de esta iglesia, estaba decorado con an extenso zó-

calo de azulejos Talaveranos, habienclo sido trasladada esta azulejería a
Palencia, para exornar edificaciones modernas.

En 1926 se desc^ibrieron en las bóvedas de estas iglesias, artesona-
dos y alfarjías.

Un grupo escultórico del siglo xv^, representando el Descendi-
miento integrado por siete personajes, muy parecido a otro del mismo
estilo que existe en la Iglesia de Santa María, obra estupenda y muy
bien conservada, fué asimismo trasladacío a Palencia.

IGLESIA DE SANTA MARIA

Posee esta iglesia al lado del Evangelio, adosado en un pilar, un
altar del Renacimiento, con un tríptico de escuela castellana, her-
mosísimo.

A la cabecera del mismo lado del Evangelio se ofrece a la vista un
grandioso retablo gótico de transición, ĉon tablas flamencas, atribuídas
a Berruguete. En 1580, Simón de Cisneros, vecino de esta villa de
Becerril; otorgó una carta de pago de ]83.500 maravedises para la iglesia
de Santa María, por razón de la parte del añadimiento del retablo de
dicha iglesia, que fué a mi cargo de pintar, dorar y estofar, que fué
tasado, por A° de Espinosa y Flernando de Ayala, pintores, vecinos de

Palencia.
En el altar del Cristo de las Angustias, se admiran dos imágenes

atribuídas a Juan de Juni, o de la escuela de este escultor.
En 1570 existe una carta de pago de 100.000 maravpdises que la

iglesia de Sta. María ciebía a Juan Ortiz, por valor del añadimento que
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el dicho Juan Ortiz y su hijo Bernardino, hicieron de talla en el retablo
del altar mayor de la Iglesia de Nuestra Señora de la Antigua, y en que
fué tasada la dicl^a obra, por Mateo de Senecién y Jerónimo de Ambe-
res, oficiales de la dicha arte, vecinos de Palencia. ,

En las ménsulas qae rematan la cornisa de las naves hay estatuítas
de madera policromada, procedentes acaso de altares desaparecidos;

por error, se afirma en el Catálogo ^l^lonun^ental que dichas estatuítas

pertenecen a la parroquia de San Pelayo, siendo en verdad, de esta

Iglesia de Santa María.
Existe asimismo en esta iglesia de Santa María y no en la de San

Marino, como se dice en el Catálogo ^bionumer^tal, una magnífica tabla

española dividida en dos cuadros, colocada en una hornacina de la
nave central; representa el superior la celebración de las Misas de San
Gregorio y el inferior la Virgen sentada en silla con el Niño en los
brazos.

Bajo Uóveda moderna y totalmente oculta hay un artesonado de
viguería policromado, que era la primitiva techumbre de la iglesia.

IGLESIA DE SAN MARTIN

Todos los retablos de esta iglesia fueron trasladados a Madrid.

IGLESIA DE SAN MIGUEL

EI hermoso retablo plateresco de esta iglesia fué vendido el año
1943 y trasladado a la Capilla de la barriada obrera de Venta de Baños.
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Edificios públicos.-Hospital.-Ayuntamiento.-Matadero.
-Plaza mayor.-Cilla.-Alhóndiga.-Fuentes públitĉs.
=Laguna de la Nava.-Canal de Castilla. _

El hospital de Nuéstrá Señora de la Concepción está situado en Ia
calle^de su nombre, en la feligresía de San Miguel. Coñserva este hós-
piral restos de estilo románico,: procedr.ntes sin dúda de la iglesia de
San Juan, pueŝ ŝegún dijimos al hablar de esta iglesia, en otraj p^rte de
este libro, a este hospital se trajeron las campanas y piedra de la refe-
rida iglesia y quizá también tenga la misma procedencia uná hermosa
ca.mpanita gótica que hace un'os ,qainee años se sacó del hos.pital y, hoy
sé' halla dépositada en la caja aátigua de caudales del ayuntamiento,
llévai^do gravada dicha campañita esta inscripción: Era MCCCXXXXVI
JOANNES ME FEC[T; es notabilísima porque no ŝe conservan sino^
muy pocas de ese tiempo. Este hospital tenía médiéo y botica con
rentas suficientes para sú sostenimienta. Siendo, Obispo de Palencia
Don Luis Cabeza de Vaca se hizo una inspección al hospital de ,esta
villa y sé vió que tenía departamentos para, hombres y majeres con
camas y aposentos para Ios hombres, pereĝrinos, pordioser•os y tran-
seúntes dé su jurisdicción cón, médico, ^irujano ^y bot'rca,. y se hizo
inventario de ropas y rentas, escando a cargo de I^ justicia y regimiento
de esta villa con cásero, enfermera, mayordomo y veé.dores; tenía de
renta cada año 72.000 mrs. Había también en e ŝtt hospital su capilla^ y
granero con tres Ilaves. EI día de Jueves Sarto se hacía an monumento
en dicho ho ŝpital y sus pendones se Ilevaban. en todas las cofradías.
En ]606 adorríaban la puerta del hospítal Ias imágenes de Nuestra Se-
ñora y la Verónica: .

, En la aztualidad este edificio se encuentra completamente aban-
donado, taato en lo que se refiere at edificio ĉomo a su régimen inte-
rior, no obstante haber sido uno de Tos establccimientos benéficos que
más bienes ra4ces y censos ha poseído áel resto de la pr<,vincia, y que
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por la mala administración, apatía, negligencia y abandono de los veci-
nos de esta villa, hoy se halla en la triste situación de no poder soste-
ner pobres enfermos en su recinto; he dicho triste situación y he de
rectificar en parte este juicio, pties en el montento presente, dispone
de un capital de 20.000 pesetas; mas el ►•édito que devenga este capital
no se emplea con toda la escrupulosidad que sería necesaria a tan be-
néfica institución.

Hace cuatro años que la Junta de beneficencia provincial fundán-
dose en que la local del mismo nombre no estaba bien constito.ída se
hizo cargo de la.mencionada cantidad y durante este período de tiem-
po de su administración, no se ha dado cuenta satisfactoria a esta villa.

EI Ayuntamiento o casa consistorial hállase situado en el centrc^
de esta villa, en la plaza pública ocupando el solar destinado en otro
tiempo para las:antiguas escuelas, cárcel, calabozo y portales antiguos.

Por decreto de 25 de Marzo de ]904 se concedió a esta villa una
subvención para la construcción de este edificio destinado a escuelas y
dice así: De conformidad con tni Consejo de Ministros a propósito del
de Instrucción Pública y Bellas Artes y con arreglo a lo dispuesto con
los Reales Decretos de 1.° de Mayo y de 5 de Octubre de 1883 y Real
Orden de 29 de Abril de 1893, vengo en decretar lo siguiente: Se con-
cede a) Ayuntamiento de Becerril de Campos de la provincia de Palenciá,
para la construcción de un edificio destinado a escuelas la subvención
de 49.729 pesetas o el 50 °/O del presupuesto total de las obras, debien-
do abonarse dicha cantidad eh la forma siguiente: 3.729'90 con cargo
al presupuesto de 1904; 5.000 con cargo al de 1.905; 6.000 con cargo al
de 1906; 10.000 con cargo al de 1907; 10.000 con cargo al de 1908 y
15.000 con cargo al de 1909. Dado en Palacio a 27 de Marzo de 1904.

La fachada de este edificio corresponde a la plaza de esta villa; su
forma es rectangular; parte de la planta baja está destinada a las salas
de labores y de aseo de las escuelas y el resto lo constitvyen un espa-
cioso vestíbulo y otras dos I^abitaciones. Cierran el vestíbulo tres
fuertes puertas de hierro.

Una amplia y espaciosa escalera de las llamadas imperiales, de
tramo de embarque y de dos desembarque de zancas^perfiladas mese-
tas quebrantadas y corridas, nos conducen al piso principal..

Debajo de esta escalera y a derecha e izquierda de la misma
hállanse los calabozos destinados uno para hombres y otro para mu-
j eres.

Iluntina plenamente esta escalera un rasgado ventanal de varios
tnetros de longitud.
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Hállase dividida la planta principal en dos secciones: en la corres-
pondiente a la fachada principal se establece el salón de sesiones, des-
pacho del alcalde y secretario y sala de comisión; y en la posterior
oficinas de secretaría, portería, arcl^ivo y retretes para el público y
concejales.

- La primera puerta que nos encontramos al desembarcar de la
escalera es la principal del salón de sesiones teniendo otras puertas que
dan acceso a dicho salón,. una de las cuales está cubierta por un dosel,
en el testero principál, sirviendo la otra de comunicación mutua entre
la sala de sesiones y de comisiones. EI interior de este salón es magní-
fico; éxornan las paredes de este . salón profusamente iluminado por
amplio y espacioso balcón corrido y rasgados ventat^ales, artísticos
retratos de los Reyes y Reinas de España desde Felipe I llamado en la
historia el Hermoso, hasta Felipe V, todos eilos de gran tamaño, de
bastante mérito y en excelente estado de conservación.

Estos cuadros fueron donación del cura de la iglesia de San Martín
D. Baltasar Pimienta Reol, quien, en 1712 propuso al Ayuntamiento de
esta villa que siendo tan grande la devoción a su iglesiá y tan ardiente
el celo de obsequiar a su titular en su día, ^ había prémeditado pedirle
q:ze todos los años el día I1 de Noviembre se sirva asistir a la iglesia
parroquial de San Martín a la misa y sermón, si le hubiere, en la misma
forma y aparato que lo hace el día de Reyes en Santa María y en agra-
decimiento y remuneración de este beneficio, prometió dar para la

_sala capitular y su adoe•no trece pinturas que tiene de cuerpo entéro
que son los Reyes y Reinas de España desde Felipe I hasta Carlos II,
inclusive, con tal que luzcan en dicha sala y que nunca por ningún caso
se.han de descolgar de ella de s ŭerté que se han de conservar peripe-
tuamente en dicha sala capitular. En caso de que algún concejal no
concurriese dicho día pagará una libra de cera para la iglesia, sin que
el cura haya de gastar cosa alguna en cobrarla por ser un contrato de
recíproca conveniencia. Si fuese el Ayuntamiento el que dichb día fal-
tase, pŭede el cura que e ŝtuviere en la iglesia d"e San Martín pedir la
restitución de dichos cuadros. También se conviño que se hicieran dos
cuadros más del mismo tamaño de los Reyes de España Felipe V y la
Reina y qué el uno le pagase la villa y el otro el referido cura, ĉolocán-
doles el mismo D. Baltasar Pimienta en la sala de) Ayuntamiento.

Asimismo exornan dicho salón otros varios retratos tales cómo los
de Fernando VII y Alfonso XIII y el del.Excmo. Sr. D. Abil^o Calderón,
^siendo Director Gene^al de Obras Públiĉas, a cuyas gestiones e influen-
cia se debe la concesión de la subvención de este edifici<^.
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Otra de las habitaciones o dependencias correspondientes a la fa-
chada principal es la Alcaldía, muy bien amueblada y adornada con

retratos de Reyes de España.
En la segunda sección en que está dividida la planta principal há-

llase la secretaría y en ella se encc:entra la antigua cajá de caudales que
contiene varios documentos antiguos y la campanita gótica procedente

del hospital.
La planta baja está destinada, seg^ín l^emos ya indicado, para guar-

darropía, salas de labores, aseo y escuelas; éstas nos ofrecen una su-
perficie de ] 12 metros cuadrados, la altura es de cinco metros.

Los rasgados y bien distrib^údos ventanales de que están dotados
estos locales, así como la altura de los mis:nos, contribuye a hacerles
muy higiénicos y bien ventilados y muy conformes en todo con lo que
manda la legislación éscolar. El acceso a las mismas es por un cómodo
vestíbulo, el de las niñas es por la ca(le Nueva que se abrió para ha ĉer

las escuelas; el de los niños por la fachadá opuesta. EI cobertizo del
patio central ofrece a los niños espacio donde recrear ŝe en días llu-

viosos. ^
Por la fachada posterior tiene entrada el juzgado y administración

.de correos. Por esta misma fachada, por entrada independienté de las
escue(as, se da acceso a la casa de.los maestros. En la planta principal
de este cuerpo.de edificio se disponen viviendas para dos maestras y
un segundo piso se destina igual planta a las viviendas de maestros.
La fachada principal termina en una torreta para la instalación del
reloj. Esta se construyó con la combinación de cuerpos truncados en
cuyas caras se estal^lecen las cuatro esféras de que debe constar. Fué
arquitecto de este edificio F. Rafael Geigel Sabat. El presupfuesto fué

de 138.537'S0 pesetas.
El ayuntamiento viejo, llamémosle ásí para di ŝ tinguirle del nuevo,

hállase también situado en la plaza públi ĉa; sostienen dicho edificio
trece postes de piedra de forma de dos troncos de cono unidos por la
base mayor; ano de estos postes que sirve de apoyo al edificio y
situado en el vértice de uno de los ángulos del mismo de frente a lá
iglesia, tiene esculpido el escudo de España y en la parte inferior del
mismo el escudo de esta villa consistente en una encina y un becerro;
este poste que Ileva esculpiclo el escudo de esta villa es el llamado val-
garmente Poste de la Arqolln.

En este poste recibían castigo algunos delincuentes poniéndoles a la
vergiienza pública metido el cuel(o en una argolla. Así vemos, en 1602,
ciar tormento en ésta a un preso por cl verdugo de Ĉarrión, y en 1560
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poner un madero en la plaza en la argolla y pagar 187 mrs. al cerrajero
que hizo la dicha argolla y la puso en la plaza pcíblica. Hoy día este
edificio está destinado a Sindicato Agrícola, constituyendo todo él un
grande y espacioso salón donde se reúnen todos sus socios paf'a cele-
brar sus juntas y resolver y cíiscutir asuntos concernientes a la buena
marcha de su administración. Este edificio según manifiesta Madoz en
su Diccionario Ceográfico, era sin duda ei mejor de la provincia después
de la capital.

EL MATADERO de esta villa I^állase contiguo a la llamada puerta
de la villa en la circunscripción de la iglesia de Santa Eugenia. D. Pascual
,tiladoz en su ya mencionado Diccionario Ceogrcífico al hablar de Becerril,
refiriéndose al matadero, dice lo siguiente: «En las inmediaciones de la
plaza existe el matadero, tal vez el mejor de la provincia, pues a su
construcción sólicla y mucha capacidad, suficiente para matar a la vez
ocho o más reses, se agrega el atrevesar por él un encañado que es el
mismo que surte a la fuente de la plaza y otras, el que sin más que
tocar a una Ilavecita, suministra el agua que necesitan los matachines,
teniendo además un sumidero en medio por donde marcha el agua y la
inmundicia a^rn arroyo que pasa por aquella parte del pueblo». Estas
aguas sucias que salen del matadero, atravesando un puentecillo, se
unen a las de un arroyo inmediato, procedentes estas íiltimas del so-
brante de los t^ilones de la fuente vieja, y así aumenta; o el caudal de
este arroyo, en las inmediaciones de la fuente del lugar, atraviesa el
pueblo por esta parte con gran perjuicio de la salud pública, siendo
origen, principalmente en verano, de frecuentes infecciones palúdicas,
terminando este arroyo después de pasar por debajo del canal, en el
acueducto de Santa María de la Nava. Tiene el edificio de que venimos
hablando tres puertas, la principal que da acceso a las personas para
el servicio dcl matadero y dos laterales, una por donde entran las reses
destinadas al sacrificio y otra por la que se arrojan los desperdicios e
inmundicias sólidas.

La Plaza Mayor, en la actualidad bastante modificada, era de lo
más característico que había eri su 'énero en estas tierras de Castilla.
Muy extensa y redonda, ofrecía en sus abigarradas construccione ŝ el
sello de los si^los que lleva de existencia. La mayor parte de ella estaba
rodeada de informcs portales de madera, parte de los cuales aún exis-
ten, donde se establecían en tiempos no m^iy lejanos infinidad de figo-
nes que confeccionaban al aire libre para gente forastera que a este
pueblo concurría en tiempo de vendimias, sendas cazuelas de humean-
tes chanfainas.
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Esta plaza que se halla muy bien empredrada lo mismo que estu-
vieron las calles, merced al celo del Corregidor ^bliña^^o, es el foro de Becerril,

el centro de reunión y del comercio y los lunes el mercado del queso.
Todas las mañanas se reúnen en este sitio muchos obreros envueltos
en las típicas capas de paño basto de Astudillo.

A la plaza desembocan las principales calles de esta villa. Contigua
a la plaza existe otra más pequeña, denominada plaza o corro de Car-
nicerías ^'>, así llamada por haber existido en otros tiempos las carnicerías
que administraba el municipio y demás tiendas de comestibles; en esta
plazoleta y como recuerdo de aquellos tieiiipos, se conserva en la casa
próxima a la ermita de los Nazarenos, una bodega destinada exclusiva-
mente para aceite; en el centro de esta plazoleta se levanta la fuente
de bonita y buena construcción de la que hablaremos más adelante.

EL EDIFIClO DE LA CILLA hállase situado en la feligresía de
San Miguel contiguo a la iglesia del mismo nombre y próximo al ; ami-
no vecinal que conduce a Villaumbrales; es de sólida construcción y
muy capaz. En 1784 don Andrés de Bustamante estando haciendo en
esta villa su santa y general visita mandó y providenció se hici..se una
cilla común de granos. De tiempo inmemorial por no haber habido
cilla en que recoger los diezmos de granos, había la costumbre de
repartirse desde las eras y para ello se nombraban siete igualadores o
repartidores en esta forma: Uno para la iglesia de San Martín, otro
para la de Santa María, otro para la de San Pedro y San Juan, otro
para la de San Pelayo, otro para San Miguel y r{os para Santa Eugenia,
el uno que se llamaba y hacía la iguala de arriba y el otro la de abajo,
cuyo nombramiento se hacía cada un año nor los igualadores que lo
habían sido el año anterior, percibiendo por su trabajo dichos iguala-
clores de cada cuarenta uno de cuanto repartiesen de Diezmo y en-
trase en la cilla. Según diferentes despachos de los señores Provisores
estaba ordenado que ningcín cosechero levantase montón de las eras
sin avisar primero al colector para que se ]iallase presente al reconoci-
miento de lo que se cosechase y cantidad de lo que se diezmase y que
puesto el sol no se pueda fevantar grano alguno de las eras para evitar
los fraudes que se cometían, tanto en esto como en llevarse los cose-
chcros lo que estaba a la cara del aire dejando para el diezmo lo de la
falda. Desde primeros de Junio se sacaba a arrcndar a público pr.gón,
el trabajo de recoger todo nl diezmo y su conducción a la cilla; ésta
tenía tres Ilaves distintas, una de ellas estaba en peder del Prior y las

(1) Hoy es la Plaza del OUispo lUáiiez.
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otras dos los colectores de cilla, repartiéndose el grano contenido en
ella el día que señalase el cabildo. ^'>

LA ALHONDIGA hállase situada en la calle del Pósito en la feli-
gresía de Santa Eugenia; ostenta este edificio, sobre la fachada princi-
pal, el escudo del Rey Felipe 1[ esculpido en piedra y la inscripción
«ALHONDIGA» I^. Los pósitos son muy antiguos en el mundo porque
en el Génesis se hace mención de ellos cuando aconsejó el Patriarca
José a Faraón que en tiempo de abundancia hinchese de trigo los
troges; y; así usaron de ellos los egipcios con ser su tierra tan abundosa
y fértil de pan, que según dice Plinio padeciera muchas veces Roma y
aún pereciera de hambre sino fuese por ella; y se gloriaban los egipcios
que^sustentaban de pan al pueblo vencedor del mundo. Los romanns
también usaron de I.os pósitos los cuales tenían en Egipto y Libia. EI
primero qué les instituyó entre ellos fué el Emperador Alejandro Seve-
ro, y rio solamente para guardar trigo, sino también las escrituras y
otras cosas preciosas.• • ^

Existe en el archivo del Ayuntamiento de esta villa un libro forrado
de pergamino que es un traslado fiel y sacado de unas ordenanzas con-
firmadas por su Majestad Felipe II; escrita en papel y sellada con el real
sello y firmada de los señores sus presidentes oidores del rea) consejo
para la buena gobernación, guarda y custodia de la alhóndiga-pósito.

=Primeramente ordena se haga úna casa-alhóndi ĝa qae haga ].SOO:cargas
sie pan y que ésta tenga tres llaves, una tenga la ^usticia, otra el regidor
más antiguo y la tercera el mayordomo encargado de la alhóndiga. E(
primer domirigo de Marzo cada dos años se nomb're mayordomo que
sea persona Isonrada que no tenga ningún débito que no tenga grado
de afinidad dentro del 4.° grado con ninguno del Ayuntamiento. Én
I582 hay un•acuerdo para que se dé pan a los vecinos de lo depositado

(1) De! libro de constituciones y ordenanzas para el gobierno del cabildo eclesiás-
tico de esta villa año I796.

(2) .Llamáse e1 cantero que Ilevó a cabó la obra de cantería de la Alhóndiga, Julio
del Llano y fué contratada.la obra de cantería entre é l y los justicias y regidores en

40.000 mrs. pagándose así misnió a dicho maestro tres ducados por a entar la piedra
de las armas y guarnecerlas pagándose ^ lós oficiales que labraron ^a piedra de las

armas de la referida puerta de lo Alhóndiga 14 ducados; importando la piedra para
construcción de las armas 68 reales. La obra de carpintería estuvo a cargo de Pedro

Gastán, carpintero, y tres hijos, abonándoseles 29.6F5 mrŝ . por el tiempó que se ocu-

paron en la obra de carpintería a razón de tres reales y me^e^Se pagó a Julio Cano,

empedrador, 1.820 mrs. de empedrar los dos lados de dicha Alhóndiga y a Francisco

Andrés diez y nueve ducados por enyesarla.
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en ]a alhóndigá y después lo abonarán en trigo a como esté éste en
Septiembré en lo ŝ mercados de Palencia, Becerril y Paredes. .

EI Rey Felipe 11 en una provisión real autoriza para que se pueda
tomar a censo 3.000 ducados para comprar pan para el pósito de la
villa y caminantes que por ella pasaren por no haberlo en ella y pade-
cer gran necesidad y hambre y manda que el rédito se cargue en el

trigo que se comprare pa ĉa dicho efecto; cumplida la dicha necesidad

se redima y quite el dicho censo.
El mismo Rey Felipe I[ en una carta dirigida a esta villa manifiesta

que teniendo noticia que había sido buena cosecha de pan y debiendo
estar barato, sabía que los ricos de este pueblo tenían (así eclesiásticos
como seglares) acaparado el trigo para así poderlo vencíer caro y por
consiguiente manda que se venda el pan y no se lucren con ello. En
este mismo año el procurador síndico de la villa presentó una petición
en la cual se indicaba la conveniencia de tomar a censo 2.000 ducados
para comprar trigo para que^los pobres de esta vil(a en su tiempo no
pasen hambre. EI local de este edifieio dé la alhóndiga es muy espacio-
so y capaz, frecuentemente permanece ĉerrado y únicamente se abren .
sus puertas .:uando tiene lugar alguna representación teatral.
'^ ' Desde tiempo inmemorial viene disfrutando esta villa de un caudal

^de•aguas abundantísimo, si bien en cuanto a su calidad deja algo .que
desear. ^ ^

Tan inapreciable se eonsidera este don del agua en la tierra de
Campos, por la gran falta que se nota de ella en la mayor parte de los
pueblos, que desde tiempos muy lejanos han cuidado con especial
cariño de los manantiales embovedándolos con esmero como se nota
en este de Becerril.

EI origen y dirección general de la capa de infiltración que alimen-
ta el manantial se desconoce y sólo existen coñjeturas acerca del mismo.
El punto de emergenĉ ia del manantial hállase próximo a la carretera de
Monzón a Fuentes de Nava y en el sitio denominado ^Tres Caminos».
Practícase el descenso al manantial por veintitrés e ŝcalones de piedra,
existiendo •una dista[^ cia dél primero al último de trece metros. Cubre
estos escalones una Ibóveda de ladrillo de dos metrós de altura aproxi-
madamente, siendo el zócalo• dé la misma de piedra sillar. Se ve btotar.
el manantial al final del último escalón de piedra, circulando el agua
por una larga galería, y siendo aumentado este manantial durante este
largo trayecto por el agua que brota por distintos puntos del suelo y
por hendiduras practicadas en las piedras. Desde la galería las aguas.
continúan encauzadas por un colagón de piedra. La longitud total de
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la conducción antigua y actual es de 782 metros desde el origen, o sea
desde la arqueta de partición hasta la fuente de la plazaela del Obispo

lbáñéz. ^
Está constituída por tubos de barro cocido de cincuenta centíme-

tros de longitud y de ocho a diez centímetros de alto, red^iciéndose
éste en los enchufes hasta cinco o seis centímetros.

Existen varias obras de fábrica para la captación de los dos ma-
nantiales que completan el caudal total y que se unen en una arqueta
situada a 26'30 metros de distancia agua arriba de la primera arqueta
de partición. De esta iíltima salen dos tuberías; una que conduce el
agua de la Fuente Vieja y de la huerta próxi.ma hasta un depósito de
piedra, del cual se dirigen a los destinos citados, y otra que conduce el
agua para la población, pasando por seis cambijas que existen en el
trayecto, la última de las cualés sirve de partida pará las fuentes de la
plazuela del Obispo Ibáñez y la del Li^gar, retrocediendo luego la tu-
bería para esta última hasta el Matadero municipal y partiendo de éste
en línea recta hasta la fuente citada.

E) origen de la Fuente Vieja se remonta a tiempos anr.iquísimos;
los datos más antiguos que con respecto a la dicha fuente hemos
podido comprobar, son por el año 1510, en cuyo año se hace ^rención
de varias libras de aceite y una docena de huevos, y un real por una
carga de cal para I^acer el betún para componer las albercas de dicha
fuente. Los pilones de la Fuente Vieja son de época muy posterior y
quizá fueran construídos siendo corregidor de esta villa D. Froilán
Araujo, según afirma Madoz en su Diccionario Geográfico.

La primitiva fuente de la plaza no es la qae en la actualidad existe,
pues desde el año 1532 en un acuerdo del mismo año se hace mención
de la fuente nueva y de lo que se gastó en aderezar la fuente Vieja
para que venga el agua a.la villa; en un acuerdo del año 1570 consta
también que se gastaron ]8.]00 mrs. en abrir los caños que vienen a la
fuente Vieja y en los caños que vienen de la Vieja a la fuente Nueva y
en Ics arcaduces para los dichos caños.

PROVISION SOBRE LA ACTUAL FUENTE NUEVA

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de las Castillas, de León, de
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de
Granada, de Toledo, etc., etc.

E por cuanto por parte de vos el concejo, justicia y regimiento
de la villa de Becerril, nos fué hecha relación diciendo que la dicha
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villa tenía una fuente que llamaban Nueva, la cual, estaba dentro de
ella que era de mucha importancia para el servicio de los vecinos y
gente pasajera y había costado mncha cuantía cle maravedises hacerla
y encañarla para ir el agua a ella y de seis años a esta pai•te no se servía
de la dicha fuente por haberse rompido por muchas partes a cuya
causa los vecinos iban por agua a otras partes fuera cle la dicha villa
que les era muy costoso y trabajoso, pa.ra remedio de lo cual, nos
pedisteis y suplicaisteis vos mandásemos dar licencia para que pudie-
rais hechar por sisa en los mantenimientos que en la dicha villa se ven-
diesen hasta 500 ducados que serán menester para reparar y aderezar
la dicha fuente nueva por no haber otra parte de dondelo poder sacar
y estar los propios de la villa muy empeñados o como la nuestra
merced fuese; lo cua] visto por los del nuestro consejo juntamente con
cierta información y diligencia que sobre ello por nuesti^o mandato
recibió el Ldo. Rivadeo, corregidor de la villa y su parecer que sobre
ello envió fué acordado que debíamos de mandar dar esta Nuestra
Carta para vos en la dicha razón, e Nos tuvímosÍo por bien por lo cual
vos damos licencia y facultad para que podáis echar y cobrar por sisa
eu los mantenimientos que en la dicha villa se vendieren por menudo
como no sea el pan cocido hasta en cuantía de 300 ducados para que
con ellos podais reparar y aderezar la dicha fuente nueva, en la cual
dicha sisa mandamos contribuyan todas las personas de cualquier clase
y condición y estado. Mandamos dar e dimos niiestra carta sellada con
nuestro sello y librada de los del nuestro consejo en la villa de Madrid
a cuatro días del mes de Agosto de 1582 años.

En el año 1584 existe una escritura cie los maestros que hicieron
la fuence; estos maestros fueron: Juan de Hermosa vecino de la villa de
Medina de Rioseco y Pedro Cereceda teniendo de sueldo un ducado
por cada día que trabajaban en ella, obligándose a traerlo desde la
fuente Vieja poniendo las arcas en su sitio conveniente y haciendo
asentar los arcaduces. Se pagaron a dichos maestros por 80 días que
se ocuparon en fiacer dicha fuente 30'S00 mrs. El importe total de la
misma incluído en ello el repartimiento que se hizo a esta villa por la
r.avegación del rio Tajo fué de 430.086 mrs. Dentro de la pob]ación
hay otra fuente denominada Fuente del Lugar con dos hermosos pilo-
nes que sirven d.e abrevadero para el ganado; la fuente nueva de que
anteriormente hemos hecho mención también cuenta con dos pilones,
uno donde vierten los caños; tiene este pilón dos rallos; uno, colocado
en la parte superior del pilón, suministra el agua por medio de su
correspondiente cañería al matadero; otro rallo ado=ado a una piedra
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y provista, o mejordicho, atravesada por su correspondiente conducto
es el encargado de surtir de agua a otro grande y espacioso pilón que
se utiliza para abrevadero de ganado; este pilón es de construcción
moderna y por lo tanto de época muy posterior al edificio de la fuente.

El año 1590 se acuerda hacer un lavadero junto a la fuente Nueva
en el mismo lugar e sitio donde estaba antes e solían beber las mulas y
desde ahora han de beber en el pilón donde cae el agua de los caños
y de aquí venga el agua al lavadero el cual dicho lavadero ha de quedar
algo más largo para que puedan lavar las mozas. También en 1560 se
acuerda mondar el pdzo que estaba en la fuente nueva.

Si esta villa, según hemos visto, ha disfrutado en todo tiempo de
abundantes aguas, otro tanto podemos decir de las fuentes distribuídas
en el contorno de su término municipal. De estas fuentes han desapa-
recido algunas, bien por haberse agotado sus manantiales o por haber
cambiado el curso de sus aguas; en el número de esta clase incluímos
la fuente áe reoyo; en el año 1560 se hace mención de esta fuente, entre
los acuerdos de este año al ordenarse pagar dos reales al ermitaño de
Santecildo por limpiar dicha fuente. En 1582 se hizo y empedró la
fuente de Carrepozuelo. Existió otra fuente en el pago denominado de
las fuentes así como también en la feligresía de San Juan. Entre las fuen-
tes que hoy día subsisten son: la fuente de Santecildo que siempre ha
tenido fama de tener aguas abundantes y de buena calidad, circuns-
tancia por la cual se acuerda en 1560 se aderece el caño de la fuente de
Santecildo por ser muy necesario para los enfermos de esta villa. EI
pilón que hoy conserva dicha fuente, es el que en otro tiempo estuvo
colocado en la fuente que existió en las proximidades de la iglesia de
San Martín. Entre otras fuentes mencionaremos las del prado del Cristo
de San Felices, la de Fuente Limosna, Fuente de la Ucha, de San Lá-
zaro, etc., etc.

LAGUNA DE LA NAVA.-Este notable depósito de agua situado
en medio de las tierras de Campos está formado por una cuenca o bajo
de dos leguas de extensión de E. a O. y la rodean los pueblos de Gri-
jota, Villamartín, Mazariegos, Becerril, Fuentes y Villaumbrales. Recibe
el caudal de diferentes arroyos y singularmente el Retortillo Mayor y
el Valdejinate.

La laguna de la Nava de Campos fué propiedad del Arzobispo de
Toledo y Obispo de Palencia hasta el reinado de Isabel la Católica en
cuya época y con objeto de que se sanease se dió , en usufructo a las
villas de Grijota, Villaumbrales, Becerril, Mazariegos y Villamartín que
la poseyeron en tal concepto aprovechando el pasto de carrizo que



MONOGRAFIA HISTÓRICA DB LA VILLA DE BECERRIL DE CAMPUS 191

producía en las épocas de estancamiento de aguas hasta que el rey
Fernando VII la cedió a la empresa de los Canales de Castilla en 1831.
En 1752 Don Antonio y Don Fernando de Ulloa encargados de pro-
yectar los canales de riego de la tierra de Campos, al dar principio a
las operaciones de formación de los planós, queriendo sin duda darles
gran extensión y exactitud topográfica en las provincias que como
hoy escaseen las lluvias, se propusieron hacerlo previa tringulación;
que verificaron con detalles, fijando la base de 6.660 toesas en la laguna

de la Nava que como en la actualidad su suelo sería de nivel; de esta
base cuya dirección era de E. a O. se encontró en 1883 un grande sillar
cubierto de tierra que tenía la inscripción PUNTO ESTE.

De la misma fecha de ]752 es el primer plano de la laguna firmado
por don Fernando de Ulloa y dibujad^• por don José Díaz Pedregal,
desde la base citada estaban tomados los primeros puntos que habían
de cerrar los triángulos en todas direcciones. Los trabajos de triangu-
lación con detalles parcelarios minuciosos que extendían a las provin-
cias de Palencia, León, Valladolid, Avila y Segovia, han desaparecido en
su mayor parte por el abandono en que por mucho tiempo estuvo el
Archivo del Canal de Castilla. En ]799 las villas de Mazariegos y Gri-
jota representaron al intendente Sr. Estradalos perjuicios y enfermeda-

des que les ocasionaba la laguna en las épocas de encharcamiento de
aguas y en su virtud se instruyó un expediente para su saneamiento,
oponiéndose a éste ias villas de Villaumbrales y Becerril; en tal estado
don Gaspar Pérez de Cea, propietario y vecino de Mazariegos repre-
sentó en 1801 al Excmo. Sr. Ministro de Estado sobre la necesidad y
ventajas que oErecía para las villas y el Estado la desecación y el inten-
dente señor Torreblanca expuso en Febrero de 1802 al Ministro de
Estado que inclinase el ánimo del Rey al anticipo de los gastos que
ocasionaría ]a desecación, reintegrándose el Erario con el valor de los
terrenos que se saneasen. En Enero de 1804 se mandó forit^ar el plano
de la laguna y el proyecto de desagiie, que se pasaron al Ministro de
Estado, disponiéndose por éste que de acuerdo con las cihco villas
comunarias se propusieran los medios de Ilevar a efecto el proyecto;

con este motivo ĥubo nuevas oposiciones por la villa de Becerril y
quedó paralizada hasta Octubre de 1807 en que se ordenó que en tér-
mino de un mes las villas presentasen el título o títulos de propiedad

uso o usufructo que tuvieren sobi•e la laguna para resolver el medio de
llevar a cabo la desecación, y sin embargo de los apremios con que
quiso dar cumplimiento a la orden el Conde de Castañeda, juez con-
servador de los canales de Castilla, en Marzo de 1808, en que termina
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el expediente, nada se había conseguido para aclarar la pertenencia de
la laguna.

Sobrevino la guerra de la Independencia y hasta 19 de Diciembre
de 1828 no volvió a tratarse del proyecto de desagiie. Por orden de
esta fecha de la Mayordomía mayor ciel Rey, se reprod^ijo la de 1807,
y no habiéndose presentado títu.lo alguno que acreditase la propiedad
de la laguna, se cedió é ŝ ta por Real Cédula de 17 de Marzo de 183] a
perpetuidad y con obligación de sanearla y desagiiarla a la empresa
del Canal de Castilla, que ejecutó obras si bien incom^^letas y se la dió
la posesión de 4.016 obradas y 221 estadales ( 2 ]60'8 hectáreas) en 12
de Octubre de 1835. Los perjuicios que causaban las villas por diferen-
tes medios a las obras fueron en parte motivo para que la empresa del
Canal pidiese la rescisión del contrato, lo que dió lugar a la ley de ]0
de Junio de 1841, transigiendo la empresa con el Estado y siendo uno
de los artículos la cesión de la laguna de la Nava que por orden del
Regente de 9 de Febrero de ]843 se devolvió a las villas antes conce-
sionarias para que la disfrutasen ^como la tenían antes de ]7 de Marzo
de 1831 y se proveyese a la conservación de las obras. Abandonadas
éstas pór completo volvió a quedar la laguna en su primitivo estado
por los abusos y abandono (que es lo que sucede a esta clase de obras
que por su naturaleza son más perecederas sino se tiene una esmerada
y constante conservación). La laguna medía al devolvérsela a las villas
4.016 obradas 221 estadales (2.160'8 he.ctáreas) según 1)emos dicho, y
en 1815 se firmó su plano y las midió Don Rafael González, tenía
4.197'7 obradas (2.2)8'36 hectárcas). Convertida en valdío en 25 de
Agosto de 1858, una socicdad solicitó la creación para establecimiento
de una colonia agrícola y se autorizó la ejecución de las obras para ello
por Real Orden de 13 de Octubre de 1860, pero esta autorización no
tuvo efecto y en 18 de Junio de 1862 don Sabino Herrero sometió a la
aprobación de S. M. un proyecto de desagiie bajo ciertas condiciones
que aprobadas se le concedió licencia para ejecutar las obras por
R. D. de l5 de Junio de ]864 y habiendo renunciado sus derechos a
favor de don Antonio Echánove obtuvo éste la Real Orden de transfe-
rencia en 8 de Julio de 1867 y desde el siguicnte mes dió, principio a
las obras con toda la actividacl que deseaban los que veían perderse las
cosechas de sus mejores tierras por los desbordamientos de la laguna.
Ejecutadas las obras del proyecto, mejorandc> los manantiales y dimen-
siones y aumentando las que se consideraban convenientes, se proce-
dió al deslinde de la laguna con intervención de las villas; se aprobó
así como las obras y declaró la propiedad de ellaa.D. Francisco Anto-
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nio Echánove, inspector de ingenieros por R. O. de 7 de Mayo de
]871, tomando posesión en 25 de Noviembre del mismo año, quien
saneó gran parte y comenzó la instalación de una colonia agrícola de-
nominada de Urzalla, pero la constante oposición de los pueblos in-
mediatos, los litigios, la abundancia de lluvias y la falta de cumplimien-
to de cuantos debían ayudarle en su benéfica y utilísima empresa, le

obligaron a abandonarla ^' ►. Los herederos del señor Echánove vendie-
ron la laguna al señor Inclán en 15.000 pesetas, se;ún consta en escri-
tura pílblica, haciendo expresa mención que no respondían ellos a las
obligaciones anejas a la concesión, transmitiéndolas íntegras al se,ior
Inclán; por esta circunstancia la enajenaron en precio tan ínfimo y es
inconcebible suponer que la hubieran cedido en 15.000 pesetas sinó
fuera porque sabían que tenían que hacer todos los años obras impor-
tantísimas para conservar desecada y saneada la laguna. Por R. O. de
5 de Octubre de 1904 se dictaron reglas para la ejecución del plan
anual de obras que están obligados a ejecutar el concesionario y las

villas y en ellas se ordena el inmediato cumplimiento dc la R. O. de 23
de Julio de 1896 diciendo la regla tercera qr+e el rílti^no h-imestre de cnría nño

se L^n de e+itre^^r e+l concesior+^rio ^^ lcas villns el Plan a qne bn de sujelarse err el

^+lio si^uienie h^+r^+ cnnserv+rr desecacln la I^a^r++ra, más no habi ĉndose realizado

por parte del concesionario ni las villas las obras de saneamiento a que
estaban o.bli,rados el Estado clecretó la caducidad, quedando por lo
tantó la laguna de li Nava en poder de dicho Estado.

CANAL DE CASTILLA.-Estc rico venero de riqueza, uno dc los
más polentes elementos de progreso y desarlollo de la provincia quc
la recorre toda dc Norte a Sur y que riega además la feraz comarca dc
Campos, enipieza en Alar del Rey, donde toma del rio Pisuerga 2.41^!
litros de agua y se dirige constantemente al S. pasando próximo a San
Quirce entre la l.a, 2.a y 3.a esclusa y después en Herrera donde están
la 4.", 5.° y 6.' y la de retención de San Andrés, por la 7.^ en la fábrica
de 13atán; toca en la 3.a en Ventosa; en la 9.a y próximo a Zarzosa está
la fábrica de San Lorenzo, pasa por las 11 'y 12 inmediatas a Olmos,
donde había una fábrica de papel; la 13 en Naveros; la 14 frente a San
Llcrente; el puente del Rey cerca de San Carlos de Abanades; la 15 en
el can^ino de Villadiezma, cruza el arroyo de Vallarna, el puente de
Requena; en la 16 una fábrica de harinas y lle^;a a Frón^ista donde están
las esclusas 17, 18, 19, 20 y 21 donde está la fábrica de Hijos de don
Valentín Calderón. Cruza el puente de Piña, movía en Calahorra 4 fá-

(1) [3r:c^aeto u^ BENCOn. Librn Je 1'alenrin, págs. 19 a 23.
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bricas donde están las 22, 23 y 24, atraviesa los caminos de Monzón y
Palencia, tiene un puente cerca de la venta de Valdelmudo, otros sobre
los arroyos que bajan al Carrión y mueve la fábrica del Serrón donde
se ven las esclusas 25, 26 y 27; pasa por Grijota alimentando cuatro
fábricas y las 28 y 29 riega la fábrica de la Treinta en el camino de
Villamartín; en Villalta otra y las exclusas 3] y 32 y se deriva de él el
ramal recto que viene hasta las márgenes del Carrión ^'> formando.el
antiguo embarcadero de Palencia. Desde Palencia sigue la falda de su
monte pasa la 33 en Villamuriel, cruza los sotos de Actos y Albures
donde hay cuatro exclusas, pasa el camino real en la 38 cer•ca de
Dueñas, un puente en esta villa y enh•a pocos kilómetros después en
la provincia de Valladolid ^2 ► .

Para el servicio y fertilización de la tierra de Campos parte desde
el Serrón un ramal que al principio toma la dirección N. O., pasando
sobre Villaumbrales, Becerril, cercanías de Paredes y arroyo Retortillo,
desde donde toma la dire^ción S. pasando por las inmediaciones de
Frechilla, Fuentes de Nava y Abarca y la exclusa ].a çruza el puente de
las exclusas 4.a y S.a y llega a la provincia de Valladolid dirigiéndose a
Rioseco. EI canal dé Castilla es de anchura rnínima 11 metros y su
profundidad varía de 1'80 a 2'80. En Calahorra de Rivas existe un rollo
con esta inscripción: En el feliz reinado del Sr. Don Carlos IV y de la
Sra. Dña. Luisa María y Augusta esposa, se unieron el Carrión y e
Pisuerga en Agosto de 1791.

Las^obras del Canal de Castilla fuéron principiadas en 1751, rei-
nando Fernando VI; la parte que va al río Carrión no se terminó hasta
]791 y totalmente hasta 1849.

EI servicio de trigos y harinas se hace por m,edio de barcas que
arrastran las caballerías; y en épocas determinadas, cuando sobrevienen
tiempos de sequía, se dabzn hace algún tiempo, riegos a los pueblos
limítrofes que lo solicitaban.

En 1757 el Obispo de Palencia don Andrés de Bustamante ordena
que las mujeres no trabajen en las obras del Canal de Castilla.

En un libro de acuerdos del año 1755 hay una instañcia en que
suplican los labradorés la necesidad que sienten por haberles obligado
a acarrear pieclra para la obra del Real Canal que pasa por la villa obli-
gándoles a este servicio en la época de sementera y habiendo en nom-
bre del Rey tomado parte de sus tierras y sin indemnización además

(I) Toma el Canal•de Castilla 1G80 litros.

(2) Estas notas están tomadas de (3ECEneo ue BeNCO^. tibro dr Palcncia, págs. 41 y 4^,
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de estos han pagado las huebras de mozo, carro y mulas a tres pesetas,
siendo costumbre vulgar a cinco pesetas. Suplican no se les cobre
contribución en pago de tanto beneficio como han hecho.

Don Juan Miranda y Oquendo daba la ordcn y el ingeniero que

hacía las obras de cantería era don Pedro de Arcc.

CONCLLISION. En la actualiclacl 13ecerril es una villa con ayunta-

u^iento en la provincia de Palencia. partido judicial y diócesis de la

misma (dos le:;uas y media) aucliencia territorial y capitanía general de

Vallaclolid. AMI3. N. O. Est. F. y cartería. Situada en una Ilanw•a fértil

y a.nena a orillas del canal de Campos, destacándose desde lejos al pie

de (as cuestas detrás de largas arboledas de chopos con las cuadradas

torres cle sus iglesias, con clima sano y suave, e^cepto en im^ierno que

así como en toda la provincia es bastanre rigin-oso ^rl. Entre los 41°,

4S'30" y 43°, 2'30" de latitud Norte y entre l^>s 0°, 20'25", y 1°, 18' y

I^" al O. del Meridiano de Madrid, se encuentra asentado el actual

pueblo de Becerril.

La perspectiva que presenta es muy agradable por las huertas que
tiene a su ocaso como por los árbol.s que adornan las riberas del canal
dicño anteriormente y paseo de la estación, descubriéndose desde la
villa las de Paredes de Nava, Grijota, Viliawnbrales, Mazariegos, Villa-

martín, Fuentes de Nava, etc., etc. Confina al N. con Vil(aldavín, San
Cebrián y Husillos; E. Mazaric:,^ós; S. I~uentes de Nava y O. Paredes de
Nava. En la parte N. O. hay un monte confinante con Paredes y Villal-
davín; fué de los propios de esta villa y hoy propiedad de don Policar-
po Tegerina, residente en Valladolid. Cerca de este monte y confinan-
do con el camino que de Palencia con:luce a Carrión, e^isten varios
caseríos de dominio particular destinados a casa de labor. Por el N. y

S. O. pasa tocando las casas el canal de Castilla, ramal de Campos,
sobre el yue tiene tm magnífico puente de piedra, que atraviesa su
término con dirección a Paredes de Nava, obra imporlante para el
pueblo, pues le proporciona la extracción de sus granos. Por el lado
del N. le baña también un riachuelo denominado el Cuérnago que
saliendo del río Carrión entre P^rales y Villaldavín se incorpora con e]
canal, no sin antes formar una curva en el lugar llamado la Retención,
a dos kilómetres de Calahorra. Sus aguas daban movimiento a varios
molinos harineros yue pertenecieron a los propios de la villa; entre
otros citaremos el de Villagudiel que se vendió en ] 589; pertenecieron
tambié:^ a los propios de la villa un molino que existió en el Priorato

(1) Su altcn-a sohre el ni^^el medio del ,\1editerráneo en Alicante es 762'3 ms.
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de San Antón de Becerrilejos; el molino Henar, el molino de la Araña,
el molino de Espinarejo. Por último diferentes arroyos recorren igual••
mente su jurisdicción; entre ellos mencionaremos el arroyo Mayor, así
denominado por el mayor caudal de agua que lleva con relación a los
demás arroyos, yendo a morir la mayor parte de los mismos a la laguna
de la Nava.

Produce el campo de Becerril 25.000 quintales de trigo; 10.000
quintales de cebada; 600 quintales de yeros; 400 de mcielas; 250 de len-
tejas; 50 de garbanzos; 350 de remolacha azucarera; 5.000 cántaros de
vino. El valor de cada tierra de primera ca!idad es de 35.000 pesetas
hectárea; el de segunda 20.000 y el de tercera ]0.000; l^acen las labores
rurales 200 pares de mulas, labrando cada par 1£31^ectáreas, se verifican
en las tierras las labores de alzar, hirrar y lerciar, empleándose en estas
labores los instrumentos agrícolas más modernos, quédando relegado
en segundo término el antiguo arado Romano que hasta hace pocos
años ha venido usándose como principal instrumento de cultivo.

Los alimentos son de lo mejor de España por ser muy sanos y nu-
tritivos. Existen también en esta villa una fábrica de galletas y de purés.
así como también un Convento de PP. Agustinos Filipinos y otro de
Hermanas del Santo Angel. Otra'de las mejoras de que disfruta esta
villa es la de teléfono público.

Proverbial es en torlo el mundo el sobrenombre de honrados que
en todos tiempos se diera a los castellanos viejos, y ^^rincipalmente a
los palentinos, y por lo r.anto a los habitantes de esta villa. Muy poco
han influído en ella las convulsiones políticas en su carácter, hábitos y
costumbres históricas, manteniéndose modestos, graves, circuspectos,
religiosos, honrados, sufridos, fieles y justos en sus tratos. EI becerri-
leño es robusto y esforzado, sin ser altivo, y constante y firme en sus
propósitos, amigo del trabajo, consagrándose a él con tesón y energía.
Vive con sobriedací, es muy amante de su patria chica y conserva como
una religión las tradiciones de sus antepasaclos, sin ser refractarios a los
adelantos modernos. Pruebas de su gran religiosidad soñ el número
tan crecido de cofradías que existen y han existido en esta villa, tan
antiguas algunas, como la cofradía de la ^finerva en 1540, y lo poco
generalizado del vicio de blasfemar, teniendo en cuenta si se compara
con lo que sucede en otras regiones de España. Aunque religiosos, ese
espíritu católico nb raya en lo fanático ni se mantienen en un criterio
cerrado y estrecho, sinó que saben muy bien conservar una amplia
tolerancia con la honesta variedad de opiniones políticas. Son muy ac- .
tivos para la indcistria y el comercio; no creen, como dice muy bien e
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señor Salcedo en el libro de Villada «que para levantar fábricas sea
menester de^ribar iglesias, sino que la chimenea y el campanario sientan
muy bien la una junto al otro, recortando siluetas sobre el cielo purí-
simo de la Tierra de Campos». Carbón sí; mucho carbón de piedra
hace falta, pero no basta eso sólo itambién es necesario el incienso!

Tienen más talcnto que imaginación los hijos de Becerril y son

naturalmente pensadores y casi meditabundos.
Su vestir es tan modesto como sobria su alimentación. EI traje an-

tiguo de los liombres consistía en un pantalón o calzón corto de paño
basto de Astudillo, chaqueta y botín cie la misma clase, con sombrero
redondo, calañés o bien un pañuelo a la cabeza y zapato o abarca
según el trabajo a que cada individuo se dedicaba.

Vestían las mujeres un sayo o zagalejo de estameña o bayeta mo-
rada, jubón de ]a misma tela, que en las campesinas ricas solía ser buen
paño y hasta de terciopelo, pañuelo cíe algodón o seda en las grandes
fiestas por los hombros e igualmente por la cabeza.

Las diversiones más populares entre los hombres son: el juego de
la pelota, el del +norrillo o calva y el tiro de la b^irrn. Estos juegos antiguos
han ido desapareciendo así como el de las tabns y tanguilla, siendo susl-i-
tuídos casi en su totalidad por el de naipes. Las miijeres del pueblo
también tienen sus diversiones peculiares, como el llamado juego de
bolos, así como los bailes populares de tamboril y clulzaina en las fiestas
de cofradías y los domingos bailes de pianillos; est.: último ha susti-
tuído al más antiguo que se celebraba en las casas en el que una perso-
na cantaba acompañada por una pandereta para que bailasen las demás
parejas que a la reunión concui•rían. Hoy se sigiien, en todas sas usan-
zas, los adelantos del siglo en trajes, costumbres y gustos. Así se tiene
un local destinado a teatro donde suelen darse representaciones de
comedia española y zarzuelas y algún que otro baile de sociedad, así
como cinematógrafo público.

Una de las costumbres más arraigada en esta villa ha sido en todos
los tiempos, las corridas de novillos que se celebraba.^ los días del Cor-
pus Christi y de la Octava, destinando para este fin la plaza pública, la
que rodeaban de tablados y carros; Ilegando a tal extremo la afición a
esta fiesta tan popular, que algunos capelianes salieron a torear en pú-
blico, acordando el cabildo por el mal ejémplo y escándalo que habían
dado, multar a dichos capitulares en la pena del estatuto a cada uno y
que de aquí en adelante el capitular que cometiese semejante exceso
fuese multado en pena de cuatro ducados. Item acordó el cabildo, en

la misma junta que a los sacristanes, por haber dado los frontales de
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sus iglesias para componer las ventanas en tiempos de toros, se les im-
pusiese pena de seis reales a cada uno ^'l.

En estos mismos días del Corpus Christi y de la Octava del San-
tísimo Sacramento, era muy corriente representar comedias en la pro-
cesión de dichos días, alquilándose vestidcs para la representación en
Valladolid y otras capitales ^^1. En un acuerdo del año 1608 se determi-
na que se gastasen hasta 400 reales en esta forma: al que sacase mejor
danza se le dé una pieza de plata o 100 reales y al que sacase mejor
invención de su persona sola, se le dé un anillo de oro de hasta cuatro
escudos, otorgándose también al que quisiere y mejor representase una
comedia, 12 ducados. En el mismo año se acuerda se dé a los que
representaron en la fiesta y procesión del Corpus atento a que son
personas principales que no quieren premio ni paga alguna, 10 ducados
para colación; a los legos que representaron por la mañana y que
fueron menos personas, 4 ducados; a los estudiantes que representaron
por la tarde y que fueron en mayor número, 66 ducados; finalmente a
los danzantes que en dichas fiestas danzaron con zapato blanco, 10
ducados a cada uno, y a los mozos que trajeron los órganos para el
Corpus Christi, para la procesión, tres reales a cada uno.

Fué costumbre antiquísima en esta villa el tañer las campanas en
día de Santa Brígida por la noche, desde vísperas hasta el otro día de
la misa mayor, diciéndose la misa para que inte ►•ceda por las necesida-
des de la villa y en especial para que librase de la piedra a las rentas
del cabildo.

Cuéntase entre las costumbres antiguas, la de cabalgar los vecinos
de esta villa en la mañana de San Juan, así vemos que en el año ]560e1
Ayuntamiento gastó 1518 maravedises en dar de almorzar a los vecinos
de esta villa que cabalgaron en la mañana de dicho día.

En un libro de acuerdos del año 1560 consta cómo el día de Santa
Catalina se daba de comer en el hospital de Nuestra Señora de la Con=
cepción de esta villa a todos los pobres que dicho día se presentaban,
ordenándolo así Martín García, cuyos bienes tiene el ya mencionado
hospital. EI pan que se dá dicho día en la iglesia de San Pelayo es
manda de dicho señor. También el di'a de San Simón se daba de comer
en el hospital a todos los pobres que se presentasen, costeándolo una
señora que se llamaba Benita. Item el día de Córpus Christi, Gerardo
Diez ordenó que se diese de comer a los pobres que dicho día se pre-

(1) Del libro de acuerdos cíe Santa Eugenia, del año 1628.
(2) Alquilábanse también máscaras y cascabeles.
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sentasen todos los años, cuyos bienes tiene, así como los de la anterior,
el hospital de Nuestra Señora^ de la Concepción. Otra de las costum-
bres piadosas ya desaparecidas fué la dé celebrar misa de alba todos
los días a la que acudían todos los trabajadores antes de acudir a sus
faenas agrícolas. Asimismo ha desaparecido también la protección dis-
pensada por esta villa en favor de las mujeres pobres que daban a luz
dos hijos, a cuyos padres se gratificaban con doscientos maravedises.

Aquí hacemos punto final a nuestra monografía histórica; con ver-
dadero cariño hemos emprendido y terminado la tarea de historiar los
hechos que distinguen al pueblo de Becerril; he puesto todos mis
pobres conocimientos y mi voluntad rica al servicio de esta monogra-
fía, supliendo con la entereza de la una a la escasez de los otros e ins-
pirándome en el amor lo que no puedo en el ingenio. Si siempre hemos
vivido con el pensamiento y la imaginación fijos en nuestro querido
pucblo, máxime ahora al consultar en las bibliotecas, en los archivos,
en todas partes, a los libros, a los documentos, a las personas, por el
secreto histórico de la villa de Becerril. Si hemos acertado o no, al pú-
blico y especialmente a los doctos toca el decirlo si se dignan fijar sus
miradas en estas páginas. Si en los datos que hemos expuesto no en-
cuentra^ muchos elegante estilo y florido lenguaje, obedece a la ^reen-
cia, acaso eQUivocada, que abrigamos de que el estilo elegante es tan
impropio de la historia como de los datos históricos, que no necesitan
de metáforas, hipérboles y demás figuras retóricas para exponerse, ŝ ino
de dulzura y propiedad, sobre todo en la exposición. Quiera el cielo,
que andando el tiempo, Becerril, por la nueva grandeza, por lo esclare-
cido de sus varones, por su adelanto y prosperidad, haya menester de
poeta que le cante y de historiador que con más espacio, mayores
dotes e ingenio y con el mismo afán e interés que yo, haga relación de
sus glorias y pida al mundo aplauso inmortal para sus hombres.
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APARATO BIBLIOGRAFICO PARA LA HISTORIA DE BECERRIL

APENDICE PRIMERO

LIBROS QUE TRATAN DE BECERRIL

£1 Becerro, libro famoso de la Behetría de Castilla que se custodia
en la Real.Chancillería de Valladolid, manuscrito del siglo xiv mandado
hacer por don Pedro [ de Castilla en la Era de 1390 dice, hablando de
Becerril, lo ya manifestado en esta monografía histórica.

Muy exten ŝ o es el artículo que a Becerril dedica el Diccionario Geo-
^^ráfico de JKadoc, encontrando este autor cierta sinonimia entre los
nombres Becerril y el sobrenombre Pararsi de una de las varias Segon-
tias que hubo en la España antigua; asimismo este mencionado escri-
tor hace una breve reseña de los hechos de armas más salientes de esta
villa y de los edificios más notables de la misma.

D. José M. Cuadrado, insigne literato mallorquín en el tomo co-
rrespondiente a Palencia de Recuerdos y bellezas de ^spaña, menciona a
Becerril, elogiando sus monumentos arquitectónicos.

Don Francisco Simón Nieto en la página 136 de su libro los Qlinti-
guos can^pos góticosv, dice hablando de esta villa: ^Becerril con sus parro-
quias de traza ojival, y entre ellas Santa Eugenia que tiene un intere-
sante pórtico del mismo estilo, y con sus cálices platerescos dignos de
templos más suntuosos y recuerdos del mérito de los hijos de este
pueblo que dió en el siglo xiv toda una legión de artistas, renombrados
orfebres, escultores y rejeros, educados al calor de las inmunidades de
que gozaba Becerril, cabeza de behetría».

Don Ricardo Becerro de Bengoa, excelerite y ameno escritor, pu-
blicó, siendo profesor del instituto de Palencia, varios interesantes
libros acerca de la provincia. En el libro de Palencia y éspecialmente
en el de Palencia a Oviedo y Gijón se extiende en atinadas considera-
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ciones sobre la villa, haciéndola cabeza de Behetría de Campos y Pa-
lencia mencionando los regicíores perpetuos, escribanos de número,
etc., que tuvo en el siglo xv^, indica al mismo tiempo e] modo de nom-
brar su libre municipio sus diputados, uno por cada parroquia. Describe
admirablemente el sistema de calefacción usado en Campos, llamado
la gloria o trevede en donde se pasan las veladas, «en un ambiente muy
templado, sin brasero, estufa, ni lumbre visible».

No son muy copiosas las noticias que sobre Becerril se enct ►entran
en el diccionario geográfico y estadístico de D. Sebastián Miñano y
Bedoya, eximio escritor y natural de esta villa de Becerril.

Don José María Pereda, fecundo escritor montañés en su obra
nTipos trashumantesu describe, como él sabe hacerlo, el carácter y las
costumbres de los naturales de Becerril y la extrañeza que les produce
el contemplar el mar que nunca han visto, así como los barcos, po-
niendo en boca de un padre y un hijo, naturales de Becerril, el siguien-
te diálogo «Miales, miales, hijo-vocea la madre-^No ce lo ecía yo...?
Más altos son los palos que el campanario del pueblo. Pus iávate coi:
el barquillo yue Ileva a la zaáa!-Será la cría pacíre, grita el rapaz-Piia
que, hijo; no te diré yo que no lo sea».

Tirso de Molina en su obra ]a «Prudencia en I^a nnijeru hace mención
en sus páginas, de la villa de Becerril, poniendo en boca de la Reina
Doña María de Molina estas palabras «Cerca de Palencia tengo a Bece-
rril pueblo mío».

Sección primera.--UOCUMENTOS REALES

L-Donación de la villa de Becerril hecha por el rey Fernando I en
7.de las Kalendas de Ener^, Era 1097 (año 1059) a favor de la ciudad
de Palencia y al Obispo Miro y a todos los Obispos sus sucesores.

II.-Confirmación de la misma donación a la iglesia palentina y al
Obispo Raimundo en su nombre y de sus sucesores por Fernando VI
y su esposa doña Con^tanza. Hízose la carta cíe este privilegio 2.°. Ka-
lendas Aprilis. Era 1128.

III. -Albalá del rey Enrique 111 en la que hace merced a la villa de
Ia Castelíanía expr.dida en I S cíe Diciembre de 1393.
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Sepan cuantos esta carta viesen como nos Enrique por la gracia de
Dios, rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla e señor
de Molina por hácer bien e merced a vos el concejo e homes buenos
de Becerril de Campos, vasallos de D. Alfonso mio tio e a los vecinos
e moradores en el dicho lugar quitamos e libertamos vos e franquea-
mos vos que no paguedes portazgos, nin peaje; ni roda, nin barcaje,
nin castillería, ni otro tributo alguno en cualesquiera cibdades e villas
e lugares de nuestros reinos, e vos el dicho concejo, nin los vecinos e
moradores en el dicho lugar ni su homes ni sus mercaderías, ni las
otras cosas cualesquiera que llevaredes e truyeredes de unos lugares a
otros nin de unas villas a otras, nin seades prendidos ni tomados ni
embargados cualesquiera cosas e mercadi^rías, que llevaredes e trujae-
redes de unos lugares a otros como dicho es. E por esta nuestra carta
e por el traslado de ella signado de escribano público sacado con auto-
ridad de juez o de alcalde, mandamos a todos los concejas, e alcaldes
jurados, jueces, justicias, Merinos, Alguaciles, e a todos los otros ofi-
ciales e aportellados cualesquier de todas las ci;^dades e villas e lugáres
de nuestros reinos e a cualquier o cualesquier de ellos a quien esta
nuestra carta fuese mostrada o el traslado de ella signado como dicho
es, que vos no demanden nin les prendan ni embarguen por cualesquier
cosas e mercadurías qúe algunos de vos o de los vecinos e moradores
en el dicho lugar llevasen o trujeren de unos lugares a otros, en cual-
quier cibdades, villas e lugares de nuestros reinos, ni vos demanden
peaje, nin barcaje, nin roda, nin Castillería, nin otro tributo alguno,
por las cosas _sobredichas, nin por alguna de ellas que algunos de vos
e los vecinos e moradores en el dicho lugar llevaredes e trujeredes de
unas partes a otras como dicho es. E otrosi que vos non prendan ni
tomen, ni embarguen ni consientan prender ni tomar, ni embargar nin-
guna ni alguna cosa de los vuestros ni de los vecinos e moradores del
dicho lugar por esta razón: ca nuestra merced e voluntad es, que vos
el dicho concejo ni los vecinos e moradores en el dicho lugar, que non
paguedes ei dicho portazgo nin vuestras cosas sin vuestros homes nin
vuestras mercadurías nin otras cosas cualesquiera que trujeredes e lle-
varedes de unos lugares a otros en ningunas ciudades, villas e lúgares
de nuestros reinos como dicho es: E los unos ni los otros non fagades
ende al por alguna manera, sopena de Ia nuestra merced e de seiscien-
tos maravedises de esta moneda usual a cada uno de ellos, e sino por
cualquier o cualesquier por quien fincare de lo así facer a cumplir,
mandamos al home que vos esta carta ni^.estra mostrare o el traslado
de ella, signacio como dicho es, que los emplace yue parezcan ante nos
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en la nuestra corte do quiera que nos seamos del día que los emplaza-
re a quince días primeros siguientes, so la dicha pena de los Qichos
seiscientos maravedises a cada uno, a decir por la cual razón no cum-
plen nuestro mandado: e de como esta nuestra carta les fuere mostra-
do o el traslado de ello signada, como dicho es, a los unos e los otros
la compliesen mandamos so la dicha pena a cualquier escribano público
para que esto fuere llamado, que de ende al que se la mostrare testi-
monio signado con su signo porque Nos sepamos en como se cumple
nuestro sello de plomo colgado. Dada en la ciudad de Zamora, a 31
días de Agosto de 1369. Yo Pero Fernández, la fice esc ►•ibir por man-
dado del rey.-Pero Fernández.-Visto Juan Fernández.

Esta carta privilegic^ y la merced en ella contenida, fué confirmada
por el Rey Juan I en las Cortes de Burgos, a 10 de Agosto de 1370.

Asímismo fué confirmada por Enrique IfI en Valladolid, a 2 de
Julio de 1401.

Confírmola también D. Juan Il en carta de pergamino de cuero
sellada con su sello de plomo pendiente en «filos de seda». Dada en
Valladolid a 29 días del mes de Marzo año del nacimiento de nuestro
Señor Jesucristo de mil e cuatrocientos e nueve años.

También fué confirmada por los Reyes Católicos, por poña Juana
y D. Felipe I, llamado el Hermoso, en Valladolid, año 1520.

Por pon Carlos I en Valladolid, el 27 de Julio de 1520, y finalmen-
te por D. Felipe II en Madrid a 12 de Julio de 1562.-(Libro de Privile-
gios y confirmaciones en el real Archivo de Simancas, libro núm. 264,
artículo 35, 31 de Agosto de 1372.)

Ntím. IV. Privilegio otorgado por ĉnri^jue IfI llamado en la 7-Iistoria «^I
Doliente», en el Que se dispone due a los trajineros de esta villa no pueda detenérselos
en ninguna parte ni con pretesto alguno sus caballerías.

Sepan cuantos esta carta vieren como yo Don Juan por la gracia
de Dios, rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de
Córdoba, de Murcia, de Jaén, de Algarbe, de Algeciras, Señor de Viz-
caya e de Molina, etc. ví una carta del rey Doñ Enrique, mi padre y mi
Señor que Dios dé santo paraiso escrita en pergamino de cuero y
sellada con su sello de plomo pendiente en hilos de seda, fecha en esta
guisa: Sepan cuantos esta carta vieren como.yo Don Enrique por la
graeia de Dios, etc. ví una carta escrita en papel, firmada con mi nom-
bre y sellada.con mi sello de seda en las espaldas el tenor de la cual es
éste que sigue:

Don Enrique por la gracia de Dios, Rey de Castilla, etc., etc.



ZU4 ANSELI-IU R^DONDO AGUAYO

A todos los concejos, alcaldes, jurados, jueces, justicias, Merino,
Maestros de las órdenes comendadoras y subcomendadpras, alcaldes
de los castillos y casas fueites y llanas, y a todos los otros oficiales y
aponcelados y a cualesquiera de todas las cictdades y villas y lugares
de los mis reinos que agora son y serán de aquí adelante o cualquier o
cualesquiera de ellos a quienes esta mi carta fuese mostrada o ei tras-
lado de ella signado de escribano público. Saluz y gracia. Sepades que
Antonio García hijo de Pedro García, y Domingo Martín hijo de Do-
mingo Martín, Alfonso Sánchez y Juan Sánchez, hijos de Bartolomé
Sánchez, Pedro Díaz, hijo de Fernando Díaz, etc. siguen los nombres,
vecinos de Becerril de Campos, se me querellaron y dicen que ellos
tienen acémilas y bestias que andan en camino e van e venían con ellas
sus homes a los puertos de mar y a otras partes por los mis reinos y
traen pescado fresco y salado y sardinas e otras mercaderías que se los
gastan para mantenimiento de mi corte e de los dichos lugares de los
mios reinos, y que ellos ansí andando y los dichos sus homes y cuales-
quiera de ellos con las dichas sus mercaderías en la dicha mi corte o
en las dichas ciudades e villas y lugares de los mis reinos donde se
asientan que les embargan y roban las bestias y acémilas y mercaderías
y otras cosas que traen y llevan en mercaduría que dicha es diciendo
que lo toman y embargan por deuda que debe el dicho concejo de Bé-
cerril, algunas personas del dicho Iugar sabiendo que hay dicha villa
y en su término ganados ovejas y mulas y acémilas y bestias asnales y
otras cosas en que puedan prender al dicho concejo, y visto que se
hace gran agravio y daños y pierden lo yue han siguiendo prendidos y
embargados por lo que deben y que siendo así dejarían de andar los
dichos caminos lo cual no cumple a mi servicio y me pidieron por
merced que los proveyese de remedio en este caso e yo tomelo por
bien porque vos mando a todos e a cada uno de vos en vuestros luga-
res e jurisdiciones donde se asentaren los sobredichos o cualquiera de
ellos o los que por ellos o cualesquiera de ellos anduvieren con sus
acémilas y vestias que así llevaren a mi servicio o tuvieren sus merca-
durías que non consintades que alguno nin algunos les p ►•endan ni
tomen ni embarguen las dichas sus acémilas y bestias ni las dichas sus
mercadurías que llevaran o tovieren nin parte de ellas por debda nin
por debdas que al dicho concejo deban o hayan adeudado en cualquier
manera nin porque en dicho concejo 0 otras personas del dicho lugar
hayan librad^^ los mis contadores o tesoreros o recaudadores o otras
personas algunas, ni por otra razón alguna, salvo qiie sus debdas co-
nocidas que hayan otorgado sobre sí o fiadores, seyendo primeramente
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demandados y oidos. e que los mercadores anden salvos y seguros por
todas las partes de los mis reinos con sus mercadurías sin embargo
alguno e si alguna de las sus acémilas y bestias y de todas las otras
cosas sobredicl^as les fuesen tomadas o embargadas por la dicha razón
a los sobredichos o a cualquiera de ellos o a los dichos sus homes que
por ellos anduvieren o por cualquiera de ellos acedselas luego dar y
tomar y desembargar todas bien y cumplidamente en guisa que les non
mengue ende algcma cosa e sobre todo mando a mi Canciller y notarios
y escribano y a los que cstán a la tabla de los mis sellos que le den y
libre t sellen privilegios y cartas los más firmes que menester hubieren
en esta razón a los unos y a los otros non pagados ende al por alguna
manera so pena de la mi mcrced y de C.000 maravedises para la mi
Cámara a cada cuio porque sin dello así facer e cumplir e si lo facer e
cumplir no quisieredes mando al home que vos esta mi carta mostrase
o el dicho su traslado signado como dicho es que vos emplace que
parezcaredes ante mi del clía que los emplace a 15 días primeros
siguientes.

E sino cumplieredes mi mandato e de como este vos fuere mos-
^ trado o el dicho su traslacio signado como dicho es, e los unos e los

otros lo cumplieredes, mando se aplique la dicha pena, para que yo
sepa como se cumple mi mandato. Darlo en la villa (está borrado) a
diez días del mes de ti1arzo del nacimiento de nuestro señor Jesucristo
de 1406. ,

Núm. V. Céduln del 7ri^^infe l). 111^^^ruo, Il^lrrr^l^lo reY ^íe ^cr ĉ tilh, parn que
el Cun^estnblr D. Xodri_qo .lfnnri^lrre, ocrí(^^i^r I^r I^illn ^Ir 13rcrrril. (Original, ar-
chivo de Paredes).

Don Alonso, por la gracia de Dio^, rey cle Castilla ^^ León, de To-
ledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, cle .ti1urcia, de Jaén, de Alge-
ciras, de Gibraltar, e señor de Vizcaya e de 1\-loliha; A vos, D. Rodrigo
Manrique, mi condestable de Castilla, Concle cle Paredes, de mi conce-
jo salud y gracia. Bien sabedes e es notorio en estc,s mis reynos como
estando la villa de I3ecerril de Campo^, en mi servicio e aviéndome res-
cibido y obedescido por su rey e señor natural tent^ ron algunas per-
sonas vecinos de ella, con mala intención de substraer la clicha villa de
mi obediencia e dieron causa e consejo e ayuda a ci^rtos capitanes, e
otra gente de D. Enrique, mi adversario, entrascn en la ciicha villa e se
alzaron con ella, e tornaron e ocuparon las torres e iglesias de ella,
e se rebelaron contra mi e desde allí han fecho y facen grande e cruel
guerra a muclios cibdades e villas e logal^e^ cie estos mIS Re}^nos, pren-
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diendo e rescatando mis subditos e naturales robándoles los bienes; e
por su causa se han seguido muchas muertes e feridas de omes y otros
males e inconvenientes; sobre lo cual todo a mi, como a Rey y señor
conviene remediar y proveer. Por ende confiando de vuestros grandes
lealtad y fidelidad, e del buencelo que aves mostrado e mostrades a
mi servicio e al hien común e nacifico estado destos mis dechos mis
Reinos. Yo vos mando que tomedes con vos toda la más gente de
cavallo e de pie e armas e pertechos e artillería que pidieredes aver e
vades con todo ello, luego prestamente a la dicha villa de Becerr^il e la
combatais por fuerza, e la entredes como mejor podieredes e la *.ome-
des, e la pongades so mi obediencia. E así tomada por evitar algunos
daños e inconvenientes que se podían seguir si la dicha villa estoviese
enfortalecida como hasta aquí a estado e está: e por que entiendo que
cumple así a mi servicio yo vos mando y por esta mi carta vos do
facultad o licencia, para que fagades derrocar, e allanar las torres, acer-
ca de la dicha villa de Becerril, o cualquier parte de ella, que vos qui-
sierdes e vierdes que cumple. E mando al Concejo Justicia, regidores,
oficiales o omes buenos de la dicha villa de Becerril e a todas las otras,
e qualesquier personas, de cualquier ley, estado o condici6n que sean
que por vuestra parte para ellos fuera requeridos, que se junten con
vos a combatir e tomar la dicha villa, e a derrochar e allanar las dichas
torres, e cerca de ella, e fagan todo lo que vos de mi parte les man-

daredes.
E si sobre ello muertes, oferidas de omes, o tomas de bienes o

otros males acaesciesen, yo por esta mi carta, do por libres, e quitos
de todo ello a las personas que en ello acaesciesen por nuestro mañdo:
e relevo a vos e a ellos e a vuestros bienes e suyos, desde ahora para
siempre jamás de todas e qualquier penas en quu se pueda decir que
caistes e incurristes, e cayeron e incurrieron de fecho o de derecho,
por facer o mandar facer lo susodicho, o cualquier cosa o parte de ello.
E rnando a los dichos Concejo, oficiales e omes buenos de la dicha
villa de Becerril e a cada uno de ellos que de aquí adelante no mande
ni faga reedificar ni reparar las dichás torres, e cerca de assi por vos
fueren mandadas derribar e alla^ar e fueren derribadas e allanadas, sin
aver primeramente para ello mi especial licencia, e más so las penas en
en que caen aquellos que edifican fortalezas, sin licencia de su rey e
señor. E los unos nin los otros, non fagan ende al por alguna manera
so pena de la mi merced, de 10.000 marávedis:s a cada uno para la riii
Cámara, por quien fincare de lo assi facer, e cumplir: e ^iémás mando
al ome que les está mi carta mostrare, que los emplace que parezca
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ante mi en la mi corte do quie que yo sea, del día que los emplazare
hasta quince días primeros siguientes, so la dicha pena; so la qual man-
dó a cualquier escribano público para que ello fuere llanado que ende
al que la mostrare, testimonio signado con su signo, porque yo sepa
en como se cumple mi mandado. Dada en la villa de Portillo 2 días
del mes de Febrero año del nacimiento de nuestro señor Jesucristo de
]446 años.-Yo el Rey.-Yo Joan Fernández de Hermosilla, secretaric
del Rey nuestro señor; la fiz escribir por su mandado.

A las espaldas hay tre. firmas iguales que dicen: El Conde de Be-
navente. V.-El Conde D. Enrique.-Sello registrado.-1)iego Sánchez.

Núm. VI. Cédula y sohre-cédula del Fmperador Carlos 7^ en favor de la
villa de Becerril de Campos, sobre la exención de gente de guerrci, así de pie como de
cahallo.

El príncipe D..Sancho de Córdoba, veedor general de las guardas
de sus Majestades y capitales generales y particulares, así de la gente
de a caballo como de la infantería de ellas, y áposentadores de la dicha
gente y alcaldes de las dichas guardias, y otras cualesquiera persona y
ministros de sus Majestades que al presente sois y adelante fueredes
y a caúa uno y a cualquiera de vos a quien esta nuestra cédula o tras-
lado si^nado de escribano fuere mostrada, o lo en ella contenido toca
en cualquier máriera, sabeis o debeis saber como su Majestad teniendo
consideración a los servicios que el Concejo, justicia, regidores, oficia-
les y homes buenos de la villa de Becerril de Campos, lé ficiere cuando
al tiempo de su venida de los e^tados de Flandes, pasó por la dicha
villa y al daño que ella y los vecinos de ella habían recibido y recibían
de estar en ella aposentada la gente de las diehas guardas, por relevar-
les de los dichos daños y fatigas, por una su céJula firmada de su mano
hecha en la ciudad de Barcelona a diez y ocho días del mes de Junio
del año pasado de mil e quinientos diez y•nueve, madó que por el
tiempo que su md. y voluntad fuese no se aposente en la villa de Bece-
rril de Campos, gente alguna de guerra de a pie ni de a caballo, ni se
saque de ella ropa; aves, paja ni cebada, ni .leña ni otra tosá alguna por
vía de aposento, y como después, para que la dicha mds. hubiese siem-
pre efecto y mejor se guardase lo contenido-en la dicha cédula. Su Ma-
jestad por otra sobre cédula firmada del condestable y almirante de Cas-
tillá, gobernadores que fueron de estos dichos reinos por ausencia de
su Majestad de ellos fecha en la ciudad de Vitoria a doce días del mes ,
de Abril del año pasado de mil e quinientos e veinte y dos años, mandó
guardár e cumplir todo lo contenido en dicha cédula, según y de la^
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manera que en ella se contiene como más largo en la dicha cédula y so-

brecédula a que nos referimos se contiene, el tenor de las cuales es este

que se sigue: ^
EI Rey, nuestros capitanes generales y particulares de gente de a

caballo e infantería e a vos el veedor general de la dicha gente y al
bachiller de (la dicha gente) Benavente alcalde de ella y a cada uno de
vos a quien esta mi cédula fuere mostrada, sabed que yo mandé dar

una mi cédula firmada de mi nombre el tenor de la cual es este que se

sigue:
El Rey por la presente, acatando los servicios que el Concejo, jus-

ticia, regidores, oficiales e homes buenos de la villa de Becerril de Cam-
pos me hicieron al tiempo que yo pasé por la dicha villa cuando vine
de mi condado de Flandes a estos mis reinos y I^os muchos daños que
los vecinos y moradores de ella han recibido de estar aposentada en
ella gente de mis guardas e infantería, y por ahora por mi mandado va
la dicha gente con la armada qué mandé pasar en Italia, y en remune-
ración de todo lo dicho y por los relevar de los daños y fatigas que
han recibido es mi md. y voluntad que en la dicha villa por el tiempo
que mi md. y volantad fuere, no se aposente gente de guerra ni de a
caballo ni de a pie, ni se saque de ella, ropa, aves, ni paja ni cebada, ni
leña ni otra cosa alguna por vía de aposentamiento, el tiempo que
fuere mi voluntad, como dicho es y por esta mi cédula, mando a los
veedores y capitanes de la dicha gente de a caballo y de a pie de nues-
tros guardas y aposentadores de ellos e a otras cualesquiera personas
a quien toca lo e^ esta mi cédula contenido, que ansí lo guarde y cum-
pla cuanto fuere mi voluntad, como dicho es, sin que en ello pongan
ni consientan poner embargo ni impedimento alguno, so pena de mi
md. y de ] 0.000 maravedises para la mi cámara a cada uno que lo con-
trario ficiese. Fecha en Barcelona a]8 días del mes de Junio de mil e
quinientos e diez y nueve años.

E agora por parte de la dicha villa de Becerril me fué suplicado y
pedido por md. que por mexor e más cumplidamente la dicha mi cédala

"les fuese guardada y cumplida les mandase dar mi sobrecédula de ella o
como la mi md fuese e yo túvelo por bien. Por ende yo vos mando que
veais la dicha mi cédula que de suso va incorporada y la guardeis y
cumplais e hagais guardar y cumplir en todo y por todo según y como
en ella se contiene y contra el tenor y forma de lo en'ella contenido,
no vayais, ni paseis ni coñsintais ir ni pasar, por alguna manera so pena
de la mi md. y de 10.000 maravedises para la mi cámara. Fecha en Vi-
toria a doce días de Abril de mil e quinientos e veinte y dos años: EI
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Almirante por mandado de sus Majestades. Los Gobernadores en su
nombre.

Carta o Provisión Real de Don Carlos V y Doña Juana, su Madre,
en favor de la villa de Becerril, escrita en papel, sellada con su sello de
cera que dice así: Don Carlos, por la divina clemencia Emperador, Em-
peratriz augusto Rey de Alemania, Doña Juana su Madre, y el mismo
Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón,
etc. E agora por parte del concejo, justicias, regidores, oficiales y homes
buenos de la villa de Becerril nos fué hecl^a relación por su petición
diciendo que cuando vosotros vayais a la villa, (predicadores y cobra-
dores de bulas) haceis a los vecinos muchos agravios y extorsiones así
para que oigan vuestros sermones, como el sobretomar de las bulas
que les l,aceis perder muchas labores de sus haciendas entre tanto que
estais en la dicha villa hay algunas cofradías e los cofrades de ellas e el
concejo e vecinos de la diha villa, por devoción algunas veces, corren
toros e dan algunas comidas de sus propios dineros e haciendas, e por
ellos, les llevais muchas prendas diciendo que no lo pueden hacer e
que los escomulgais e poneis entredicho en la dicha villa e les haceis
muchas prendas e otras vejaciones, e son fatigados e molestados, por
ende que nos suplicaban e pedían por md. lo mandásemos remediar de
manera que no fuese vejados ni tatigados ni penados sobre lo dicho e
que torneis e restituyais libremente sin costa alguna e que así mismo
les torneredes e restituyades, eso que han pagado e les habeis llevado
por vía de composición; e si ansí no lo hicieredes e aplicaredes yue las
nuestras justicias vos prendiesen e trujesen preso a nuestra corte, a
vuestra costa con lo que sobre ello proveyésemos como la nuestra
Majestad fué; lo cual visto por los del nuestro concejo fué acordado
que debíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón
que nos tovímoslo por bien porque vos mandamos e vemos la dicha
vuestra carta que suso va incorporada, que la guardais e cumplais en
todo y por todo según com^^ en ella se contiene que cuanto en los ma-
ravedises y prendas que por lo de los toros e comidas diz que habeis
llevado al concejo e vecinos de la dicha villa d^ Becerril; si así es que la
dichas cofradías no tienen propios ni rentas, e que los toros que corren
e las comidas e colaciones e misas e caridades, e provisiones e limosnas
que se dan no se pagan de los propios e rentas de la villa, e que los
gastos que en ella se hacen se pagan de los propios bienes e haciendas
de los dichos cofrades e personas que hacen las dichas devociones,
inrs., ni cosa alguna^pór razón de lo suso dicho, sin embargo de cual-
quiera obligación vos tenga feclia y si algunos maravedises o prendas

I
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u otras cosas habeis llevado por ello, se lo tornéis e restituyáis libre-
mente e vos rogamos que no los descomulguéis ni molestéis sobre ello
e apercibimiento que enviaremos persona de nuestra corte que a nues-
tra vista lo haga y cumpla, e mandamos a todas las nuestras justicias
e a cada una en sus lugares e jurisdicciones que si alguna persona fuese
o pasase contra lo en esta carta contenido que le prendan el cuerpo si
^fuera lego o le lleven preso a buen recado a la carcer real de nuesta
corte, y si fuese clérigo ansí mismo le prendan, siendoles pedido por e]
comisario de la cruzada que se le entreguen; que los unos ni los otros
no fagades ni fagais en dal por alguna manera so pena de la nuestra
merced e 10.000 mrs. para la nuestra cámara a cada uno de vos las
dichas justicias. Dada en la villa de A^tedina del Campo a 28 días del
mes de Mayo añó del nacimiento de nuestso Señor Jesucristo de mil
e quinientos e treinta y dos años.

Manda asímismo Carlos V que las bulas se prediquen en las igle-
sias, catedrales o colegiatas y los lugares que no las hubiese en las
iglesias, e prediquen a sus parroquianos e que no sean traídos por
fuerza a las tomar, ni manteniéndoles en los sermones contra su vo-
luntad, e deteniéndoles por fuerza que no vayan a sus labores.

También, continúa el Emperador Carlos V, mandaremos hom_bres
honestos de buena conciencia y letras que sepan lo que predican y.
vean como son traídos por fuerza a tomar las bulas ni sufran vejacio-
nes y para ello se dan las provisiones necesarias. Item manda que se
proceda por vía ordinaria la cobranza y que no se ponga entredicho en
los pueblos y que lo que se cobre de las bulas no se cobre con pena
de excomunión ni entredicho, salvo pidiéndolo ante la justicia. De la
misma manera manda que no fueren ni los acampañen a los pueblos
a donde fueren ni vayan a oir los sermones salvo el día que hubieren
de estar en el pueblo, en este caso los vecinos del salgan al recibimien-
to de la bula e oigan e] sermón y les dejen ir libremente e que no Ilamen
a los que estuvieren fuera del pueblo, aunque sean vecinos.

Núm. VII. Cédula de la Princesa que manda se pague lo que se pro ►^etió

para la defensa de Bujía.

^ Concejo, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y
homes buenos de la villa de Becerril de Campos.

EI tiempo que os habemos dado de espera para pagar lo que
quedais debiendo del ofrecímiento que hicisteis para la jornada de la
recuperación de Bujía, empresa de la de Argel y defensa y sostenimien-
to de Orán e^Vlazalquivir y ya cumplido y aunque quisiéramos que no
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lo pagaradeis por deberse este dinero.e pagarse interés de ello, ño se
ha podido hacer y os mandamos que luego paguedes enteramente el
dicho ofrecimiento sin que en ello haya esa dilación ni larga alguna,
porque no haciéadolo daremos orden se cobre a vuestras costas.

De Valladolid d XVI de Abril de 1559. .

lVúm. VIII. Carta de! rey ^elipe II a la 'villa de 13ecerril para due se
euvíeii a las ^aleras los qi+e estuviereu condenados.

Nuestro corregidor de la villa de Becerril de Campos.
Por yue la necesidad que hay de gente de remo en nuestras gale-

ras, es muy grande, os mandamos que si algunos hubiere condenados
en esta villa y stt jurisdicción los envieis luego y por la orden que así
está mandada y no aviséis de como se hizo.

De Aranjuez a 25 de Mayo de 1576.

Núm. IX. Carta del rey ^elipe II dando cuenta a la villa de Becerri! de
Campos del dereCho due tiene al reino de Portugal.

Concejo, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hom-
bres buenos de la villa de Becerril.

Bien debeis tener entendido el notorio cíerecho y..acción que yo

tengo a la sucesión de los reinos de la corona de Portugal después de

los días del serenísimo rey D. Enrique mi muy caro y muy amado tío

que haya gloria como pariente más propincuo varón y demás días que

ninguno de los otros pretensores y las diligencias y oficios que de esta

parte se han hecho para conseguir el objeto cle esto por medios pacífi-

cos y tan justificados y razonables que se tenían por sin duda, que s

el rey viviera algunos días más hubiera.acabado de declarar en mi favor

como lo había comenzado y aunque sabiendo esto como lo saben los

de aquel reino y siendo tan cristianos y prudentes, confío de ellos que

harán de suso lo que la razón y justicia les obliga todávía para dar calor

al negocio y pro ĉurar la breve conclusión y asiento de él, he acordado

de acudir y asistir a ello en persona y pac•tir de aqu.í dentro de muy

pocos días para el Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe con

intención de pasar adelante y hacer todo lo demás que fuere neoesario

para que acabe y asiente como conviene al servicio de Dios nuestro

señor y al bien y sosiego universal de toda la cristiandad y en particu-

lar al beneficio, ^anión, paz y conformidad de los reinos que es lo que

yo tanto he deseado y procurado y deseo y procuro. en todas mis

acciones de que os he querido avisar para que esteis ádvertidos de ello

y tengáis entendido el.fin y jiista causa que me movió a emprender
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esta jornada teniendo por cierto que esa villa nos serviría con la volun-
tad que siempre lo ha hecho en lo que se ha ofrecido y como yo
confío de tan buenos y leales vasallos.

De Madrid, a XVI de Febrero de 1580.

Núm. X. Sobre ir la gente de guerra de esta villa en la bandera de
Palencia

Concej^, Justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y
l^ombres buenos de la villa de Becerril.

Vimos vuestra carta del 28 del pasado y en lo de los 16 soldados
con que ofreceis de servirnos en esta ocasión y decís es el número con
que lo hicisteis en la guerra del reino de Granada y nos suplicaisteis
que por que el nuestro corregidor de la ciudad de Palencia, envío
mandamiento apercibiendo a esa villa y conforme a lo que os escribi-
mos lb ibais haciendo mandemos que no se entremeta en hacer repar-
timientos porque es cabeza de corregimiento y hay alférez en ella, y
tengamos por bien que vayan por su parte y en caso que por ser poca
gente hubiere de hacer con la bandera de dicl^a ciudad, se guarde con
csa dicha villa, la c^rden que con las demás villas que son cabeza de
corregimiento. Y os mandamos que enyieis la gente con que servisteis
en la guerra de Granada con la bandera de la dicha ciudad de Palencia
y su provincia.

De Mérida a 21 de Mayo de 1580.

Núm. XI. Bula due se alcanzó del Papa Clemente VII para vender las
viñas y tierras de esta iglesia de Santa ^ugenia, en la ĉual bace el papa de esta
iglesia cabeza de las demás iglesias de Becerril.

Dilecte fili salutem et apostolicam beneditionem. Cum sicut dilec-
ti Filii Rectores et clerici perpetui, Beneficiati ac economus Parroquia-
lis Eclesiae Santae Eugeniae de Becerril Palentine dioecesis, nobis nuper
exponi fecerunt, ipsa eclesia quae ĉaput eclesiaram dicti oppidi est,
multum vetus et parva existat ac propter multitudinem Parroquiano-
rum ad ipsam ad divina audienda confluentíum illam extendi et ampli-
ficari conveniat. Et proterea Rectores Beneficiati ac economus praefati
reedificari et ampliari facere inceperint. Cumque sicut eadem expositio
subjungebat, fructus ipsius ecclesiae ad illius reedificationem et am-
pliationem non suficiant ipsaque . ecclesia nonnullas domos terras vi-
neas et alia bona ad ipsam ecclesiam pertinentia ac certa petia argen-
tea ipsius ecclesiae servicio parum utilia habeat et si rectoribus clericis
beneficiatis et oconomo praefaccis valorem annuum viginti e unius
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ducato non excedentia pro reedificatione et ampliatione dictae eccle-
siae vendendi licentia concederetur, id profecto in evidentem ejusden
ecclesiae cederet utilitatem. Pro parte eorumdem Rectorem et Clerico^^
rum beneficiatorum ac economi nobis fuit humiliter suplicatum quate-
nus licentiam praedictam eis concedere ac alias in praemisis oportune
providere de benignitate apostolica dignaremrrr. Nos de praemisis
certam notitiam non habentes suplicationibus hujusmodi inclinati dis-
cretioni vestrae tenore praesentium commitimus et mandamus quatenus
vos super praemisis conjuntim procedentes de eisdem pramissis; vos
informetis, et si per informationem eandern per vos faciemdam prae-
missa si fiant in evidentem dictae ecclesiae utilitatem cedere reperietis
(super quo vestram conscientiam oneraramus) licentiam praedictam
Rectoribus et Clericis beneficiatis ac economo supradicto auctoritate
nos^ra concedatis et nihilominus venditionem eandem si fieri contingat
auctoritate praedicta confirmare et aprobare, suplereque omne ŝ et
singulos tan juris quam facti defectus si qui forsan íntervenierint in
eisdem curetis. Nom obstantibus fe re. Pauli papae praedicesoris nostri
de rebus ecclesiasticis non vendendis, seu elienandis, et aliis canstitu-
tionibus apli ĉatis, ac Palentinis sinodalibus caeterisque contrariis qui-
bus cumque. Datae Romae apud Santum Petrum sub annulo piscatoris.
Die XXVIII Martii MDXXX Pontificatus Nostri Anno Octavo.

TOTAL DE DOCUMENTOS REFERENTES A BECERRIL

Documentos Reales . . . . . . . . . .. . . . . . . ... 33 Í

Particulares ....................... .... 24 75

Eclesiásticos ........................... 18 J

A base de todos estos documentos hemos escrito la Historia de
Becerril, si bien no hemos copiado más que los que ofrecían un singu-
larinterés. _
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INTRODUCCION

oN varias las razones yue he tenido, para no permanecer insen-
sible ante el anuncio de yue la Excrrt,a. Diputación de Palencia,

celebrará este año el «Día de la Provincia» en el distrito de Saldaña.
En primer lugar por creer que todos, y más aún, los que por nues-

tra profesión, estainos más o menos ligados con el Fo]klore nacional,
estamos obligados a poner nuestro entusiasmo, nuestro esfuerzo, y
los pocos o muchos conocimientos que tengamos, a esta labor magní-
fica encaminada a que nuestro caudal folklórico, adquiera el relieve y
difusión debidos, y más aún tratándose de nuestra provincia, de la cual
-como de otras muchas-se ha dicho tan injustamente, que no tenía
un Folklore musical definido y propio. ^,

Cierto es que hay regiones-entre ellas la nuestra-que hasta hace
pocos años, nadie se preocupó de ésto, lo contrario que ha ocurrido
en otras, especialmente la catalana y las tierras cántabras, donde la
iniciación consciente de los estudios folklóricos, ]levan casi un siglo de
existencia. Pero esto no quiere decir, de ninguna manera, que no exista^
entre nosotros estas manifestaciones raciales; sino que unas veces, por
el poco apoyo encontrado en esferas que tenían obligación de hacerlo,
y otras por esa apatía hacia las cosas nuestras que tenemos en general
los castellanos, que siempre nos parece que lo importado, es mejor que
lo que te^emos en casa, se fué creando esa atmósfera de inferioridad,
que con los años nos ha perjudicado tanto, no sólo en esta materia,

sino en otras muchas.
Afortunadamente, hablar de ésto, es hablar del pasado, pues desde

hace unos años para nadie es un secreto, que en todas las provincias, y
más aún en estas del interior tachadas de no folklóricas, ha habido un
resurgimiento en esta materia: y así vemes, por ejemplo, en Madrid
crearse el Instituto Español de Musicología. En Extremadura las acer-
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tadas publicaciones de Bonifacio Gil. Por tierras de la Mancha, el Can-
cionero de Pedro Echevarría. En Salamanca el interesante y ameno,
también Cancionero, del Presbítero Ledesma, y otras muchas publica-
ciones de toda índole encaminadas a divulgar esta materia moderna de
conocer y conservar nuestras costumbres, nuestras leyendas, nuestras
canciones y danzas, y todo lo que fué patrimonio de nuestros antepa-
sados en el terreno artístico-cultural.

Refiriéndome concretamente a Palencia, he de decir, que no ha ido
a la zaga en este movimiento moderno de resurgir costumbres, cancio-
nes y danzas, aunque aún no tenga la divulgación debida. Así vemos
como hace ya años, un hombre inteligente y culto, con una visión
certera del porvenir de la música popular, tomó a sus espaldas la gran
tarea de demostrarnos, que también en Palencia hay tradición: que
existe una riqueza melódir^ en sus canciones, y un ritmo nc^ despre-
ciable en sus danzas, y que estos cantos y estas danzas, tienen rasgos
y características raciales bien definidos.

Este hombre, trabajador incansable, y paladín de nuestra tradición
en todo lo que a la música se refiere, es Don Gonzalo Castrillo, quien
en su pequeño, pero interesante libro «EI canto popular Castellano»
está lleno de enseñanzas y aboga por lo que debe ser la música nacio-
nal española, teniendo como base esta música popular de que hablamos.

Más tarde, siguiendo esta orientación, también el Maestro Guzmán
Ricis, nos ha dejado bellas cancioñes de nuestra querida provincia, des-
conocidas hasta entonces, incluso por los mismos palentinos.

Yo por mi parte he de decir, que en mis peregrinaciones por estos
pueblos y aldeas del distrito de Saldaña, he encontrado agradables sor-
presas, que me hacen abrigar la idea de que no es difícil, ni mucho
menos, que con los años, con la paciencia que estos menesteres requie-
ren, con el entusiasmo de todos, y con la cooperación que hoy presta
a estos trabajos nuestra dignísima Diputación Provincial, llegará el día
en que Palencia tendrá su Cancionero, donde esté reflejada toda la
tradición musical de nuestros pueblos, pues estoy plenamente conven-
cido, que hay muchos más Romances y Coplillas que lo que a simple
vista parece.

En muchos pueblos me ha ocurrido, que después de vueltas y
vueltas para vencer la timidez propia del campesino, que invariable-
mente empezaba por decirme que no sabía nada, a medida que la con-
fianza se iba apoderando de ellos, me cantaban cosas interesantísimas,
y terminaban diciéndome... «Vuelva otro día, que haré memoria y le
cantaré más cosas».
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^Qué quiere decir ésto? Que existe la materia prima, pero que
desgraciadamente en nuestra provincia, no les ha dicho nadie que
aquello precisamente que los viejos más viejos cantan, es lo mejor y lo
más bonito; y es cons^^lador, ver como a medida qae estos ingenuos
labradores recordaban alguna coplilla, sentían ganas de cantar más y
más todo aquello, que por ser tan suyo y herencia de sus mayores, va
consustancialmente unido a ellos.

Otra de las razones que tengo para prestar mi pequeña colabora-
ción a este «Día de la Provincia» es que habiendo nacido p ►•ecisamente
en Saldaña, y habiéndome emocionado muchas veces de niño, viendo
bailar a mis danzantes el día de la fiesta de la Virgen del Valle u oyendo
alguna coplilla de Jota en la era, sienta una satisfacción ínti ma de reco-
pilar estas canciones, poniéndolas en manos de nuestra Excma. Dipu-
tación, para que así no se pierdan estas espontáneas y raciales manifes-
taciones de mis paisanos, y contribuir con mi modestísima aportaci^n
a la gran obra que ésta tiene empezada; que no es otra que la de con-
servar nuestras costumbres, nuestros trajes típicos, nuestros cantos y
danzas, y todo aquello que por ^ser genuinamente nuestro, fué el mejor
orgullo de nuestros abuelos, y que debe de seguir sié;^^dolo también
para nosotros y para las gentraciones que han de venir.

No sé quien ha dicho-y esto es una gran verdad-que aquello
que más se ama, es aquello que más se conoce. Pues bien: vamos a
querer de verdad a Palencia, no sólo conociendo su historia, sus monu-
mentos artísticos, sus hombres célebres, sino además, conociendo sus
cantos y sus danzas que también forman parte de nuestro patrimonio
artístico.

Y esto es lo que yo, modestamente, he tratado de hacer en mi
rincón saldañés: recorrer pueblo tras pueblo, oyendo aquí una coplilla,
allí un villancico, en otro lado un romance y trascribiéndole, lo más
fielmente que he sabido hacerlo.

Si con esto he conseguido poner un granito de arena más a esta
gran obra que la Excma. Diputación está Ilevando a efecto, me consi-
deraré satisfecho, y vaya por delante que los errores en que haya po-
dido incurrir, serán por falta de capacidad para hacerlo mejor, nunca
porque me haya faltado entusiasmo y deseo de lograrlo plenamente.
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ALGUNAS OBSERVACIONES

Si siemare es dificilísimo-a mi me parece casi imposible-precisar
exactamente donde empieza y termina el Folklore musical de una
región, aún en aqueNas que por su configuración geográfica, por sus
caracteres bien acusados, parece tarea fácil deslindar bien los campos
de acción de una y otra. Sin embargo vemos que no es así. Hay can-
ciones, y no pocas, que con pequeñas variantes, las tienen como suyas
varias regiones.

Si esto ocurre entre distintas regiones ^Qué no ocurrirá dentro de
la misma provincia, y más aún, en determinado distrito de ésta?

Cierto que también hay otras, que bien por que en determinado
lugar se hayan popularizado más, bien por que su cadencia tenga una
resolución determinada o por que su ritmo sea característico, la hemos
situado en tal o cual sitio: catalana, asturiana, gallega, etc., etc., pero
no es menos cierto también, que esa misma canción o danza, la volve-
mos a encontrar en otros pueblos cercanos, con ligeras modificaciones,
pero que claramente se ve, que en esencia es la misma canción. Son
como ramas distintas, pero que tienen por base un mismo tronco.

Siendo esto cierto ^Quién se atrevería a afirmar sin el riesgo de
equivocarse, dónde empieza y dónde termina el folklore exclusivamen-
te palentino? Hay que tener en cuenta, que son muchos los motivos de
afinidad que tenemos con provincias tan unidas a nosotros, como la
leonesa y la santanderina.

Para aclarar ésto, voy a poner un solo ejemplo de los muchos que
podía poner.

El Estribillo de la Jota que dice:

Coloradita como no sales
a la ventana que te dé el aire... etc.

me le han cantado en varios pueblos de la vega saldañesa; yo la he
localizado en Acera de la Vega por ser en donde más popularidad.tiene,
dentro de aquel coritorno. Siguiendo mis andanzas por aquellos pue-
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blos, sin querer me metí en Villazarzo, no sabiendo que este pueblo
pertenecía a la provincia de León. Allí me volvieron a cantar la misma
coplilla.

Y ahora me pregunto yo: ^es leonesa o palentina esta jota? Este es
el gran problema que a mí se me ha presentado al recorrer pueblo a
pueblo, el distrito de Saldaña.

Por el lado de la Vega, hay mucho infiltrado leonés, y por la Val-
davia muy señaladas influencias montañesas.

Así pues, para hacer este pequeño trabajo, he tenido necesidad de
rechazar de plano otro tanto, que importado de estas regiones, lo
cantan como cosa propia, y dejar exclusivamente sólo aquello que a
mi manera de ver, teniendo en cuenta su giro melódico, su reposo
cadencial y su ritmo, tiene características propias en este distrito de

Saldaña.
^Quiero decir con ésto que todo lo que he recopilado en este

pequeño volumen, no se canta más que en esta parte?
^Que no haya muchas coplillas, que también las tengan por suyas,

con ligéras variantes, y aún iguales, otros pueblos cercanos, que no
pertenecen a este distrito?

Rotundamente no. Pero lo que si puedo afirmar, porque lo he
visto y lo he vivido, que todo lo que he recopilado, forma parte de la

vida cotidia: ĵ a de Saldaña y de los pueblos que forman este Distrito.
Que en los días de fiesta, simplemente al son de la pandereta, can-

tan estas canciones.
Que en determinados días de] año, especialmente 1as vísperas de

Sar. Juan y San Pedro, los mozos se echan a la calle para rondar, im-
provisando muchas veces coplillas alusivas a tal o cual acontecimiento,
que yo no he transcrito muchas de ellas, por ser ex^lusivamente de

carácter localista.
Que en e] invierno, al calor de la lumbre de sus cocinas donde se

reúnen unos y otros, relatan romances.
' ^Originales de éllos? ^Importados por quién y de dónde? No lo sé.

Pero ellos lo oyeron contar así a sus antepasados, y ellos a su vez, se
lo trasmiten a sus hijos. .

Y tienen tal prurito en ello, que algunas veces al decirles yo, que
tal o cual terminación, no era como me la decían, me contestaban in-
variablemente. '

«Escríbala usted como quiera, pero yo se la oí decir así a mi agi+ela
y a la tía Fulana». Y no hay manera de convericerles de que no sea así.
A esto lo llamo yo pura tradición.
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TRAJES TIPICOS DEL DISTRITO DE SALDAÑA

El traje típico de la mujer en esta región consiste: saya negra de
merinillo, delantal también negro, corpiño ajustado y pañuelo a la
cabeza, anudado debajo de (a barbilla, y que no se solían quitar nunca,
ni aun para bailar en la era.

Las mozas a diario llevaban a veces saya y delantal de colores,
pero lo más elegante y lo de más vestir, fué siempre el negro.

Para ir a la iglesia, Ilevaban una mantilla de terciopelo con cenefa
adornada con lentejuelas, larga y recogida por delante con las manos.

Calzaban botas altas, con botones a un lado y un poquito de
ta_ón en forma de carrete.

En los hombres lo corriente que usaban por toda Castilla: pantalón
de pana, chaquetilla corta y faja negra ancha.

COREOGRAFIA DE LA JOTA CASTELLANA

Creo que todos estamos de acuerdo en que en España, la Jota es
el baile que pudiéramos llamar nacional por excelencia.

Pocas son las regiones donde no se baile la Jota, bien sea de una
forma viril y enérgica, como ocurre con la aragonesa, bien de una ma-
nera más súave, más blanda, más íntima, como ocurre con nuestra Joti-
lla castellana.

Eminentes compositores han tratado de ponerse de acuerdo sobre
el origen de ella, sin conseguirlo. Hay quien piensa, que la Jota arago-
nesa es una especie de modelo de donde parten todas las demás jotillas
regionales. Pero también hay otros, entre ellos el folklorista García

Matos, que no lo cree así.
Yo no voy a polemizar sobre ello, y allá cada uno con sus respec-

tivos puntos de vista. Lo que si sé, es que nuestra Jotilla castellana,
nada tie^ie que ver con la aragonesa, a no ser en la forma literaria, que

en ambas es la cuarteta.
Todos sabemos, que la Jota aragonesa está escrita en modalidad

mayor, que su ritmo es muy enérgico, y su cadencia masculina; mien-
tras que, en nuestra Jotilla, indistintamente la modalidad es mayor o
menor. (Véanse las páginas señaladas en el índice) y donde se ve,
que su cadencia en muchos casos, no es tan terminante como en

aquélla.
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Lo mismo ocurre, sobre su coreografía. Mientras en la aragonesa,
diríamos que hay que pisar fuerte y enérgico y bailarla con los brazos bien
en alto; nosotros lo hacemos suavemente, sin que los brazos suban
mucho más de la cintura.

Dentro de nuestra Jotilla, hay varios estilos: cada cantador o can-
tadora, ^iene el suyo. Hay quien repite el último fragmento de la frase^
liay quien repite el primero o los dos indistintamente. Así por ejemplo,
tenemos la Jota (véase la página señalada en el índice) donde la primera
frase se repite, mientras que en las (véanse las páginas señaladas en el
índice) es la segunda frase la repetida.

Podía seguir enumerando las muchas variantes que tiene la Jotilla
castellana, pero no lo hago, por parecerme que con esto queda sufi-
cientemente aclarado.

Voy ahora a explicar como se baila la Jotilla castellana, tal y como
yo la he visto bailar infinidad de veces en las eras de nuestros pueblos
palentinos.

Empieza la pandereta con e) ritmo propio de este baile, y, al oírlo,
las parejas se colocan frente a frente. Hay ocasiones en que se juntañ
en la era veinte o treinta parejas, y es curioso ver como se ponen
simétricamente en fila, los mozos a un lado y las mozas a otro, perma-
neciendo quietos hasta que la cantadora inicia la copla.

Entonces, se ponen en movimiento, y comienzan dando una vuelta
todos, sin moverse del sitio. A continuación empieza el baile, que con-
siste en ir de derecha a izquierda y viceversa, dando tres pásos a cada
lado, hasta Ilegar al Estribillo, que nuevamente colocados uno en frente
de otro, cambian el movimiento por otro, que generalmente es más
alegre y movido. Cuando la cantadóra termina, la pandereta sigue
marcando el ritmo. Vuelven l^s bailadores a colocarse en su sitio espe-
rando la nueva copla, y así van sucediéndose coplilla tras coplilla hasta
que la pandereta y la cantadora terminan juntamente dando por termi•^
nado el baile.

El movimiento de la Jor,illa castellana aunque está escrito en el
mismo compás que la aragonesa, en tres tiempos (3 por 4 ó 3 por 8),
suele bailarse un poco más lenta que aquélla.

Los instrumentos típicos que acompañan este baile son la pande-
reta y algunas veces también el tambor; con ésto y la cantadora, es
más que suficiente para pasarse una tarde entera bailando. No obstante,
en sus fiestas mayores, suelen llevar al dulzainero, contribuyendo con
esto a animar mucho más este típico baile castellano.

Yo todavía recuerdo al tío Polis, natural de Pino del Río, que con
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una especie de flautilla echa por él, de un grueso mimbrajo, hacía las
delicias de todos los bailadores de este distrito saldañés, con coplillas
tan saladas como ésta:

Si supiera doctrina
como cantares,
no me ganaban curas
ni sacristanes.

O esta otra que dice:

Cristobalillo te llamas,
iqué nombre tan rebonito!
Para nombrarte Cristóbal
primero se nombra a Cristo.
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a; ^aQ ,t c^,
UM^ i7A ^VIA.

QLLQ ^.Ori

I ^ ^o -
( ^^o[4LbtQeO Ĵ

_det^ dt^

_quP^ at ^0.,ti ^wi'

^-^^_^_^ ^-__
bot q►LL qu^ó¢ Ro Ct K► e^l

Dictado por Asteria Pérez

^^ c^ue nt^t

-- ^

t^ttll ^04 t^ ^^lM aoa

E^P 0. _

_^tnea dta 9uti ho+n b2e Go+n. 9u^¢n ^0. 7q. Rf



732 ANDRBS MURO
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Los negros
Villota del Páramo

Ĉ̂Po a2 ^o^a
^ - t ; ---^ =-^^:__T^_^^^

Q M.o e^^. ^ o n+u ^ a y o

Dictado por Juana Montalvo

^----- -; -
c^uk ^o^

1 Dá e^! ^lA - o a ^ja ^.D nJA ,^ .^w. -

^- ^-}^^-- ----^^-^---
^_--^ -- -^-e--^ ,-°- --. _ o , -,---^-^-a-^,--^^^---=- -- -- - n

1

Il^ q^{.D^ Ml1L n+n.0. j0. 60.12

-wa noo,.u. ^v co iutt2„ _..._ a ^

^_-^_^^===^_-^^^^^f
o Lo7 ^ qwQt ,.,.o lo. [^07

-^,o.w Q^w In.wn co O•vi,q. ,wu,

. ^^^:

^0. . Dlo^ ^w.Q

^l^lQ MM ^ett

-r
M.:.^ n.o,

^0. nakQ^^

^a^ ..----

^' ^ D ^^

bqL ^4µ. do

R0.n d^ iCe^ ^a ^w

r

1o^a ^ o ^u ..a S Q t ^ Ta ^w.^ 40.n d o--
..

0. l^n ^va e r,n^t ^w^. a,. S Qo 9^ ^wt ^a^ %„ do '^

o_
+-^--•--^=r

u t na.A. ^un ii.fn M.o qo^

áa^,^, f^.a e o M1 Qo,. M,o..

M.tA naa^
s

n o. -- ax _

bt^n 90. nw,2x

-'--
_ - ^ --

Q lta ^vaeQ nwC nw. c^. _

auotquRle qµ^t tC `Ct4 (0. uu._



Mú^tc.a P^^PULAR SALDANESA

Cuando me dice mi madre
ViUota del Páramo
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Moza si vas a la fuente
Villota del Páramo
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Anda mozo sube al carro
Saala Olaja de la Vega

Dictado por pominica Marttaez
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Tiene la Virgen del Valle
Saldaóe
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Se cantar y se bailar
$aata Olaja de la Vega
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Con usted si, si
Santa Olaja de la Vega
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Anda majo remajo
San Mdrde de le Reçls
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Pot Î o ^,^ aQ

_iwo. LC N^e M•^w lo nun.

-

^ q^ a
C `'

Y0. $LL, r^4 t^M t^ ^a at

aan au. n+o coµ tt io.

^,p lo ^V1.2 nM4 f.D ^Mi0. ^O

>z

^ aa

wM ee _

aan -- M^ da

^!!1/9

(^,^,tB.Q^)
1



l42

^

anCn t{ ^k. 0

^

cú úv^ -^u^t. ^wan

Poza de la Vega

coM.

Dictedo por Petra Tarilonte

v0.n áo

a+^ ^ e ____. -P^{a .^.t^

t^u.

^e ^., vu,e^ {^0. ^LLu^ ^^^;^ ^o
2w li. ma ^ a ^e

au,^ ^.t. ^e 0. ae ^o
et ^lo c^«-ia ^ee^ ^

ANDRES I"IURO

La vi en el río lavando

^an de



MÚSICA POPUI.AR SALDAÑESA
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sa^aaea
Jotilla instrumental
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Jotilla instrumental
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Coreografía del baile aA LO MENUDITO^

Hay un baile muy gracioso y alegre, que no se baila en todo el
distrito saldañés, sino que parece ser patrimonio exclusivo de los
cinco pueblos que dependen del Ayuntamiento de Villota del Páramo.
Estos pueblos son: San Andrés de la Regla, Santa Olaja, Barrios, Villo-
silla y Poza de la Vega.

No me puedo explicar, por qué este baile ha quedado localizado
en estos pueblos, y no se ha extendido por toda la comarca; ya que es
tanto o más alegre que la Jotilla, y muy vistoso.

Se ]lama «11 lo ^lenuditov y es una especie de la Rueda tan popular
por tierras de Campos, pero con un ritmo mucho más alegre y movido
que ésta.

Cuando yo la vi bailar, me hizo la impresión de ser un baile de
transición entre la majestuosa y señorial Rueda de Campos, y el pica-
resco y dislocado «Baile a Io Alto^ de la montaña palentina. Suele ser
éste, como un broche de oro para terminar bien la Jota. Sin duda por
esta razón, muchas veces se enlaza con ésta.

Es decir: cuando los mozos y mozas, cansados y sudorosos de uná
y otra coplilla, el tamboril. y la pandereta atacan impetuosamente el
ritmo de «^i lo ^bfenuditob, parece como si una corriente de óptimismo
hubiera penetrado en la era, recobrando todos nuevás energías, para
continuar con el pasito córto que hacen en el Estribillo de la Jota, pero
mucho más rápido danzando de una manera vertiginosa, todo el tiempo
que tarda la cantadora en decir la copla.

Ya terminó el canto, pero no importa, el tamborilero, impertérrito,
sigue y sigue su ritmo, mientras los mozos y mozas cogidos, no de la

mano sino solamente de un dedo-que así es lo tradicional-van dando
la vuelta unos detrás de otros, al estilo de lo que se hace por tierras
de Campos en la Rueda, pero con la diferencia que aquí nunca se pierde
el ritmo. Y así continúan una y otra vez, hasta que la cantadora, se
cansa de decir coplillas. •

De verdad qúe merece la pena ver este baile. A mi me causó tan
grata impresión, que dí pór bien empleadas todas las incomodidades
que pasé hasta llegar a Poza de la Vega, donde lo bailaron, y el polvo
çue tragué en la era, durante el mismo.
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CANCIONES DE RONDA

EI hecho en sí de que los mozos canten por las calles de los
pueblos canciones amorosas, es tan corriente en España, que casi me
atrevería a afirmar, que no habrá ninguna región que no tenga esta
costumbre; pudiera considerarse como parte integrante de la vida de
los hombres campesinos, en la edad de diez y ocho a]os treinta años.

Ahora bien; lo que cambia es la manera de rondar. Aquí, en el
distrito saldañés, yo diría que la rondá se hace más silenciosa que en
otras partes. Yo he visto, por ejemplo, por pueblos de Aragón, donde
el guirigay que se arma cuando pasan los rondadores, es tremendo.
Van con guitarricos, guitarras, triángulos, almireces, castañuelas y todos
Ics instrumentos de percusión que encuentra.n a mano, armando un
escándalo imponente.

He visto también, en la región asturiana, donde los mozos también
van bien armados de panderetas, tamboriles y gaitas.

En la mQntaña, no suelen llevar demasiados instrumentos de per-
cusión, pero en cambio los mozos se recrean en las notas agudas de la
canción, todo lo más fuerte que pue.'.en; y e) que más voces dá y más
largas hace las notas, sobre todo en los finales, dicen que es el que
mejor ronda.

Por el contrario; en los pueblos de este distrito saldañés, cuando
rondan los mozos, lo hacen calladamente. Por no llevar, no llevan ni
siquiera la clásica pandereta. ^

Lo que sí me he fijado muchas veces, y por lo tanto ésta debe de
ser la costumbre, es que cada uno, lleva su corréspondiente mimbrajo
en la mano, que accionan con él y le golpean en el suelo llevando el
ritmo.

Como puede verse en las canciones de esta clase que he recogido
, por estos pueblos, no se prestan mucho para hacer alardes decla-
matorios; son como ellos un poco ingenuas, sencillas de forma y de
estilo, pero no por eso exentas de interés melódico, y algunas, por
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ejemplo: «iOh que ventana tan alta!» y«Te rondo porque eres .
prima», tienen una frescura de línea, y una intención fina, dignas
de tenerse en cuenta.

Los mozos por esta región, rondan al estilo de toda Castilla, en
grupos más o meños numerosos. Los mejores meses para rondar,
suelen ser los de la primavera y otoño. Sin embargo, hay en el año días

tan señalados como las vísperas de San Juan y San Pedro, en los que

la ronda es casi obligada.
En Saldaña, la víspera de San Pedro, existía una costumbre, que

es lástima vaya desapareciendo. Encendían una gran hoguera en la
plazúela de este nombre, en la que acumulaban gran cantidad de brezos

que los mozos adquirían. Allí se reunía toda la gente joven para ver
quien o quienes eran los mozos más aguerridos que saltaban por enci-
ma de las llamas, sin quemarse.

Naturalmente, que ésto daba lugar a escenas cómicas, pues era
corriente ver como muchos, al medir mal el salto, caían entre las
]lamas; claro que no pasaba otra cosa que el sicsto que se Ilevaba el
caído, pues nunca faltaban amigos que estaban preparados para echar-
le una mano y sacarle inmediatamente.

Después que la hoguera se apagaba, empezaban los mozos a ron••
dar por todas las calles del pueblo hasta las primeras horas de Ia

madrugada.
Entonces, armados de escaleras, iban poniendo ramos, hechos de

ramas de árbol en las ventanas de las novias o en las de las futuras
novias. Era curioso ver al día sigúiente, al pueblo engalanado, y el inte-
rés que existía para ver qué ramo era el mejor.

En este pujilato amatorio, no estaban exentas las mujeres, sino por el
contrario, éstas eran las que más interés tenían que el ramo de su ven-
tana fuese el mejor de todos. Y había algunas, quizá más vanidosas,
que no se contentaban con que el ramo fuese de hojas de árboles, sino
-que como decían las malas lenguas-daban dinero al novio, para que
colgando de las hojas aparecieran rosquillas y otras confituras.

1)urante la mañana de este día, seguían los rondadores cantando
letrillas alusivas a esta fiesta, muchas veces improvisadas.

Una de las canciones más en boga, fué «La Enramada», que dice:

Si quieres que te enrame la puerta

prenda mía de mi corazón.

Si quieres que te enrame la.puerta

tus amores míos son.
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^ La vi llorando
Acere de la Veça

DiMádo por Felipa Caballero

^CO 10.tt Goy

- ^
-^^-^`^[

n.^ W^t nµo
^

^ 1 D.

p^Q ae

^ _I- . _. _i1^^T
' -' ^ I ^^

P°`

n0. 0.Q ]0.r ^-(.n ánPA _

P°'

,^,,o m^e^

-

^
_ ^S41t.

Ao

bnt ^Kn Tt ^ p,t qy,e iia {p^ _

DOti

o ^, dw na,o^-

_^ a ^. ,o -^ ^. ^ ,^^ ae ^

_ ^ o ^o., PA +w.

^,o ^^ QPo _

a

AQ_ ^a ^► ^o.n _



MŬSTCA POPUI.AR SALDARESA 2S7

A1 pasar el puente
San Aadréa dela Regla

Dictado por Rufina Iglesitls
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La sortija que me diste
San Andrés de la Regla
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Tú eres el sol pintu^d
SaldaBa

Dictado por Enrique Moro
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La enramáda
SeldeRa

Dictado por Julián Tcrres
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Te Rondo por que eres Prima
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En Madrid hay una niña
Santa Olaia de la Vega
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TONADA DE BODAS
Santa Olaja de la Vega
(Estampa de costumbres)

En Santa Olaja de la Vega, así como en otros pueblos cercanos de
aquella región, una boda es siempre tin gran acontecimiento. En ella
toma parte todo el vecindario, quienes entre los preparativos anteriores
y los comentarios de después, interrumpen por tinos días la ñatural
monotonía de su vida.

Ya la víspera de la boda, los mozos colocan la «enramacia» en la
casa de la novia. Esta consiste en un arco más o menos artístico, que
colocan en su ventana. Antiguamente «pinaban el mayo», que consistía
en cortar un árbol de los del Ayuntamiento y ponerlo a la puerta de la
novia. EI padre de ésta los obsequiaba con sendos jarros de vino.

Por su parte, las mozas preparaban un arco valiéndose de un palo
arqueado de los que forman los toldos de los carros, le ataban almoha-
das y le forraban con colchas de seda, colgando de él rosquillas. Y muy
de mañana se dirigen a casa de la novia cantando:

Con la mañanita fría
y el serenito que andaba
venimos a ver la novia
al palacio donde estaba.

El novio con su familia y el padrino, acompañados con el Tambo-
ril y la Pandereta se dirigen a casa de la novia, y las mozas, al verle
Ilegar, entonan...

Ponte niña en altas torres
la del valor escogido, ,
que ya vienen tus amores
a tu palacio y castillo.

Antes de salir para la iglesia, el padre de la novia les da su bendi-
ción, y ésta, acompañada del padrino, va debajo del arco, que es llevado
por las mozas, las cuales en todo el trayecto no dejan de cantar coplas
como éstas:
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Ya va la novia a la iglesia
del brazo de su padrino,
qué triste va y que Ilorosa,
parece un bonito lirio.

En esta mañana triste
despídete ĉompañera
la primera de casada
la última de soltera.

Y al llegar a la iglesia...

Salga señor Cura, salga,
salga de la sacristía,
que está esperando la novia
con rubores de alegría.

A la salida siguen las mozas con sus canciones...

Al tomar agua bendita
toma niña con cuidado,
no se te caiga el anillo
que tu marido te ha dado. ^

Ya estás casadita niña,
con los libros de San Pedro
que el cielo te haga dichosa
y la Reina de los cielos.

Y por fin, Ilegan a casa de la novia, donde suben los invitados,
quedándose ésta a la puerta para despedirse de las m^zas, que emo-
cionadas la _abrazan y besan una a una.

Qué bien parece la mesa
con bordaditos manteles,^
más linda estaba la novia
entre amigos y parientes.

Después son obsequiadas por la mad^ina con unas buenas «roscas»
y terminan cantando esta graciosísima copla:

.• En el bulto de la rosca
la madrina es generosa,
la del valor escogido
no tuvo falta de trigo.

Por la tarde un animado baile en la era, donde son nuevamente
obsequiados los mozos ĉon vino y las mozas con confituras, da fin a
esta estampa de costumbres.





TONADA DE BODAS
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LEYENDA DE LA VIRGEN DEL VALLE

Cuenta la leyenda, que cuando Alfonso I el Católico Ilegd a las
puertas de Saldaña para reconquistarla del poder musulmán, la puso
sitio. El asedio se prolongaba, por lo q«e el desaliento cundía entre las
huestes cristianas.

Por la mente del rey, pasó la idea de retroceder. Reposaba éste en
su tienda, y en sueños, la Santísima Virgen le presentaba todo el pano-
rama del sitio. En las proximidades del río se veía un subterráneo 0
camino cubierto, hasta entonces ignorado, por el que se hacían las
aguadas.

Despertó el rey; reunió la flor de su gente; la rosada aurora coin-
cidió con su llegada al río. Alguna fuerza de la sitiada se hallaba en él;
sorprendidos, fueron muertos y otros según iban saliendo, eran pasa-
dos a cuchillo.

Por el revelado camino entró el rey al frente de los suyos. EI valor,
el arrojo y la empresa al alcance de las manos multiplicaban sus esfuer-
zos. La sorpresa y el desconcierto, ataban los de los moros, que asus-
tados huían despavoridos.

Saldaña fué tomada por el favor del cielo, recibido por la gran
Mediadora Nuestra Señora Santa María.

En el lugar donde estuvo su tienda, mandó el rey levantar una
iglesia, y en ella dejó la imagen de la Virgen que le acompañaba.

Según la leyenda, este es el origen del Santuario de Nuestra Seño-
ra del Valle, por la que tanta veneración sie»ten toda Saldaña y su
comarca.

DANZAS DE LA VIRGEN DEL VA?.LE

He aquí la danza más típica, tradicional e interesante de la villa de
Saldaña. Si pregunta uno a los más viejos, por su antigiiedad, le con-
^testarán invariablemente que se baila desde hace muc`hísimos años.

Yo creo que es tan antigua, como la devoción a la Virgen, ya que
no hay narración, leyenda o escritos, que se hable de las fiestas del
Valle, que no figuren los danzantes; y tan tradicional que... ipobre del
Alcalde que un solo año se atreviera a dejar sin Danzantes la Procesión
de la víspera de la fie ŝ ta! (7 de Septiembre).

Causaría la impresión a los saldañeses, de que no se había celebra-
do la Procesión.
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Tiene ésta tal sabor, es tan emotivo el momento de aparecer la
Virgen rodeada de los Danzantes, bailando por el pórtico de la iglesia
de San Miguel entre el clamor de la gente, el ensordecedor disparo de
cohetes, la dulzaina y el tambor tocando, cientos de mujeres postradas
de rodillas, que yo he visto llorar a muchos hombres imposible de
contener la emoción que esta estampa de color en medio de la noche les
produce.

Ya se pone en marcha la procesión, y allá va el Cbiborra abriéndose

paso entre las filas compactas de fieles, para que los Danzantes puedan
danzar el Pasacalle (véase la pr^rte musical). Esto lo hacen alejándose
unos cincuenta o sesenta pasos de la Virgen para volver nuevamente
hasta las mismas andas, donde el dulzainero toca la «Contrnseria» y en
la cadencia de la misma, justamente en el Calderón, los Danzantes
saludan ceremoniosamente con inclinación de cabeza y rodilla en tierra
a su patrona.

Nuevamente, la comitiva sigue su marcha al ritmo del tambor y
de las castañuelas, hasta qve otra vez el dulzainero ataca la misma
«Contraseria», indicando que va a dar comienzo «La Salve», que es también
bailada, y muchas veces cantada por los mismos Danzantes.

Sigue y sigue la procesión adelante, por calles y plazas del pueblo,
tradicionalmente determinadas.

A una señal d^l «Cbiborra», la procesión se para. Los Danzantes
cambia^i las castañuelas por los palos, y en medio de un impresionante
silencio da comienzo la Danza del paloteo «Señor mío Jesucristo»
(véase texto musical).

Nuevamente se reanuda la procesión, y así van dando la vuelta al
pueblo entre «Lazos» y«Pasacalles», que no cesan l^asta que depositan
a la Virgen en el Altar Mayor de la Iglesia de San Miguel.

El traje que usan estos 1)anzantes, es muy parecido a todos los de
esta comarca. Zapatillas y medias blancas, bragas y enaguas muy almido-

nadas, con puntillas y lazos, atravesados ĉon cintas de muchos colorines.
El Cbiborra es el director de los Danzantes; es el que les enseña, y

el que en todo momento les dice lo que tienen que hacer.
Este cargo en Saldaña es una institución. Yo conocí al tío ^austo,

de apodo «El Reyín», que heredó de su padre el cargo, y éste a su vez
del suyo. En (a actualidad-sin duda para que no se pierda la tradición
familiar-le desempeña un hijo de éste, también llamado Fausto, y Que
ha introducido algunas modificaciones en los trajes de estos Danzantes,

perdiendo, a mi paréĉér, mucho tipismo con esta modificación.





Dánzas a la Virgen del Valle
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Pasacalle
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Salve
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DANZAS DEL PALOTEO DE LOS

DANZANTES DE SALDAÑA - - -

Cada uno de los paleos que los Danzantes bailan, se llama «Lazo».
Así es frecuente oír «vamos a echar un Lazo», indicando que lo que
pretenden es bailar una de las danzas. ^

Todos éstos empiezan con la «Contraseña» que enlazan con la
«Entradilla» y a continuación echan el Lázo que deŝeen. _

En todos los paleos, la preparación e ŝ la misma. Por el contrario,
las figuras en cada uno son diferentes. A1 tocar el.dulzainero la «Con-
traseña» en el Calderón de la misma, los Danzantes chocan sus palillos
y comienzao a bailar el primer paleo. Al terminar éste, bailan la «Entradi-
Ila», que suelen servirse de ella para hacer las evoluciones que precisen,
hasta colo ĉarse en el sitio donde estaban.

Los palillos suelen ser fuertes y muy pulidos, tienen como medio
metro de lorigitud. Algunas veces chocan los dos palillos juntos, otras
por separado (según lo indico en los diferentes Lazos). Cuando lo
hacen separadamente, se llama «mojar» y«dar». Las evoluciones que
^van haciendo según bailan, se ]lama bacer la calle.

E( número de Danzantes suele ser ócho, aunque ha habido años
que hañ bailado hasta doce. Los cuatro de los extremos se les llama
uguías» y los del centro «panzas».

Me permito llamar la atención sobre el Lazo «Prenda qaerida», ya
que es curioso observar, que en esta provincia de Paleñcia, donde abun-
dan tanto los bailes de Danzantes, algunos de tanta fama como los de
Baquerín, Villamediana, Dueñas, Frómista, etc., etc., y donde la música
de todos ellos se parece tanto, he observado que este Lazo no tiene
semejanza a ninguno, ni tampoco se baila por ninguno de estos pueblos,
y sí únicamente en la villa -de Saldaña, que con razón le tienen como el

más interesante de todos. ^
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La canción de Ronda «La Enramada» también la bailan los Dan••
zantes como un Lazo más. Yo la incluyo entre las Rondas, por pare-
cerme que éste ha sido su origen primitivo, ya que su forma musical
y su letra, son más apropiadas para canción que para danza. Pienso, si
sería una de tantas canciones que tuviera gran aceptación en su tiempo,
y los Danzantes, la adaptarían como un Lazo más.

Otro de los Lazos-quizás de los primitivos-es «EI Castillo», que
consiste en subirse los Danzantes unos encima de los otros, fi ĝurando
hacer un castillo de dos cuerpos. ^

La m;ísica que acompaña a este Lazo, es la que quieren 'tocar los
Dulzaineros, que muchas veces improvisan, o bien tocan Tcnadas o
Jotillas, mientras el Tambor, que no cesa de tocar, marca los ritmos
que se le antoja.

Yo siempre que he visto hacer-o intentar hacer-«El Castillo»,
ha resultado un barullo, pues los Danzantes no han sabido guardar
bien el equilibrio, y antes de llegar a formarse éste, se ha venido abajo,
produciendo la hilaridad de las gentes.



Danzas de paloteo

de los Danzantes de SaldaPía
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Entradilla
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Señor Mío Jesucristo
SaldaRa

,^^t^:i r^a =_=

Tii o ^ e^ k^^

„
0.to

^^^=^

^ eO+tlR0.^etta^

-r--_
.^_-^:-_-

^ ^-^^^^

Dictado por Darío y Julián Torres

4^

°^e ^K
1

^-=1^=1

Ĉ cn

----^
.^---t

s^^^-{-'-^^__
^te+n ^óae ^R o10. ole ao

t'et ^át ^a
r^

m ot

^ wM

vice o- aot y ^g lgn

ĉi e ^. d e ^o^
^^:

^- - ^
ve oa ^e ^e ,.+ot d

^^ pc ^a M.a oe

0 0

^ p (

I Ĉwmin ^^ ^ ^ __
i ^



MÚSiCA POPULAR SALDAPESA 28S
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El Triste
Saldalsa
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Tres Monjas
• SaldaRa
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Prenda querida
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Tres hojas
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V I L L A N C I C O S

Desde Nochebuena hasta Reyes, todos los pueblos de este distri-
to, se entregan con fe y alegría a festejar el nacimiento del Mesías. Por
todos los sitios aparecen grupos de chiquillos y de mozos, que acom-
pañados de panderetas, zambombas, tarrañuelas-que son dos tablas
de madera que se colocan entre los dedos, ĉhocándolá una con otra, y
produciendo un sonido chillón-van recorriendo las calles, contagiando
su alegría a todos.

Hay Villancicos de una ingenuidad encantadora, como ocurre con
«Los Reyes vanr y otros de un sabor arcaico, delicioso.

En Pino del Río celebraban el «Ofrecimiento de los Pastoresr
hasta hace pocos años, con gran solemnidad, y tomaba parte todo el
pueblo con gran entusiasmo.

Daban unas vueltas por el pueblo, metiendo el mayor ruido posi-
ble, con zambombas y panderetas, improvisando los instrumentos de
percusión necesarios para que la alegría y la algazara fuesen cuanto

más mejor.
En comitiva llegaban a la iglesia cantando:

Ya vienen los pastores
con júbilo y contento
a adorar al Dios niño
armando gran revuelo.

Todos le traen presentes
que ofrecen complacidos,
mientras la madre Ilora .
y se sonríe el Niño. ^ '

A1 llegar a la iglesia-que previamente estará cerrada-dan unos
golpes, hasta que el sacerdote la abre. Una vez dentro se van adelan-
tando hasta el altar, donde cantan las siguientes estrofas:

Va uno y la dice:
' iOh hermosa zagala!

si el Niño^ tiene frío
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ve ahí una zamarra.
Abrígale con ella
aunque a mi me haga falta.

Llega otro y la dice:
iOh hermosa zagala!
al Niño en siendo grande
yo le traeré unas bragas,
escarpines y medias,
también unas albarcas.

Va otro y la dice:
iOh hermosa zagala!
si el Niño tiene sed
ahí vá ese jarro de agua,
si el Niño tiene hambre
vé ahí esa empanada.

Estos cánticos se suceden uno tras otro, hasta que como final y
con gran algazara, terminan con esta despedida.

Quédate con Dios, María,
que la noche va llegando,
nos vamo ŝ a la pradera
a recoĝer el ganado.

CANTO DE REYES PARA PEDIR EL AGUINALDO

Otra costumbre tradicional en esta región, es la de pedir el agui-,
naldo. Todos los chicos del pueblo, muy de mañanita, embozados en
sus bufandas y toquillas, con esquilillas y tarrañuelas én las manos, van
por todas las casas del pueblo «cantando los Reyes», sin faltarles una
cestita colgada del brazo, para recoger éste, que suele ser en especie
(castañas, piñones, etc.)

Llaman a la puerta, y con todo entusiasmo y no menos frío, cantan
con todas sus fuerzas:

Del Oriente persa salen
tres Reyes con alegría,
van guiados de una estrella ,
que alumbra de noche y día.
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No preguntan por posada
ni tampoco por comida,
preguntan por aquel Rey
que es el Autor de la vida.

Van al portal de Belén
donde la estrella les guía,
viendo al recién nacido
en los brazos de María.

Y con grande reverencia
se postraron de rodillas,
y al Niño Dios adoran
y a su Madre esclarecida.

Uno le ofrece el oro
otro le ofrece la mirra,
otro le ofrece el incienso
misterios que ellos creían.

Estos soberanos dones
le ofrecen con alegría
y su sagrado bautismo,
en Enero, a los seis días.

Y ahora ilustres señores,
los que en esta casa habitan
nos darán el aguinaldo
y recibirán la dicha,
del nacimiento dichoso
de su divino Mesías.

Y cuando ya bajan a darles el aguinaldo, entonan la siguiente
estrofa, que no tienen paciencia para terminar cantando, y lo hacen
recitado a grandes gritos:

Ya baja por la escalera
la mujer del hombre honrado,
con la mano en el bolsillo
para dar el aguinaldo.

iY vivan los amos de esta casa
y todo su acompañamiento
y vivan!





VILLANCICOS
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Del Oriente Persa salen
San Andtés de la Reqla
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Los. Rey^es van
Villote del Pdramo
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Feliz Estrella
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Ofrecimiento de los Pastores
Pino del Rfo
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Villoailla de la Vega

. Dictado por Narciso Lueago
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Canto de Reyes para pedir el r^g^inaldo
Poza de la Vega
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R O M A N C E R O

Ya puede suponerse el lector que no es mi propósito, ni mucho
menos, hacer un estudio de los Romances españoles.

Primero, porque mis pocos aicances- -si tengo alguno-son pura-
mente musicales, y, segundo, por.;ue teniendo como tenemos en España
hombres de tanta valía en esta materia como el Excmo. Sr. D. Ramón
Menéndez Pidal, Director de la Real Academia Española, y otros
muchos que están dcdicados de lleno a esta labor, sería una osadía
imperdonable porrmi parte, que yo tratase de añadir algo que no se
haya dicho.

Por otra parte, tampoco es este el propósito de nuestra excelentí-
sima Diputación en estos concursos anuales de exaltación provincial,
ya que los límites de este trabajo, encerrado simplemente al distrito de
$aldaña, poco nuevo se puede aportar en esta materia.

Unicamente he tratado de transcribir en esta sección, la música
de algunos de ellos que me ha,n cantado, y que a mi parecer son menos
oídos, desechando otros muchos, que por ser muy conocidos, y estar
recopilados ya en infinidád de libros de esta clase, no aportarían nada
nuevo. Tales como «La Peregrinita», «EI Conde Gerineldo», «EI I^lila-
gro de San Antonio», «EI Conde Olinos» y tantos otros que, con ligé-
ras variantes, me han cant•ado por estos pueblos.

He de llamar la átención, no obstante, el que transcribo en el
texto musical, titulado «Por el Puente dé Saldaña»; por parecerme ser
el único propiamente de este distrito, no solamente, porque la letra
hable de esta Villa, que esto pudieron adaptarla, sino, por que la música
es muy típica de este país, ya que en lo que pudiéramos Ilalnar «Es-
tribillo»

Fuera de la Villa
fuera del lugar, etc.

es exacto a la «Contraseña» que tienen los Danzantes de este pueblo.
iLástima que a tantos y tantos como he preguntado, nadie haya

sabido continuarlo! Pues a mí me dá la impresión de estar incompleto.
Parece que este debe de ser uno de tantos Romances alegres de ciegos,
que iban de pueblo en pueblo cantando y repartiendo «coplas», y que
por lo tanto hay que suponer fuese muc ĥo más extenso.
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LA VIRGEN Y EL NIÑO

Romance religioso

Cuando San José y la Virgen
se volvían ya del templo,
a la mitad del camino
al Niño echaron de menos.

La Virgen decía
irá con su padre,
San José decía,
irá con su Madre.

iQué suspiros no daría
al verse solo y tan tarde!
A una puerta se arrimó:
ino le conocía nadie!

Si usted supiera
quien es ese Niño,
le abriera la puerta
y le hiciera un cariño.

Madre a la puerta hay un Niño
más hermoso que el sol bello,
dile que si tiene frío
porque el pobre viene en cueros

Anda dile que entre
se calentará,
porque en esta tierra
ya no hay caridad.

Entra el Niño y se calienta
y después de calentado
le pregunta la patrona
de qué patria o qué reinado.
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EI Niño responde:
soy de lejas tierras
mi Padre es del cielo
yo bajé a la tierra.

Haced la cena a este Niño,
hacérsela con agrado,
que quedará en esta casa
como Niño regalado.

El Niño responde:
eso no, señora,
que tengo una Madre
que el cielo la adora.

Estando cenando el Niño
las lágrimas se le caen.
-^Por qué lloras Niño hermoso?
-Por ver la cena que hay.

Mi Madre de pena,
no podrá comer,
y aunque tenga gana
no tendrá de qué.

-Hacedle la cama al Niño
en la alcoba y con primor.
-No me haga usted a mi la cama,
que mi cama es un rincón.

Mi cama es el suelo
desde que nací
hasta que en cruz muera
ha de ser así.

A otro día de mañana
el Niño se levantó
y la dijo a la patrona
que se quedara con Dios.

Yo me voy al Templo
que aquella es mi casa,
donde han de ir todos
a darme alabanzas.

-Vete cQn Dios, Niño hermoso,
de tí quedo enamorada;
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quiera Dios que luego encuentres
a tu Madre soberana.

Y si no la encuentras
vuélvete a mi casa. ^
-Si señora vuelvo
a darla las gracias.

Su madre buscando al Niño
por arroyos y por prados,
a unos hombres que encontró
por su Niño ha preguntado.

Decid si habéis visto
al Sol de los soles
al que nos alumbra
con sus resplandores.

-Dadnos Señora las señas
por si acaso le encontramos.
-Es blanco como la nieve
como la aurora encarnada.

Sus hermosos ojos
dos luceros son;
sus cabellos de oro,
su boca una flor.

-Por aquí pasó ese Niño
según las señas que dáis,
al Templo se dirigía
y allí de seguro está.

-El os pague, hijos
esta buena nueva
que ya encontró alivio
mi alma en su pena.

Partió la Aurora divina
y al Templo se dirigió
y entre todos los Doctores
al Sol de justicia halló.

F I N
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ROMANCE DE LA HIJA DEL REY

Un Rey tenía una hija,
otra que más no tenía,
la piden Duques y Cc>ndcs
Señores de grande estimá.

La pide el rey Don Fernando
la pide el rey llon García,
la pide el rey Don Felipc
para un hijo que tenía.

La respuesta que él ha dado
que era doncella y muy niña
y quería ser devota
de la sagrada María,
de rezarla y ofrecerla
tres rpsarios cada cíía.

Uno por la mañanita,
otro a eso del medi^cíía
y otro a la media noclie
cuando sus padres dormían.

Estando un día rezando
bajó la Virgen María.
-^qué hace aquí la mi devota,
que hace la devota mía?

-Estoy rezando Señora
la oración que yo solía.
-Tú te has de venir conmigo
tres horas antes del día.

-Espere Vd. mi Señora,
aguarde su Señoría,
tengo a los padres muy viejos,
licencia les pediría.
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Se ha bajado de la cama,
se ha puesto la mantillina,
y se ha ido al aposento
donde sus padres dormían.

-Despierte el Rey que es mi padre,
despierte con alegría,
que en el medio de su cirarto
verá a la Virgen María,
dice que me ha de Ilevar
tres horas antes del día.

-Mucho lo siento Señora,
no tengo más que esta hija,
pero por ser para usted,
llévela en su compañía.

Ya han andado veinte leguas
y en una oscura montisca
le dice: -Aquí tienes que estar
siete años y un día,
sin ver a una cristiana
ni a un alma ni a una nacida.

Una palomita blanca
te vendrá a ver cada día
y en el su pico dorado
traerá una flor amarilla,
y en el medio de la flor,
te ha de traer la comida.

Pasan años pasan siete
y la sed ya la fatiga
y se ha bajado a belier
a una fuente clara y limpia.

Estando un día bebiendo
bajó la Virgen María

-^Qué hace aquí la mi devota,
qué hace la devota mía?

-Estoy bebiendo, Señora,
que la sed ya me fatiga.
-^Cuánto te parece, niña
que has estado en esta Ermita?
-A mí Señora me parece
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que ayer hizo quince días.
-Estás muy engañada niña
hizo siete años y un día.

La dice: ^Quieres ser monja?
Responde: De las carmelitas.
Un jueves se rr.ete monja
y un sábado se moría.

Las campanas de Olivares
tocan que se deshacían.
^Por quién tocan las campanas
con tantísima alegría?

Tocan por la hija del Rey
que a los cielos se subía.

F I N
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EL DIA DE SAN ANDRES

Romance de ciego

El día de San Andrés
por ser día señalado
salieron dos estudiantes
de un colegio muy nornbrado.

EI día de Navidad
en Salamanca han entrado,
no han encontrado po ŝada
ni rincón desocupado.

Había dos burgaleses
en un balcón asomados
--^Qué queréis amigos míos,
qué pedís que pueda daros?

-Señor, pedimos posada,
que queremos alojarnos.
-Yo os daría una casa
y también desengañaros.

Que hace más de quince años
que en ella no entra un cristiano.
-Pues dénos Vd. las llaves
no se le dé a Vd. cuidado.

Encendieron una luz,
toda la casa han andado,
al ver que no había nada
en ella se han acostado.

A eso de la media noche,
a eso de cantar las gallos,
abren puertaŝ y cerrojos
y cerrojos y candados. .
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Uno de ellos que era suelto,
de la cama ha dado un salto,
coje el libro del conjuro
y se ha puesto ha conjurar.

-Alma, si ^eres pecadora
o cuerpo excomulgado?
-No soy alma pecadora
ni cuerpo de excomulgado.

Soy el amo de esta casa
que por aquí ando penando.
A ur.a doncella maté,
a la noria la he tirado. ^

Por Dios sacarla los huesos
y'enterrarlos en sagrado.
Debajo de la mi cama
hay un tesoro guardado.

Que la digan dos mil misas,
un entierro y cabo de año,
y lo demás que sobrase
repartirlo como hermanos,
y si así lo hacéis,
en el cielo nos veamos.

F I N
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ROMANCE DE SANTA ELENA

Un Rey tenía tres hijas,
ún traidor pidió posada,
de las tres hijas que tiene
me ha de dar la más lozana.

Ella contestó al momento
que no quiere ser casada,
que se quiere meter monja
del convento Santa Clara.

EI traidor de que ha oído esto
ha tratado de sacarla;
no la ha sacado por puertas
ni tampoco por ventanas,
la sac^ por un balcón
al favor de una criada.

La ha montado en su caballo
pa su tierra la llevaba,
han andado siete leguas
sin hablar ni una palabra,
entre las siete y las ocho
de esta manera la hablaba.

-iCómo se llama la niña?
iCÓmo se llama la dama?
-En casa del Rey mi padre.
Elenita me llamaban,
y ahora por estos montes,
Elena la desgraciada.

La ha bajado del caballo,
allí la pisa y la arrastra,
hizo ]o que quiso de ella
hasta escupirla en la cara.
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De ella se formó una Ermita
tan blanca y tan dibuja.'aa,
de los huesos las paredes,
de los cabellos las matas,
de las cejas de sus ojos
tejas para retejarla.

Pasó tiempo, mucho tiempo
por allí el traidor pasaba,
y ha visto unos pastorcitos
que sus ovejitas guardan.

-Díme, dime, pastorcito,
que tus ovejitas guardas
^de quién es esta Ermita
tan blanca y tan dibujada?

-De Santa Elena, señor,
que en el monte fué degollada.
-Pues si es de Santa Elena,
entremos a visitarla.

Santa Elena me perdonas
pues yo fuí tu amor primero.
-Yo no te perdono a tí,
ni tampoco. el Rey del Cielo.

Arrímate a este altar;
servirás de candelero.
La figura allí quedó,
cuerpo y alma fué al infierno.
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Romance de «LA PENOSITA»

Camina la Virgen pura
con la santa Mágdalena,
y doscientos mil soldados
debajo de ŝu bandera.

Unos saltan y otros bájan
y otros hacen grandes fiestas,
menos un triste soldado
que postrado está en la tiérra.

Le preguntó el Coronel
que por qué era su tristeza,
si era por padre o madre
o por volver a la tierra.

-No lo hago por padre o madre
ni por volver a`^á tierra
que lo hago pór mi penosa,
la dejé niña y doncella.

-Siete años.te dejo libre
para que vayas a verla
y^después de los siete años
has de seguir tu bandera.

Ha cogido su caballo
ha seguido su carrera
y a pocos pasos que ha dado
a un caballero encuentra.

-iDÓnde vas triste soldadc
donde vas triste de tí?
-Voy a ver a mi penosa
que hace ti^mpo no lá ví.
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-Tu penosita ya es múerta
que te lo vengo a decir.
Y en el medio del camino
un entierro vió venir.

Con el entierro y las luces
se le ha espantado el Rocín.
No te espantes no te espantes,
no te espantes tu de mí,
que soy yo tu penosita
que te lo vengo a decir.

-Si eres tu mi penosita
^Cómo no me abrazas, dí?
-Brazos con que te abrazara
a la tierra se los dí;
boca con que te besara,
en un paño la envolví;
y ojos con que .te mirara
los cerré y no los abrí.

Si te quieres casar luego
cásaté en Valladolid,
la primer hija que tengas
la has de poner Beatriz
y sinó Rosa María
que así me llaman a mí.

-Yo no me quiero casar
ni aquí ni en Valladolid
que me quiero meter fraile
de esos de San Agustín,
todas las misas que diga
las he de ofrecer por tí.
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ROMANCE DE CIEGO

iOh Virgen de los ltemedios!
ya podeis tener cuidado
al ver que no está seguro
vuestro Hijo en el Sagrario.
Las campanas se voltean,
tocan que se hacen pedazos,
los frailes de San Francisco,
por las calles predicando.
Señor, quien declare este hurto,
se le dan dos mil ducadós.
Encuentran a ŭna mujer,
en la plazuela del Arbol.
iPor Dios, que no me hagais mal!
iPor Dios, que no me hagais daño!
yo os diré quien robó ^
yo os diré quien ha hurtado,
que es el señor pon Francisco .
que en Granada está jugando.
Le mandan requisitorias,
y las tarjetas volando.
Prenden preso a Don Francisco
prenden preso y mal atado,
con grilletes a los pies,
y una esposa a cada mano,
y una cadenita al cuello,
que daba miedo mirarlo.
-Vamos padre a confesar.
-Vamos hijo confesando.
-Yo he hecho treinta y seis muertes
y 6e matado a dos hermanos,
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y a una hermanita pequeña
de catorce a quince años;
gocé mi vida con ella
y he tenido dos muchachos,
uno me lo comí yo,
y el otro le eché a un pavano.
El padre al oir esto
se qued6 atemorizado.
-No se atemorice, padre,
que falta el mayor pecado.
Yo robé a un Dios de los cielos
y a un Sacramento tan santo,
y seis meses le he tenido
por plantilla del zapato,
y áespués de los seis meses,
a la lumbre le he tirado.
La ceniza que saqué
por el río la he tirado,
se pararon las corrientes,
se fueron por otro lado.
iMi Dios, que habrá sido ésto!
iMi Dios, que es lo que ĥa pasado!
Vivo le cortan los pies,
vivo le cortan las manos,
vivo le sacan los ojos,
vivo le hacen mil pedazos,
para que escarmienten muchos
de los que allí están mirando.

FIN
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ROMANCE DE CIEGO

Estaba Júan una.tarde
divirtiendo el pensamiento,
tzmbÍando su cosechía,
en un cercadito huerto.

Pas6 por allí el demonio
vestido de caballero.
-A verte vengo Don Juan,
por lo mucho que te quiero.

Que la tu esposa María
te tiene leídó un cauterio, .
con un hermanito tuyo,
eŝcribano de este pueblo,
y si no lo quiéres creer,
ven conmigo y lo veremos.

Alló la su puerta en par,
y a los sus hijos durmieñdo,
y a la su espo ŝa^ Máría; '
en áriá ^sála leyendo. • '

-Ven acá, mujer mundana,
que de matarte pretendo.
-Si de matarme pretendes,
dame la confesión luego.
EI convento está cerrado,
los frailes están durmiendo.

-Toma este niño en tus brazos,
dale la leche postrero.
-Si se lo daré, Juan,
por lo mucho que le quiero.

Cogió al niño por los pies
y le dió contra un madero,
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y ha matado a su mujer,
y a los hijos hizo lo mesmo.
y se ha cogido una mula,
y se ha ido para otro reino.
Y la casa de Don Jqan,.
en seis días no se ha abierto.

Dieron parte a la justicia,
la puerta tiraron luego,
y en el medio del portal,
encuentran un niño muerto.

Más adelante encontraron
a otro que estaba diciendo:
iAy abuela de mi alma,
abuela de mi consuelo!

Aquí viene una Señora,
con un niño muy pequeño,
que nos cura nuestras llagas,
con sus delicados dedos,
y nos dice, que mi madre
está sentada en lós cielos,
y nos dice que mi padre
está ardiendo en los infiernos.
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ROMAI^ÍCE DE LA PASTORCITA

Pastorcita que en el monte,
que,en el monte guardas cabras,
al pie de una peña oseura
se ha sentado una mañana,
con el Rosário en la mano .
y a la Virgen le rezaba.

A lo lejos vió venir
tres hermosísimas damas,
la una de azul vestida,
y las dos de verde estaban.

-Buenos días, pastorcita.
-Buenos días, Madre santa.
-^Me conoces tu a mi niña;
que con tal cariño me hablas?

-Si Señora, la conozco,
es usted la Madre santa,
si Señora la conozco,
es usted la que me ampara.

-Tú te has de venir conmigo,
a la celestial morada.
-Eso si que no, Señora,
^d^nde dejaré mis cabras?

-PÓnlas en ese sendero,
ellas se te irán a casa.

Su padre triste y afligido,
triste y áfligido se halla,
delante de un Cruc^fijo
que tenía en la su sala.

Se ha postrado de rodillas
y le ha dicho estas palabras:
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-^Díme, Tú, manso Cordero,
Hijo de la Madre santa,
dónde está mi pastorcita,
que no viene con mis cabras?

-Tú no llores ni te aflijas,
ni te vayas a buscarla,
que tu pastorcita está
en la Celestial morada,
y tus cabras recogidas
en el corral de tu casa.
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La Hija del Rey (Romance común)
Villota del Páremo

Dictndo por Nicolasa Vallejo
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El Día de San Andrés (Romance común>
San AndrEt de la itepla

Dictado por Rufina Iglesíaa
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Santa Elena (Romance religioso)
Ayuela
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APENDICE FUERA DEL CONCURSO

No es necesario, y mucho menos, que yo tenga necesidad de
demostrar a nadie, los anchos horizontes que para un compositor tiene
la canciór, popular. Todos sabemos qué eminentes músicos basánd^ose
en el Folk(ore de sus respectivos países, nos han dejado obras suma-
mente geniales.

Así vemos en Rusia, formarse ese grupo que se Ilamó «de los
cinco» Glinka, Mussorgsky, Rimsky-Korsakov, César Cui; Borodín y
Balakitev, que tan altos timbres de gloriá han logrado con el Folklore
de su país.

En Finlañdia, Sibelius. En Noruega, Eduardo Grieg. En Francia,
Bizet. En Espa^ña, Pedrel, Guridi, Giner, el Padre Otaño, Sáiz de Adana
y tantos y tantos que podía citar, que con estas cortas, y al parecer
ingenuas y simples melodías tomadas del solar patrio, han edificado
esos edificios colosales y gigantescos que hoy tiene la música sinfónica
y coral de todos los países.

Yo al presentar estas canciones, fuera de concurso (ya que en las^
bases del mismo no se pide que estén armonizadas), lo hago a título de
curiosidad, y simplemente para yue se vea como una misma canción,
tal y como la he oído cantar en los pueblos, puede sufrir todo géñero
de modificaciones, sin que pierda nunca ese sabor y fuerza melódica
que en sí lleva cada una de ellas.

Al azar he ^omado cinco de éstas, armonizándolas. La primera es
el Lazo de los Danzantes, «Prenda querida».Otra, la canción de Ronda
«AI entrar en Saldaña». EI Romance «Por el puente dé Sal^daña» y
otras dos Rondas «La sortija que me diste» y«A1 pasar el puente».

Obsérvese, que lo mismo'en la canción «Al entrar en Saldaña»,
como en esta última, he intercalado a manera de segundo tema, dos
Estribillos de jotilla, también populares y de este mismo distrito.
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AL PASAR EL PIJENTE..:..
Caneión de Ronda de San Andrés ds la Regla (Paleneio)

Rsoopida y arn^ontsade
por ANDRES MORO
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POR EL PUENTE DE SALDAÑA
Romance de Ciega

Recogido y armonizada
por ANDRES MORO
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AL ENTRAR EN SALDAIVA
Canción popular

Recogida y armonizodo
por ANDRES MORO
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LA SORTtJA QUE ME DiSiE
Canción de Ronda de Saldoño (Polencio)

Recogida y armonizado
por AN^RES MORO
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. PRENDA C^IJERIDA
«lazos de los Danzantes de Saldaña (Palencia)

Recogida y ormonizada
por ANDRES MORO
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PALENCIA EN LOS LIBROS
(COMENTARIOS CORTOS)

La ^POBLACION GENERAL DE ESPAÑA^,de Juan Antonio de Estrada.

Es una obra en tres tomos, en 8.°, impresa en Madrid, Imprenta
del Mercurio, el año Ml)CCXLVIII. La portada dice lo siguiente:

«Población General de España. Historia Chronologica, sus tropheos,
blasones y conquistas heroycas, descripciones agradables, grandezas
notables, excelencias gloriosa^ y sucesos memorables, islas adyacentes,
y presidios de Africa, escrita por el pagador pon Juan Antonio de
Estrada. Dedícase a María Santísima de la Vi^toria, que se venera en
la ciudad de Melillau.

En 1645, el impresor Diego Díaz de la Carrera había impreso una
«Poblaĉión General de España», en un tomo, en folio, cuyo autor era
Rodrigo Méndez Silva «Lusitano, Cronista Real, Genealogista, conoce-
dor y amante de la Historia Universal». Un siglo más tarde sale a la
luz pública la obra^que comentamos, y, cuyo autor, Juan Antonio de
Estrada, dice en el prólogo:

«Salió con semejante empresa el año de 1645, reynando Felipe IV,
el célebre Rodrigo Méndez de Sylva, Cavallero Portugués y Ministro
que fué del Consejo Real, con tanta aceptación en ella, como diez años
de trabajó que gastó; y haviendo passado más de un siglo, se carece
de tan curiossa Obra, siendo rara la que se encuentra, aun pagándola
a subido precio; y reconociendo que este Autor dezó muchos pueblos
sin poner, o por arruinados, como Algeciras, o porque con el transcur-
so del tiempo se han hecho memorables, como el de Cerbera en Cata-
luña, Almansa en Valencia, San Roque en Andalucía, Corella en Nava-
rra y algunas Ciudades, con otros muchos pueblos, que en Castilla,
Extremadura, la Mancha, y otras partes, que aora les añadimos nueva-
mente, y van en tres tomos manejables, poniendo noticias especiales,
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antiguas y modernas, las más singulares, que han acaecido. en el pre-
sente siglo...»

Así pues, el libro «Población General de E ŝpaña» es un compendio

de Historia, Geografía y Curiosidades de las distintas Ciudades, Villas
y Aldeas que formaban el suelo español hace 200 años. En el primer
tomo de esta obra, páginas 210 a 213 encontramos las referencias a

Palencia, de la que hace la siguiente descripción:

Ciudad de Palencia

«Baña el cristalino Río Carrión (que antiguamente ]lamaron Nubis)
la ciudad de Palencia, plantada en un Ilano espacioso, con altos muros,
nueve Puertas, y sumptuosos Edificios, con buenas salidas a deleyta-
bles Busques, y vistosas Huertas; produciendo este Territo ►•io mucho

Pan, Vino, Frutas, Ganados, Caza, Aves y Pesca; es habitada de 3.500
Vecinos, muchos Cavalleros, y Nobleza, y Mercaderes de caudalosos
tra*.os, labrando buenós Cobertores. Divídese en cinco Parroquias, los
mismos Conventos de Frayles, leyendo en el de S. Pablo, Dominicano,
Artes, Moral y Philosophia; seis de Monjas, dos Hospitales, y once Er-
mitas. Hace Mercados Jueves de cada semana, merced del Emperador
Carlos V. Feria a 2 de Septiembre; y tiene por Armas en quartelado
Escudo, dos Cruces floreadas, con dos Torres contrapuestas. Predicó
aquí la Fé el Apostol Santiago, dexando por primer Obispo a San
Nestor, su Discípulo, Martyr en Peñyscola por los años de 60. y más
adelante S. Antolín, Francés, año 308. pero D. Francisco de Sandoval
afirma ser Español, Hijo, y Patrón suyo. Ilustráronla florecientes Es-
cuelas, instituídas del Rey Don Alfonso IX. de Castilla año 1209. donde
cursó aquel Lucero, y Antorcha de la iglesia de Santo Domingo de
Guzmán; las quales trasladó a Salamanca el año de 1240. el Rey Dou
Fernando III. cuyos solares resplandecen con insignes Estudios de Lati-
nidad, Humanidad, y Rhetórica; donde hay cinco capacísimas Aulas
para un Preceptor, y quatro Repetidores de quasi mil Estudiantes que
las frecuentan».

«Su fundació^^ faé por Palatuo, Rey de España; años de la Crea-
ción 2655. nombrándola Palancia, que a poca corrupción quedó Palen-
cia. Muy conocida del Romano Imperio, porque valerosos los Ciuda-
danos, desbarataron a los celebracíos Emilio Lépido, Lucio Lúculo,
Scipión Africano, y al Magno Pompeyo; de cuyo tiempo se halló en un
Edificio arruinado, año ]522. cierta Pila de piedra con 12.000 mrmedas
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de metal. Por los años de 450. creciendo los raudales de su Río, sumer-
gieron la Ciudad, por oración de Santo Toribio, en venganza del favor
que daba a los Sectarios Priscilianistas Hereges; y permaneció desierta
hasta el año 1.032. que la pobló Don Sancho el ,tilayor, Rey de Navarra,
quando milagrosam..nte descubrió la Cueva de San Antolín, siguiendo
un Javalí. Cercóla de fuertes Muros, concediéndola grandes privilegios,
que imitó también el Magno Fernando Rey de Castilla, Hijo suyo, y
restituyó la Silla, poniendo por Obispo a Don Ponce, natural de Fran-
cia. Adelante Henrique IV, hizo Conde de Pernía a Don Gutierre de la
Cueva, su Prelado, gozándolo en adelante sus Sucesores, los quales
acosturnbran, al entrar en la possesión en esta Ciudad, venir sobre un
Cavallo blanco, con Espuelas doradas, Ropa rozagante de Grana car-
mesí, una calza colorada, y otra negra, sombrero de lo propio, orlado
de verde, el brazo derecho armado, y acompañado de la mayoi• No-
bleza. Compónese su Santa Iglesia de 13 Dignidades, 80 Canónigoŝ , y
24 Racioneros. alcanza su Diócesis 881 Pilas Baptismales, que rentan a
su Prel^do 24.000 ducados. Han celebrado aquí cinco Concilios, desde
los años 531 hasta 1321. y cinco Cortes Generales en tiempo de los
Reyes D. Alonso VIII. Fernando IV. Don AlonsO X1I. Juan I; y Carlos V.
en 1523. concediéndole el Reyno por tiempo de tres años 400.000
ducados para sus Guerras. Fueron sus Matronas dignas de memorables
elogios, pues como valerosas Amazonas, desbarataron Exercitos Ingle-
ses, que tenían la Patria estrechamente sitiada quando las Guerras del
Rey Don Pedro; acción bien remunerada por el Rey Don Juan el Pri-
mero, concediéndolas usassen Vanda de oro sobre los tocados, como
Cavalleros».
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PUBLICACIONES RECIBIDAS

1. Boletín de la Real 1lcademia ^spañola. Tomo XXXI1. Cuaderno CXXXV.
Enero-Abril de ]952. 169 páginas. •

Publica este número los siguientes interesantes trabajos: Problemas
de Prosodia y Ortografía en el «Diccionario» y en la «Gramática»,
(Conclusión), por Julio Casares. Observaciones sobre la vida y la obra
de Sor Juana Inés de la Cruz, por José M.a de Cossío. Segundo sueño,
poesía libre, por Gerardo Diego. Sinceridad y artificio en la poesía de
Sor Juana [nés de la Cruz, por José M.° Pemán. Dacos para la biografía
de Gutierre de Cetina, por Narciso Alonso Cortés. Ensayo sobre Pedro
Antonio de Alarcón y su estilo (Conclusión), por Andrés Soria Ortega.

2. Bernardino ^íe ^scalante, por Agustín Pérez de Regules. Colección
«Antología de Escritores y Artistas Montañeses. Volumen XXV.
Ediciones "de la Excma. Diputación Provincial de Santander.

. Santander, 1951. Y...

3. rre^orio L'asaga Le ► rreta, por Pablo del Río Gatóo. De la misma
colección del anterior. Volumen XXVI. Santander, 1952.

Estos dos volúmenes de la colección «Antología de Escritores y
Artistas Montañeses», que viene publicando la Excma. Diputación
Provincial de Santander, están dedicaclos a las figw"as de Bernardino de
Escalante y Gregorio Lasaga, Historiador y Geógrafo el primero, natu-
ral de Lareclo, vivió en el siglo xvl. Tras unas páginas, de Agustín Pérez
de Regules, dedicádas a presentarnos a Escalante, se inserta la parte
Antológica, formada principalmente por la Narración del Viaje de
Vasco de Gama, bordeando el Cabo de Buena Esperanza, y la relación
de las condiciones geográficas, costumbres, ctc., de aquellos territorios.
En el tomo dedicado a Gregorio Lasaga Larreta, D. Pablo del Río
Gatóo nos relata la Vida y Obras de este escritor, autor de• la aCom-
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pilación histórica, biográfica y marítima de la provincia de Santander»,
que vivió en el pasado siglo. Completan el volumen unos Eragmentos
de su obra.

4. Memoria de los Cursos 49-50 y 50-51. Institución «Fernando el

Católico». Zaragozá, 1952.

En esfe folleto, además de las Memorias que anuncia el título, in-
cluyen la relación de los miembros que componen esta Institución y las
bases de los premios y becas convocados.

S. Catálogo de Publicaciones editadas por la Institución «Fernañdo

el Católico». Zaragoza, 1952.

6. Programa de los Cursillos Monográfico ŝ que desarrollarán las
secciones de la Institución «Fernando el Católico», durante el año
económico 1951-52. Zaragoza, 1951. 16 págs.

7. Memoria informativa del trimestre Enero-Marzo de 1952. Institu-
ción «Fernando el Católico». Zaragoza, 1952.

8. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura. Cuaderno II, pá-
ginas 221 a 300 del tomo XXVIII. Castellón, Abril-Junio 1952.

• Comprende este número: La conclusión de un interesante trabajo,
.:EI enigma de la Capilla de la Trinidad», por Emilio Sagristá. La reseña
de unas excavaciones, las r^,alizadas en el poblado ibérico de La Bala-
guera (Puebla Tornesa), hecha por Francisco Jordá Cerda, y varios
trabajos cortos.

9. Arbor. Revista del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
Número 78. Junio de 1952. ^

Contiene: «Sobre la función social de la educación», por Víctor
García Hoz. «Algunos aspectos de la criminalidad contemporánea»,
por Juan del Rosal. «Pasadc, presente y porvenir de la Cirugía y del
cirujano», por Francisco Martín Lagos. Dos poemas de Jesús Juan
Garcés. «Gentes humildes en la obra narrativa de Clarín», por Francis-

.co García Pavón. «Mí encuentro con Jorge Bernanos», por José Corts
Gcau. aPropaganda norteamericana en Europa», por Valentín García
Yebra. Y las secciones de Información cultural de España y del Extran-

jero y Bibllografía.
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10. Boletín de la Real Academia de la Historia. Tomo CXXX. Cuader-
no I. Enero-Marzo de 1952. 376 págs.

«Dos Mecenas de Cervantes: El Duque de Béjar y Don Rodrigo de
Tapia», por el Marqués del Saltillo. «La mitología y el arte español del
Renacimiento», por Diego Angulo Iñiguez. «La economía y la expansión
de España bajo el gobierno de los Reyes Católicos», por Ramón Caran-
de. Catálogo de la Biblioteca del Rvmo. P. Mtro. Enrique Florez (Con-
tinuación», por el P. Angel Custodio Vega, O. S. A. «Los Arcedianos y
os Abades del Cabildo Catedral de Burgos», por Amancio Blanco Diez.
«Pedro Muguruza y la ^lcademia de la Historia», por F. J. Sánchez
Cantón. Todos estos artículos, juntamente con los titulados «El Co-
mercio de paños flamencos y brabanzones en España durante los siglos
x ►►I y x^v», por Carlos Verlinden y«La Orden de Calatrava en Portu-
gal», por Aurea L. Javierre, los cuales van en un apéndice bajo el título
de «Publicaciones de la Cátedra y Becarios de la Fundacidn del exce-
lentísimo Sr. Conde de Cartagena», son los que forman este tomo del
Boletín de la Real Academia de la Historia.

11. Boletín de la Institución «Fernán González». número 119. Segundo
Trimestre de ]952.

Está formado este número del Boletín por los trabajos siguientes:
<^Repartimiento de Sevilla; Burgaleses beneficiados por éJ. (Conclusión).
Por Luciano Huidobro. Dos cartas de D. Manuel Martínez Sanz, por
Matías Martínez Burgos. Lo que fué capilla de San Jarónimo, en nues-
tra parroquia de San Lesmes, por Ismael García^támila. Los Burgaleses
en las Ordenes Nobiliarias Españolas, por Valentín Dávila Jalón. Una
historia de la pintura española, por Chandler Rathfon Post, traducida
por Gonzalo Miguel Ojeda. Un plantel de seráfica santidad en las
afueras de Burgos, por Fray Ignacio Omaechevarría, O. F. M. Docu-
mentos referentes a las fundaciones del Duque de Lerma, en su villa
ducal, por Luis Cervera Vera. Breves notas históricas sobre el origen y
fundación de la parroquia de San Lorenzo el Real, por Ismael García
Rámila. El convento de San Pedro de Gumiel de Hizán, panteón de los
Guzmanes, por Francisco Palacios. Noticias y bibliografía. .

]2. Anales. Publicación de la Universidad de Santo Domingo. Ciudad
Trujillo. (Rep. Dominicana). Núm. 53-56: Enero-Diciembre ]950.

El presente número de la publicación «Anales» comprende una
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serie de interesantes trabajos en relación con todas las ramas de la
investigación. En la sección dedicada a Filosofía y Letras, vemos los
titulados «Filosofía del conocimiento» y«Algunos Seudónimos Domi-
r,icanos», originales, respectivamente de Andrés Avelino y Luis Florén.
En la dedicada a Ciencias, hay varios trabajos interesantes: «E^ferme-
dades de la Mama, por Charles F. Geschickter. «EI origen de la sífilis»,
por Fernando A. Defilló. «Rasgos sobre la orogénesis y la topografía
de Santo Domingo», por Oscar Cucurullo. «Breves consideraciones
sobre los cuadros de mí colección», por Nicolás Karger. «Cómo se
estudia», por George Fillmore Swain, y«La mezcla Zíncii;o-Mercuro-
Alcohol-Acético, fijador de elección en Protozoología», por Grlberto
Gómez Rodrígo.ez. La sección de Historia está formada pór GDocu-
mentos para la Historia de la Filosofía en Santo Domingo», por Vetilio
Alfau Durán. «Bach: el hombre, el genio, la obra, por Juan Francisco
Sánchez, y«Los r?stos de Colón», por Fernando Artur^^ Garrido. Una
última sección dedicada a«Inforrnación Universitaria^, está formarla
por multitud de noticias, reseñas, etc

13. Estudios Segovianos. Publicación del Instituto «Diego de Co1me-

nares». Núm. 7(1.° de 1951).

Está integrado casi en su totalidad ef presente volumen por el
estudio «Biografía de Diego de Colmenares-Nueva ŝ aportaciones-»^
por Juan de Vera. Otros cortos trabajos son: «Colmenares y su Histo-
ria de Segovia», por el Marqués úe Lozoya; «La Biblioteca de Colme-
nares», por Mariano Quintanilla; «Algunos libros de la Biblioteca de
Colmenares», por Teófilo Ayuso Marazuela y«Crónica del Centenario
de Colmenares».

14-15 Teruel. Revista del Instituto de Estudios Turolenses. Números
4 y 6. 2.° semestre dr los años 1950 y 1951.

El número 4 de la revista «Teruel» que ha sido impreso con tal
retraso debido a la enfermedad del autor del trabajo que integra el
número, está formado por el extenso y documentadc ► trabajo de Don
Manuel Dualde Serrano, Primer Premio «Bernardino Gómez Miedesb,
«La Ciudad de Alcañiz y el Compromiso de Caspe». EI número 6 está
integrado por trabajos de todas las secciones: «EI Beato Joaquín Royo»,
por César Tomás Laguía, de la sección de Biografía; «Documentos iné-
ditos para el estudio de la geografía urbana de Teruel», por Mariano
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Navarro Aranda, de la de Geografía; «Algunos rasgos de la sociedad
Medioeval aragonesa reflejados en el Fuero de Teruel, por Alberto
Sánchez, y«Mclina en la Corona de Aragón», por Antonio Gutiérrez
de Velasco, en la de Historia; en la de Arte y Arqueología, «La Cueva
Hipólito en Alacón», por E. Ripoll Perelló; «Dos curiosos documentos
sobre la construcción de la iglesia de Santa María de Albarracín y el
arquitecto Quinto Pierres Vedel», por Martín Almagrc^ Basch, y«Sobre
el blasón aragonés existente en Teruel», por Jaime Caruana Gómez de
Barreda; la sección de «Heráldica y Genealogía», está representada por
el estudio sobre «Los Garcés de Marcilla», de José Oyanguren y Garcés
de Marcilla.

16. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura. Castellón, Julio-
Septiembre de 1952. Cuaderno 11I del tomo XXVIII.

Constituyen el presente cuaderno los trabajos siguientes: «Nuestra
Señora del Lledó y Santa María Magdalena», por Pedro Feliú Gascó.
«Recordando a España», por Fr. Miguel Barber. «Si Verdaguer no
hagués estat Mossén Cinto», por J. Miracle. «Bosquejo histórico de
Oropesa», por Francisco Sevillano Colón. «EI Cid en tierras de More-
lla», por Manuel Grau Monserrat. «Castelló i la seua llengua», por
G. Colón Doménech. «Les trapisondes de Tafolet» (Comedia), por
J. Barberá Cepriá.

17. Cistercium. Revista Monástica, recibida en intercambio con la
Abadía Cisterciense de San Isidro de Dueñas. Año IV, núm. 22,
Julio-Agosto de 1952. .

Forman estc número los estudios y artículos titulados: «San Ber-
nardo, Angel de paz», por R. «La belleza en la Regla de San Benito»,
por Fr. M.a Lucas. Flores del Cister: «EI siervo de Dios D. Jerónimo
,tilariano Usera y Alarcón, monje Cisterciense y Fundador de la Con-
gregación del amor de Dios, por Fr. M.`' Damián Yáñez. «Antiguos mo-
nasterios Cistercienses en la ciudad de Córdobaa (Conclusión), por
Rafael Aguilar. «San Bernardo» (Poesía), por Fr. Can. «EI sueño dorado
de unas fervorosas religiosas», por «EI C. de María». Documentos: Un
catálogo M. s. de los generales de la Congregación de Castilla». (Con-
clusión), por Fr. M. Ezequiel Martín. «Estado numérico de la Orden
de los Cistercienses de la S. O.> el 31 de 1)iciembre de 1951. Bibliogra-
fía. Necrología.
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18. Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la
Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. Fascículos
XLIII-XLV del tomo XIII. Valladolid, curso ]946-47.

Es interesante para nosotros este volumen, formado por magníficos
trabajos, por el original de la Srta. Eloísa García, titulado «Los Tapices
de Fonseca en la Catedral de Palencia, en que se estudian los cuatro
tapices conocidos con el nombre de «Tapices de la Historia Sagrada»,
y que son la gloria y ornato de nuestro primer templo. Completa este
trabajo la parte gráfica, en que se desglosan las diversas escenas que
forman cada tapiz. Otro corto estudio de interés especial es el de
D. Esteban García Chico, sobre la Custodia de Benavente de la Cate-
dral de Palencia.

19. «Drie Eeuwen Portret in Nederland». (Los retratos en Holanda).
Catálogo de la Exposición de retratos presentada en el Rijksmu-
seum y reproducción de 55 cuadros. y dos marfiles. Rijksmaseum.
Amsterdam, 1952.

Del 29 de Junio al S de Octubre del presente año ha -tenido lugar
en el Rijksmuseum esta interesante exposición de retratos de los mejo-
res maestros Flamencas de los siglos xvI al xvlll. Conjunto formado por
o^ras de gran variedad de pintores, entre los que podemos nombrar
a Frans Hals, Thomás de Keyser, Cornelis Troost, etc. Y, entre ellos, la
gigantesca Eigura de Rembrandt, del que el Rijksmuseum posee la fa-
mosa «Lección de Anatomía». Esta exposición tiene el mérito de reunir
en un local cuadros propiedad de dis.tintas Instituciones, como el
Museo del Louvre, el Metropolitan Museum de Nueva York, la Natio-
nal Gallery, de Dublín, Galería Uffici de Florencia, etc., y muchos de
colecciones particulares. EI catálogo, digno de la exposición, está exce-
lentemente impreso, mostrando la reproducción de las mejores obras
de la exposición, destacando la impresión de dos marfiles del siglo xvll,
que forma parte del interior de la cubierta, y q^e^están inmejorable-

mente reproducidos.

20. Zephyrvs. Crónica del Seminario de Arqueología y de la Sección
Arqueológica del Centro de Estudios Salmantinos. Publicaciones
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Salaman-
ca. Tómo III, núm. 2, Mayo-Agosto de 1952.

Publica este número: «Excursions sur Les Causses de Minerve»
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por J. Arnal; «Orig:n de los Petroglifos gallego-atlánticos», por R. So-
brino Lorenzo-Ruza; «Sobre el presente de.la Arqueología Púnica^, por
M. Tarradell; y las secciones «Varia» y«Bibliografía».

2l. La Heráldica en el Real Valle de Villaescusa, por Marcial Solana,
Cronista del Real Valle de Villaescusa. Publicaciones del Centro
de Estudios Montañeses: Sección 2.a, Biografía, Heráldica y Genea-
logía. Santander, 1952.

Interesante estudio de la Heráldica de este valle montañés. En él,
su cronista, Marcial Solana, tras un prólogo explicativo y el plan del
estudio proyectado, nos va exponiendo los escudos encontrados en
fachadas, interiores de iglesias, etc., atribuyéndolos a apellidos nobilia-
rios en relación con sus cuarteles. Nuestra enhorabuena al Sr. Solana y
el deseo de que continúe su tarea estudiand^ los demás valles Santan-
derinos en pró de la Heráldica.

22. EI ferrocarril Santander-Mediterráneo. Por José Pérez Bustamante.
Publicaciones de la Diputación Provincial de Santander. Santan-
der, ] 952.

Como una nota preliminar nos aclara, este volumen contiene el
texto de la conferencia pronunciada en el Salón de Actos de la exce-
lentísima Diputación Provincial, por el llmo. Sr. Presidente de la misma,
el día 3 d^ Abril de 1952, organizada por la sección de Ciencias Morales
y Políticas ^lel Ateneo de Santander. Tras un estudio,de la Historia de
!os diversos proyectos de este ferrocarril desde finales del siglo pasado,
expone la necesidad y utilidad para Santander de este ferrocarril, que,
primeramente unirá Santan^íer con Burgos, y, en Burgos, dividirse en
dos ramales, uno, ya construído, a Calatayud por Soria, y el otro,
^lirecto a Madrid. Acaba, exponiendo las características técnicas de la
obra en lo ya construído y'en lo que queda por construir.

23. Arbor. Revista General de Investigación y Cultura, editada por el
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Núm. 79-80. Julio
Agosto de 1952.

Está formado el presente volumen de la revista Arbor, por los
trabajos: En la sección «Estudios», «Nuestra generación universitaria y
la vida española actual», por Jesús Arellano, y^ Una gran obra política:
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Las Memorias de Luis XIV», por Jean Jacques Chevalier. En la sección
«Notas», «Rasgos del ambiente espiritual de nuestro tiempo», por Sal-
vador Mañero y Mañero; «Notas sobre dos temas importantes», por
Sebastián García Díaz y«La inseminacidn y su trascendencia», por
Jaime Pujiula. Además de las secciones «Información cultural del Ex-
tranjero», «Información Cultural de España» y«Bibliografía».

24. Archivo Español de Arte. Publicaciones del Instituto «Diego Ve-
lázquez» del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Nú-
mero 97. Trimestre ].° de 1952.

Publica este número los siguientes trabajos: «Las miniaturas del
Cancionero de Pedro Marcuello», por Carmen Bernis; «Los esmaltes
del Icono de Jájuli», por Wachtang .Dchbadze-Zizichwili; «Baltasar
Canestro y el palacio episcopal de Murcia^, por Consuelo Lozano Gui-
rao; «Juní y el Laoconte», por Juan José Martín González, «Las Hilan-,
deras», por Diego Angulo Iñíguez. Y las secciones «Varia, Bibliografía
Crónica y Libros Recibidos».

25. Boletín de la Institución «Fernán-González», de Burgos. Núm. 120.
^Tercer trimestre de 1952.

Está formado el presente volumen de esta Revista, por los siguien-
tes estudios y trabajos: «Pri,meras fundaciones dominicanas en España»,
por Fr. Manuel M.a de los Hoyos; «EI Patronato de los Salamanca
sobre el secular Monasterio de religiosas franciscanas de Santa Clara
de Burgos», por Ismael García Rámila; «Pampliega, su historia y monu-
mentos^ (Conclusión), por Fr. Ignacio de Omaechevarría; «Una historia
de la pintura española, por Chandler Rathfon Post», traducción de
Gonzalo Miguel Ojeda; «Documentos referentes a las fundaciones del
Duque de Lerma en su villa ducal, continuación», por Luis Cervera
Vera; «Santa María de Lara», por Teófilo López Mata. «Bibliografía».

26. Les primitifs Mediterraneens». Exposición de pintura de los siglos
^ xrv y xv en Bordeaux, del 15 de mayo al 15 de Julio de 1952.

Catálogo.

Magnífico conjunto del arte de los paises del Mediterráneo Occi-
dental, este presentado en Bordeaux, cuyo Catálogo, con preciosas
reprodu:ciones recibimos ahora. En esta exposición de los pintores
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primitivos de las escuelas italianas, se han presentado cuadros de Italia,
Francia y Levante español, todos ellos magníficos. Vemos analogías
eritre alguno dc los presentados y otros existentes en nuestra rlca pro-
vincia, quc nos mueven a pensar en la posible formación de una expo-
sición palentina de cuadros primitivos castellanos donde la influencia
italiana y flamenca es tan notoria, que resultaría induclablemente, muy
aleccionadora. En las primeras hojas del Catálogo, reclactado por Gil-
berto Martín-:1^lery, Jacques Chaban-Delmas nos explica el propósito
de esta exposición; el Profesor Lionello Ventw-i, de la Universidad de
Roma, hace una corta semblanza de los Artiscas Italianos de este
período; José Ricart Gudiol, Director del Instituto de Arte Hispánico,
estudia brevemente las floridas páginas del Arte Gótico en Rosellón,
Cataluña, Valencia y Mallorca, y finalmente, Jacques Dupont, Inspector
Provincial de los Monumentos Históricos de Burdeos, estudia la co-
rriente artística italiana en estos tres paises expositores, a través de las
circunstancias I^istórico-políticas de este período. AI final de la obra,
vemos 27 magníficas r-sproducciones que nos inforrnan de la calidad de
esta exposición.

27. Cistercium. Revista m^^nástica. Año IV, núm. 23, 1952. (Septiem-
bre-Octubre).

Forman el presente número los siguientes trabajos: En la sección
«Doctrina» el tifulacio «Liturgia Mariana: Ntivitas tua.U, firmado
por L.-Y «Los dogmas en la Regla cle San Benito», por el R. P. Ignacio
Astorga. En la sección «Flores del Cister», el estuciio biográfico «EI
siervo de Dios D. Jerónimo de Llsera y Alarcón -, original de Fr. M.a Ga-
mián Yáñez. «Srta. María la Real de Villamayor de los Montes» es un
estudio histórico que forma parte de la sección ^rPáginas». Además se
publica, en la sección «Doccnnentos», la bula de Eugenio 111 «Ad hoc
universalis Ecclesiae cura». Finalmente, completan el número las seccio-
nes «Efemérides», «Bibliografía» y Necrología».

28. Archivo Español de Arte. Publica ĉ iones del ]nstituto «Diego Ve-
lázquez», dcl C. S. L C.-Ntím. 98, Abril-Junio de 1952.

Publica los sigcriéntes h^abajos: «Un rraniquí clel siglo xvr», por
F. J. Sánchez Cantón; «La obra del platero cordobés Damián de Castro
en Canarias; , por Jescís Hernándcz Percra; «San Isidoro dc Dueñas»,
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descripción histdrico-artística de este templo, cuyo autor es el Acadé-
mico Correspondiente de esta Institución D. Francisco Antón; «Una
familia de escultores: Los Mora», por Luis Magaña Bisbal; «Una obra
maestra de Luca Cambiaso en la Colección del Duque de Alba en
Madrid», por Bertina Suida Manning; y las secciones «Varia», «Biblio-
grafía», «Crónica», y «Libros recibidos».

29-33 «Itinerarios de Madrid». Serie publicada por el ]nstituto de Es-

tudios Madrileños. Publicados cir.co itinerarios. Madl•id, 1952.

Hace unos ^meses recibimos la noticia de la constitución de este
Centro de Estudios, integrado por ilustres personalidades de las
Ciencias, las Letras y las Artes Hispanas. Nos llega ahora la primera
mañifestación de las actividades de esta Institución, en forma de una
serie de cinco publicaciones, con el título genéricó de «Itiñerarios de
Madrid». Todas ellas, breves y amenas, están sencillamente presentadas,
con grabados y láminas intercaladas. En el primer itinerario, el Vice-
presidente del Instituto, D. Joaquín de Entrambasaguas, Doctor en
Filosofía y Letras, con una serie de cargos Honoríficos y jurisdicciona-
les, y una serie aúrb mayor de publicaciones en su Haber, nos guía a
través de «EI Madrid de Lope de Vega», indicándonos las circunstan-
cias históricas del Madrid que conoció al Fénix, y llevándonos luego a
todos los rincones madrileños que nos evoquen la figura del inmortal
Monstruo. En. el ŝegundo, titulado «Madrid, escenario de España»,
D. Luis Moya Blanco, Arquitecto, en un itinerario «en el tiempo más
que en el espacio», nos muestra «cómo se entendió el arte de edificar
en esta capital durante aquellos tiempos en que la vida de sus habitan-
tes estaba tan saturada de teatralidad que se hacía patente a sus mismos
protagonistas». En el tercer itinerario, «Los antiguos teatros de Ma-
drid», es nuestro «cicerone» Federico Carlos Sainz de Robles, el asesor
literario de la Editorial Aguilar, que nos habla de los teatros que fueron
en la Villa y Corte de Madrid. En el cuarto, D. Cayetano Alcazar,
Doctor en Filosofía y Letras y Catedrático, entre otros títulos, nos
guía por un itinerario jalonado de laureles y regado por sangre de pa-
triotas e invasores, en «El Madrid del dos de Mayo», en que cada mo-
numento y cada calle que visitamos parecen exponernos un acto de
aquel sangriento drama del ]808. Finalmente, D. Luis Araujo Costa
Doctor en Derecho, nos lleva a visitar «EI barrio de Palacio», en un,
recorrido evocador y colorista. •
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34. Boletín de la Real Academia de Córdóba, de Ciencias, Bellas Le-
tras y Nobles Artes. Año XXII. Núm. 65. Enero-Junio de 1951.

EI Sumario de este número, está integrado por los siguientes títu-
los: «D. Vicente de Quiñónes y Tomé», retrato. «Propiedad individual
y propiedad socialista», discurso de recepción por D. Vicente Flores
de Quiñones. «Discurso cle contestación al anterior», por D. Manuel
Enríquez Barrios. «Premio Juan Valera, 1951. Don Juan Valera. Un
aspecto de su vida», por el Marqués de Dosfuentes. «EI municipio
Barbetano de Castrum Priscum o Castro el viejo», por José Navajas
Fuentes. «Literatura de Córdoba: Córcíoba mozárabe», por José Ma-
nuel Camacho Padilla. «En Córdoba se produjo un aguacero artificial
en el siglo xv», por J. Gil Montero. «Hyalomma lusitániccun nuevo
para la Fauna española», por Diego Jordano Barea. «El testamento dc
Ambrosio de Morales, al profesar en el Monasterio de San Jerónimo
de Valparaiso», por Miguel Angcl Orti Belmonte. «EI fin del antiguo
lmperio egipcio, por Miguel de Guzmán Supervielle. «Fichas de la
Academia de C^rdoba», por J. M. Camacho Padilla. «El Viso, notas de
prehistoria y arqrreología», Por Antonio Carbonell Trillo-Figueroa.
«Evocación lírica de Santo Domingo de Escalaceli», por Teresa García
Moreno. «Saffia», pocma por Vicente Belmonte. «Cordobeses de ayer
y de hoy», sección cie fragmentos de libros y periódicos. «Antología
de Córdoba», «Crónica académica, nombramientos, necrologías». Y en
separata, un fragmento dc <^ Anales de la Ciudad dc Córdoba», por
Luis María Ramírez de las Casas Deza.

35. Boletín de la Real Academia Española. Tomo XXXII. Cuaderno

CXXXVI. Mayo-Agosto de 1952.

Este número está formacío por: «E1 tema del limonero y la fuénte,
en Antonio Machadoa, por José M.a Pemán. «Un panegírico de Fer-
nando el Católico por el I^umanistá Juan Sobrarías», por Ricardo de]
Arco. «Un romance de Trillo Figueroa y otro romance contra Trillo
Figueroa», Por Antonio Gallego Morell. «Nunca viera jaboneros tan
bien vender su jabón» (Romance histórico del Rey D. Pedro, del año
1357). Por Diego Catalán Menéndez Pidal. «Dos incunables más en la
Biblioteca de la Academia», por Bonifacio Chamorro. «Dialecto judeo
hispano-marroquí o haquitiau (Conclusión), por José Benoliel. «Infor-
mación académica y bibliografía».
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36. Archivo Español de Arqueología. Publicaciones del Instituto de
Arqueología y Prehistoria «Rodrigo Caro», del C. S. I. C. Tomo
XXV. Primer semestre de 1952.

Este voluminoso tomo essá integrado por: «Observations sur les
mosaiqu.°s de Glanum», por H. Rolland. «Las pinturas de Santullano.
Avance al estudio de la pintura mural asturiana de los siglos ^x y x»,
por Helmut Schlunk. «Nuevos datos sobre la cronología final de la
cerámica ibérica y sobre su expansión extrapeninsular», por A. García
Bellido. «EI plano arqueológico de Cartagena», por Antonio Beltrán.
«Las esculturas orientales del Legado Zayas, en el Museo de) Prado»,
por A. García y Bellido Noticiario. Necrologías.

37. Arbor. Revista General de Investigación y Cultura, editada por el
Consejo Sup^rior de Investigaciones Científicas. Núm. 81-82. Sep-
tiembre-Octubre de 1952.

Integran el Sumario de este número los siguientes trabajos: En la

Sección «Estudics», «Dictaduras en Hispanoamérica», por Francisco

Morales Padrón; «La situación actual del que filosofa», por Josef

Pieper; «EI tema del mar en la lírica española», por María Rosa Alonso.

En la sección «No:as», «Temporalidad y atemporalidad de la verdad

estética», por Angelino Leal, y«Repercusión de la técnica en la econo-

mía forestal moderna», por ]gnacio F_cheverría. Además, completan el

volumen las interesantes secciones «Información Cultural del Extran-

jero», e«Información culrural de España», junto con la de «Bibliografía».

38-39. Boletín de la Real Academia cle la Historia Tomo CXXX. Cua-
derno II (Abril-Junio de 1952) y Tomo CXXXI, cuaderno I(Julio
Septiembre de 1952). Madrid.

Forman el primer cuaderno de los arriba reseñados en la secció^n
«Informes oficiales», «Escudo de Armas del Ayuntamiento de Villa-
rrodona (Tarragona)», por V. Castañeda; «Medalla de la Ciudad de
Villanueva del Arzobispo (Jaén)», por el mismo del arrterior. «Cambio
^de capitalidad y de nombre del Ayuntamiento de Redondo (Palencia),
por Luis Redonet, en que, apoyándose en los datos l^istóricos que
indica, dictamina que «sin ^perjuicio de que Areños ostente la capitali-
dad que ya se le concedió, debe conservar el Ayuntamiento la deno^^
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minación exclusiva de Redondo o la dúplice de Redondo-Areños o
Areños-Redondo», debido a la mayor importancia histórica yue ha
tenido el nombre de Redondo que el de Areños. «EI Monasterio de
San Pedro de Arlanza y el Pantano de Retuerta», por M. López Otero.
«Escudo de Armas del Ayuntamiento de Lozoya», por el Marqués de
Lozoya; «Escudo de Armas de la Diputación de Almería», por el Mar-
qués del Saltillo, y«Escudo de Armas del Ayuntamiento de Arbo», por

el Marqués del Saltillo. En la «Sección Histórica»: «Unos documentos
inéditos para la historia de la Guerra de Africa (Enero-Abril de 1860),
por el Marqués de Aledo. Continuación del «Catálogo de la Biblioteca
del Rmo. P. Mtro. Enrique Florez», por el P. Angel Custodio Vega,
O. S. A. «Catálogo de memoriales presentados al Real Consejo de In-
dias (1626-1630)», por A. Rodríguez Moñino. «Boda de la lnfanta María
Antonia de Borbón con Víctor Amadeo de Saboya», por Aurea Javierre
Mur, y«La oración de Alfonso XI en el Salado», por Diego Catalán
Menéndez-Pidal. Por ílltimo, en la sección «Publicaciones de la Cátedra
y becarios de la Fundación del Excmo. Sr. Conde de Cartagena», se
publica: «^Porqué estudiamos historia?». por el Pr. Arnold Joseph
Toynbee, y«Mosaicos antiguos de asunto báquico», por Antonio
Blanco Freijeiro.

EI otro cuaderno reseñado anteriormente, está integrado por: «Es-
cudo de Armas del Ayuntamiento de Fonsagrada», por V. Castañeda;
«La Albufereta, recinto arqueológico», por FI•ancisco Alvarez Ossorio.
«EI Cas.tro de-La Lanzada-(Pontevedra), por A. García y Bellido.
«EI-Castro-de Chamartín de la Sierra (Avila), por A. García y Be-
Ilido, y«El Escudo de Bélmez», por M. Gómez del Campillo, en la
sección «Informes Oficiales». En la «Sección Histórica»: «La depuración
de don José de Vargas Ponce en 1813», por Julio Guillén y Tato.
«Catálogo de la Biblioteca del Rmo. P. Mtro. Enrique Flórez (Conti-
nuación)», por el P. Angel Custodio Vega; «Catálogo de memoriales
presentados al Real Consejo dé Indias (1626-1630), por A. Rodríguez
Moñino. En la secci^n «Publicaciones de la Cátedra y becarios de la
Fundación del Excmo. Sr. Conde de Cartagena», «La defcnsa de la
unidád El^ropea en la segunda misión del Embajador Polaco Juan Dan-
tisco cerca del Emperador Carlo ŝ V», por el Conde José Potocki. Y las
secciones «Docúmentos Oficiales» y «Nóta bibliográfica».

40. Cistercium. Revista Monástica. Recibida en Itercambio con la
Abadía de San Isidro de Dueñas. Año IV. Núm. 24. Noviembre
Diciembre de 1952. `
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Número formado por los siguientes trabajos: «División del Año
Litúrgico por el R. P. Jesús Alvarez, «Elementos benedictino-cister-
cienses en San Bernardo», por Fr. M. J. Domínguez, en la sección
«Doctrina». En la de «Flores del Císter», «El Siervo de Dios D. Jeróni-
mo de Usera y Alarcón», por Fr. M. Damián Yáñez. En la sección
«Páginas», «Tumbo del Real Monasterio de Oya», por Manuel Ameal,
«Otro catálogo de los Generales Reformadores de la Congregación de
Castilla», en la de D^cumentos. Y las secciones «Efelnérides», «Biblio-
grafía», «Necrología», y el Indice de lo publicado en el año.

41. Altamira. Revista del Centro de Estudios Montañeses. Núm. 1,
de 1952. '

El Súmario de este número ofrece los siguientes estudios: «La his-
toria del Colegio de la Compañía de Jesús, de Santander», por Miguel
Cascón; «Posición política de la ciudad de Julióbriga», por Jo,aquín
González Echegaray; «Viejos dócumentos olvidados referentes a las
Cuatro Villas de la Costa», por José Pérez Bustamante; «Un Abad de
Santander», por Jerónimo de la Hoz Teja; «Consejos del capitán lare-
dano don Lope de Ocina y de la Obra, al Rey Felipe II prra la conq.uis-
ta de Inglaterra» por Manuel Bustamante Callejo, «Anotaciones para el
estudio de la flora montañesa», por Manuel Pereda de la Reguera; «Don
Fulgencio Gutiérrez Colomer; «La iluminación en cuevas de interés
prehistórico», por Manuel Jorge Aragoneses; «Exvotos marineros en
Santuarios Santanderinos (Continuación)», por Fernando Barreda. Y las
secciones de «Vai•ia» y «Bibliografía». ^

42. ttAlbum». Publicación del Rijksmuseum, de; =Amsterdam, Holanda.

Como complemento de las magníficas obras editadas por el Museo
del Estado, recibimos hoy este.maravilloso «Album», a través de cuyas
páginas podemos saboreor, en excelentes reproducciones, hasta un
total de 256 Cuadros, Esculturas, Obras de Orfebrería, Esmaltes, Vi-
drios y Porcelanas, Muebles, Tapices, que nos hablan de la Historia de
los Paises Bajos, que fué la Historia del Imperio Español en un reinado
en el que no se ponía el Sol. Con esta interesantísima y sugestiva pu-
blicación, el Rijksmuseum, además de honrarse a sí mismo, enseña al
Mundo la esquisitez del Arte Nacianal Holandés.
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43. Arbor. Revista General de Investigación y Cultura. Núm. 83. No-
viembre de 1952. Publicada por el C. S. I. C.

Contiene el presente número de la revista «Arbor», los siguientes
trabajos: «Censura y libertadb, por José M.a García Escudero; «La ex-
periencia sociológica como ilustración de la mora) católica», por Vl1er-
ner Schállgeri; «La historia contemporánea», por José Artigas; «Sobre
la enseñanza de la Medicina», por J. Rof Carballo; «Los seglares en la
Iglesia», por G. Thils, y«Lenguaje y cortesanía en el Siglo de Oro»,
por M. Criado de Val. Y las sei;ciones: «Información cultural del ex-
tranjero», «Información Cultural de Españap y Bibliografía^.

44. «San Isidoro de Dueñas^, por Francisco Antón. Separata del tomo
XXV, núm. 98, de «Archivo Español de Arte». Enviada por el Autor.

Contiene la descripción detallada de este hermoso templo Palen-
tino, completada con la historia de sus orígenes y evolución hasta el
edificio actual, y con el plano y una serie de reproducciones fotográfi-
cas que completan las ideas sugeridas por el texto.

45. «EI tratado de Basilea, desnacionalización del Santo Domingo Es-
pañol», por Manuel Arturo Peña Batlle. Recibido en intercambio
con Universidad de Santo Domingo». Ciudad Trujillo, 1952.

Se exponen en esta obra las consecuencias que, para Santo Do-
mingo trajo el tratado de Basilea; entre España y Francia, estudiándose
documentos y datos históricos, y, en general, cuar.tos dieran alguna
luz sobre este episodio de la historia de la futura República Domi-
nicana. ^

46-47. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura. Tomo XXVIII,
cuaderno IV. Castellón, Octubre-Diciembre de 1952.

Forman este interesante número, los estudios siguientes: «Colec-
. ción de documentos para la Historia de Castellón», por J. S. A. «Epis-

tolario del Padre Genovés, Obispo de Cebú^, por Vicente Genovés
Amorós. «Les trapisondes de Tafolet», por J. Barberá Cepriá. ^Vidre^,
poesía de Bernat Artola. «Carta puebla de Tales, por Pedro de Castell_
nou, 27 de Mayo de 1260», por Arcadio García Sanz. «Si Verdaguer no
hagués estat Mossén Cinto^, por J. Miracle. aL'amour eveugle», por
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Rodina Doina. «El Mustaçaf de Castellón y el Libre de la Mtistaçaffia»,
por Francisco A. Roca Traver. «Canço de la primavera desconeguda»,
por Almela i Vives. aMorella frente a Juan II de Aragón», por Miguel
Gual Camanera. «La monja de Lisboa según nuevos documentos roma-
nos con una carta de Fray Luis de Granada», por Ramón Robres,
Pbro. «Joseph Llorens de Clavell, primer Cronista de Castellón», por
José Sánchez Adell. «Francisco Tárrega, ]852-1952», por Rafael Bala-
guer. «Lliris», poesía de Carles Salvador. Adjunto al Boletín, con carác-
ter de «Suplemento», se recibe el ntím. 3 de «Mijares», que ccntiene:
«L'activitat lingiiística». «China. Leyendo a Pearl S. Buck», por Fina
Querol Faus. «EI-ferragosto-castellonense de hace medio siglo», por
Carlos Ges. «Hivernal», por Marcé Costa i Paretas. «Poesía Románica:
Adieu», por Rodica-Doina; Adéu, por G. C. D. «A propósito de
J. P. Sastre», por Manuel Ortuño Martínez. «Em vestiré de boires-i,
corriols enllá, de Iliris», por Joaquín Molas. «Poema», de Josep Romeu

i Figueras. «Unas traducciones de Cattilo, por Josefina Soler. «Jazmín»,
por Fernando Puig. <Crónica».

48. Arbor. Publicaciones del C. S. de I. C. Núm. 84. I)iciembre de 19?2.

Contiene: «Cristiandad y cruzD, por Raimundo Paniker. «La,mate-
mática moderna», por Pedro Abellanas. «Repercusiones sociales de1
progreso técnico. Una investigación de la U. N. E. S. C. O.» por Miguel
Siguán. Y las complementarias secciones de «Información Cultural del
Extranjero»; Información Cultural de España» y«Bibliografía».

49. Estudios Segovianos. Boletín del Instituto «Diego Colmenares»

Núm. 8.

Comprende: «Historia del traslado del Colegio de Artillería a Ba-
dajoz», por Francisco de Lanuza. «Una letra de cambio de 1606», por ,
^tilanuela Villalpando. «Notas sobre escritores Segovianos», por Juan de
Vera. ^ Don Francisco Gutiérrez de Cuéllar y sus Obras Pías», por
^tilariano Grau. «Dos interesantes piezas prehistóricas del Museo Ar-
queológico Nacional-, por Octavio Gil Farres. Y las secciones: «Docu-
iiientos», «Varia:>. Bibliografía , Revistas y Periódicos - y«Notas: Bo-
letín Social..

^0-51. Teruel. Organo oficial de (a Institución ^[nstituto de Estudios
Turolensesv. Núm. 7 ^^ 8. 1.° y 2." semestres de ] 952.
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El vol. 7.°, está integrado por los trabajos titulados: «El relieve de
la Sierra de Albarracín y zonas limítrofes de la Cordil!era Ibérica», por
L. Solé Sabarís y O. Riba Arderius. «El paisaje humano de la Sierra de
Albarracín», por J. Vilá Valentí. < Alfonso II y la reconquista de Teruel»,
por J. Caruana Gómez de Barreda. ^:El donado de la Cartuja de Porta-
celi, Francisco de flranda >, por Fr. Manuel García Miralles, O. P. «Dos
pucntes romanos tw•olenses en la vía romana y medieval de Zaragoza
a Córdoba», por M. Almagro Basch.

EI vol. 8.° está casi totalmente integrado por el estudio original de
D. Jaime Caruana, titulado «La Orde;^ de Calatrava en Alcañíz». Este
interesante estudio, al que preceden datos biográficos del autor nos
informa de cómo se fundó la Orden de Calatrava, de la donación de
Alcañíz a esta Orden, con las consecuencias históricas y de todo orden
que esta donación produjo, pasando a hacer la semblanza biográfica
de los Comendadores que tuvo la Orden. En apéndice, se da el texto
de cina serie de cur;osos documentos relacionados con este trabajo.
Completa el volumen la sección de «Información Cultural».

52. Cistercium. Revista Monástica. Año V. Núm. 25, Enero-Febrero de
1953. I2ecibida en intercalnbio con el Monasterio Cisterciense
de San Isidro de Dueñas.

Comprende: «San i3ernardo ante la cuna de Belén», por el R. P. don
Bucnaventcn^a Ramos. «Nuestros Santos Fundadores», por M. G. M. «El
alma cle San Bernardo», por Fr. Guerrico. «Dos nuevos mártires
Cistercienses». ^Curiosidades iconográficas de San Bernardo», por
Alf i^9aría Duque de Estrada. «EI hermano converso ( Poesía), por Fr.Can.
«Galería de amigos del Cister. D. Justo Sánchez TaberneroN, .por
P. G. G. ^^ Documentos -. «Efemérides ^-. <^Bibliografía». «Necrología».

53 a^7. «Acta Salmanticensia». Publicaciones de la Universidad de Sa-
!amanca. 5ección de Filosofía y Letras. Tomo V, n^íms. 1, 2, 4, 5 y 6.
ll^l-^2. Recibiclas en intercambio con el Seminari^ de Arqueolo-
gía clc esta Universidad. ^

Son cinco publicaciones de ciiversa índole, aunque todas pertenez-
can a estuc!ios de la misma Facu!tad. En la ^primera, «La tenencia de
año }^ día^en el Derecho Aragonés ^, por José María Ramos y Loscerta-
les, se estudia el desan'ollo de esta faceta del derecho aragonés en el
pcrioc!o cic 1063 a 1247, con gran apoyo documental. EI mismo autor,
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en la titulada «Prisciliano, Gesta rerum», hace un estudio del ambiente
y la personalidad de este iniciador del famoso movimiento religioso
que invadió nuestra Península a finales del siglo ►v. René^Lafón, en
«Etudes Basques et Caucasiques», y Karl Bouda, en «Neue Baskisch
Kaukasische Etymologien» y en «Die verwandtschaftsverháltnisse der
tschuktschischen sprachgruppe» estudian las relaciones de parentesco
entre los idiomas finés-samojedo, caacasicobasco, y las lenguas aztecas.

58. Boletín deI Instituto de Estudios Asturianos. Año VI. Núm. XVII.
Oviedo, 1952.

Unas nuevas relaciones de Intercambio, hacen llegar a nuestra Ins-
titución este interesante número de la revista del Instituto de Estudios
Asturianos. Forman este ejemplar: «El Almirante D. Gonzalo Méndez
de Cancio, Gobernador y Capitán General de la Florida», por Fermín
Bouza-Brey. «Una obra de fondo: La-Filosofía de lo maravilloso posi-
tivo-», por Juan Antonio Cabezas. «La sufijación en el bable orienta]»,
por E. Pola. «La guerra de la Independencia en los archivos parroquia-
les del Occidente Astur», por José P. Castro. «Sobre unos huesos gra-
bados Magdalenienses», por Franci^co Jordá. «San Esteban de Laviana
y el río Neva», por Marcos G. Martínez. «La obra del Marqués de
Sargadelos», por Juan Donapetr Iribarnegaray. «Feijóo y la Cristalogra-
fía», por Eduardo de Fraga Torrejón. «La geografía Local en Jovellanos»,
por Justiniano García Prado. Y las secciones «Varia» y«Libros».

59. Arbor. Revista General de Investigación y Cultura, del C. S. de

^ I. C' Núm. 86. Febrero de 1953.

En la sección «Estudios», se insertan: «Sobre un posib]e retorno a

la novela de acción», por Mariano Baquero Goyanes; y«^Qué es la
historia social?», por Charles Verlínden. En la de «Notas»: «La C9rugía
y la gente», por Miguel Merchán González; y«Sobre la afición por la
psicología y la formación de los psicólogos», por Miguel Siguán. En
la sección «Información Cultural del Extranjero», vemos además de
varias noticias breves, los interesantes trabajos: «La tradición rusa con-

tra la literatura soviética», por Nicolás de Rouzsky, y«La utilización
industrial de la energía nuclear», por Fernando Varela Colmeiro. Siguen

las acostumbradas secciones: «Información cultural de España» y«Bi-
bliografía».
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60. Datos florísticos sobre la cuenca media del río Carrión . Por Ma-
nuel Laínz, S. J. Separata de «Collectanea Botánica ^, vol. ]II, fasc. 1,
del Instituto Botánico de Barcelona. Remitido por el Autor.

Es un breve estudio, de cinco hojas, dividido en las siguientes
partes: La [_oma, la Ve^a, el Páramo», en que su autor nos describc
brevemente sus hallazgos de herborizacíor, y resume las investigaciones
que ha realizado en la región palentina indicada en el título de la obra.

G1. Archivo Español de Arte. Núm. 99. Julio-Septiembre de 1952. Pu-
blicaciones del Instituto ^ Diego Velázquez», del C. S. de 1. C.

Entre otros trabajos de notables tratadistas, publica: <,Juan de
Flandes y los Reyes Católicos», por el joven historiador holandés
«E. Haverkamp Begemann, quien varias veces ha visitado Palencia para
estudiar de cerca las obras del pintor de la Reina Isabel, cuyo mériio
se revalorizá constántemente. Los restantes estudios son: «La arquitec-
tura mudéjar en Aragón >. Las Iglesias dc Daroca», por Leopoldo Torres
Balbás. «Los cuadros de Velázquez y 1\^tazo que poseyó el séptimo
Marqués del Carpio», por José Manuel Pita Andrade. «Acotaciones a
un estudio sobré Esteban de Agreda ^, por Enrique Pardo Canalís. «La
capa del Emperador Carlos V, de Santiago de Sevilla>^, por Isabel Turmo.
<Domingo de la Rioja. El Cristo de Felipc IV en Serradilla-^, por Jesús
Hernández Perera. Y las secciones: ^^_Varía >, «Bibliografía», <Crónica»
y «Libros recibidos».

62. Poetas de Borinquen. (Contemporáneos). Selección, mensaje y epí-
logo de Royue Nieto Peña. Ediciones internacionales. México,

1953. Remitido por el Autor. ` ^"

Como ofrenda y ho^r.enaje a la bella, y sin par isla de Puerto Rico,
Roque Nieto ha seleccionacío, por orden alfabético, veinte poemitas
característicos de lo más destacado en la lírica del país, y, con >.In pór-
tico y un remate constituído por dos hermosas composiciones propias,
edita este ramillete, en el mismo cuidado formato de sus anteriores
selecciones de poesías de México y. a México. Una prueba más de la
acusada sensibilidad de Nieto Peña, este pequeño tomito, tan valioso,
de ^^bsequio y homenaje a los países donde desarrolla sus actividades

editoriales.
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63. Una embajada española a Siam. Por D. José Díaz de Villegas y de
Bustamante. Editada en colaboración por el Centro de Estudios
Montañeses y el Instituto de Estuclios Africanos. Madrid. Edicio-
nes Ares, 1952. 224 págs., con ilustraciones y láminas intercaladas.
Recibida en intercambio con el Centro de Estudios Montañeses.

Es este libro, nos explica la portada, KReimpresión del relato, ofi-
cial (En edición fascimil de la impresa en Manila en 1719); glosa y do-
cumentos sobre su promotor, el Mariscal de Campo don Fernando
Manuel Bustamante y Bustillo, Gobernador y Capitán General de Fili-
pinas». Todo esto es el libro que, en cuidada edición, pulcra y bella-
mente vestido y engalanado con acuarelas y dibujos, tienta al curioso
que lo toma en sus manos. Además de la citada impresión facsimil,
contiene interesantes estudios genealógicos, y curiosísimos datos de
Historia, Diplomacia y Costumbres, que cautivarán la atención del

lector.
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VOCES DE DENTRO Y DE FUERA

Inauguración del Curso Acadé-

mico 1952-53 de la Institución

En la tarde del pasaclo día 23 cíe Octubre, se vistió de gala el Palacio
de la Excma. Diputación Provincial, sede dc esta Instituci^n, para recibir
al selecto público que acudió a presenciar el Acto de Inauguración del
Curso Académico 1952-53, Formaron la Presidencia el Excmo. Sr. Go-
bernador Civil, el Ilmo. Sr. Presidente dc la Excma. Diputación Pro-
vincial, el Ilmo. Sr. Alcalde de Palencia, el Ilmo. Sr. Presidente de 1a
Audiencia y el ílmo. Sr. Delegaclo de Hacienda, acompañados por e1
Pleno de Académicos Numerarios y los Sres. Diputados Provinciales-
Comenzó el acto con la Iectura de la Memoria del Curso anterior por
cl Secretario General, llmo. Sr. D. Ilamón Revilla Vielva, Memoria que
se inscrta en otro lugar de este número. Tras los aplausos con que los
asistcntes premian la labor d^sarrollada en el Curso anterior, el Acadé-
mico, Lcrlo. Sr. D. Esteban Ortega Gato se levanta para leer el Discurso
de Apertura cuyo título «Palencia en la Guerra de Sucesión», había
Ilamado a acudir a este Acto a los estudiosos deseosos de conocer esta
faceta inédita de la Historia Palentina. EI autor fué muy aplaudido por
este trabajo que insertaremos en nucstro próximo número. Por último,
el llmo. Sr. Gobernador declara oficiálmente abierto el Curso 1952-53
en la Institución «Tello Téllez de ,1^teneses».

LETRAS DE LUTO

Ilmo. Sr. D. Rafael Navarro García

Lamentamos la baja en el cuadro de Académicos de número de Ia
Institución, del Ilmo. Sr. D. Rafael Navarro García, poe- fallecimiento
ocurrido en el pasado mes de Noviembre.
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EI Dr. Navarro era una acabada muestra de esa especie de hombres
brillantes y profundos, eruditos y sabios, que nos legó al morir el s. x^x.

Intelectual puro y humanista íntegro, cabeza y cordialidad, exqui-
sitas maneras de gran señor, sin concesiones a la hipocresía ni la adula-
ción, era un magnífico ejemplar humano. Del temple de su espíritu dá
fe el qué, en la ceguera casi total de sus últimos años, conservase sus
arrestos y afanes de eterno estudioso, su constante curiosidad por
hombres, cosas, ideas y hechos.

Ostentó múltiples cargos, y fué servidor generoso de todos ellos.
Toda su vida fué constante docencia y magisterio.

Clínico eminente, supo compaginar con su bien cimentada fama
profesional, mil variadas actividades en las Ciencias, las Letcas y las
Artes. En Historia y Arqueología fué un investigador formidable. Por
encargo de la Excma. Diputación Provincial, y como Ponente de la
Comisión de Monumentos, redactó la primera edición del «Catálogo
Monumental de 1a Provincia», donde posiblemente no esté todo, ni
todo sea exacto, pero que tiene el inmenso valor de un primer inven-
tario sistemácico de nuestro patrimonio artístico.

Fué atildado y correctísimo escritor, docto conferenciante, e in-
imitable conversador: en la relación social, de trato realmente encanta-
dor; y en el amor a Palencia, cuyas instituciones culturales y artísticas
prestigió de mil modos, no cedió a nadie el primer puesto. De aquí que
Palencia esté de luto por esta pérdida. ^

La institución dedicó a honrar su memoria un solemne funeral, que
tuvo lugar en el templo de Nuestra Señora de 1a Calle, el día ]6 de
Diciembre. `

Descanse en paz.

D. Ambrosio Garrachón Bengoa

E! día 27 de Diciembre, falleció D. Ambrosio Garrachón Bengoa,
Académico Correspondiente que fué de esta Institución, perdiendo
Palencia uno de sus más entusiastas heraldos, pues su pluma trabajó
infatigable siempre que de enaltecer las glorias palentinas se trató. Esta
Institución no puede por menos de unirse al unánime duelo de los
palentinos que testimonian así su homenaje póstumo a este escritor
que se fué. Y, para ello, nada mejor que recitar una de sus obras más
iaspiradas. EI «Himno de Palencia», que ofrecemos a continuación:
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iDios te salve, Palencia querida!..
iDios te salve, granero de España!..
Vega y valle, Ilanura y montaña,
forman toda tu tierra de afán.
Junto al pétreo castilio ruinoso
se oye ei canto de tus agosteros,
mientras silrgen al sol los mineros
en las cuencas de Orbó y Santullán.
Eres grande y humilde y altiva,
vencedora del fuerte romano,
nombre y prez del solar castellano,
cuya Historia ilumina tu luz.
Cuna hidalga de genios ilustres,
qne lograste, luchando en Tolosa,
alcanzar el laurel victoriosa,
añadir al Castillo la Cruz.
iGloria al pueblo, daliente y honrado!..
iGloria al pueblo, creyente y sufrido!..
Noble patria donde hemos nacido,
arca de oro, de fé y caridad.
En tus muros se estrella Lancáster,
triunfa de él la mujer palentina,
y, al impulso de la estudiantina,
se instituye la Universidad.
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